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J NTROOUCC ION. 

La división sexual del trabajo tiene sus orígenes 

en épocas muy remotas. Las razones que la explican son ver­

daderamente complejas, respondiendo a condiciones naturales, 

económicas y sociales que se conjuntaron para destinar a la 

mujer y al hombre tdreas específicas que con el tiempo se -

hicieron de: algu11il manera "inherentes" a cada sexo. Asi, la 

v i d a de 1 a~ m u j t: re s 1 tu p u t: d (~ e n te n de r s e n J d a E: z s e n t é r mi ...... 

nos ele lz,s 1·c;L:;ciones de producciiÍn, sino en líl r·~tructururiéin 

de un juc:rJO dob.le de determin.Jeiories provenientes de las re 

lacicnes <le q(,nero y de la orqani zaci cín t:·cor,Jn1i cd df: 1 a so-

ci edilCÍ. 

ll tralíJ,]O 11·1stóricarnentl: rf'<1i IZ<J<lu i•\JI' ;,,~ n.ujeres 

ha est<1cio vincul;_¡do a 10 producc,ión de hienP('.~ y servicios -

q u e s a t i s fa e en ne u: s i cii1 des L1 1n i 1 Lir es b á s i e a s y s e h a e j e e .Y. 
tudo en :rn c:.r:icio <º<'tTildo: c.11 cc;5». Por Pl l1l'Cho de no cons 

titu·ir un trabajo vincuL1do al 11cercado, fue adouiriendo un 

carácter de desvaloriZi1ción. 

:i i n e mb a r g o , lti s e o n di e i o n P s s 1; h a n t r a ns fo rm il do , -

y si bien este Lri!bajo no ha cambiado en su esencia produc­

t.iva, Si lo ha hecho Cll Sll destino y en las condiciones ba­

jo 1 as que s e re a 1 i 7 íl . Hes u l ta q u e p ;n te i 111 pu r L" 11 t. i: J '' 1 u:; 

tareas que históricamente la mujer dr.sarrollaba en su casa, 

sin recibir no sólo remuneración alguna sino ni ~iquiera -

reconociniento, hoy son retomadas por el capitalista, prod_!! 

cidas para la población en general, y mercantilizadas. La -

mujer es quien las sigue real izando, pero ya no es el produ~ 

_to para su familia, ahora es para el mercado. 

La producción dom1~stica de alimentos y de ropa, su 

lavado y planchado, han sido sustituidos por el restaurant, 

la supercocina, el supermercado, el taller de costura, la -

tintoreria, la lavanderia autom5tica. 
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Todavía hasta fines de 1% setentas, estos servi­

cios habÍiin sido accesJi,les ¡1ct10 i;, cl~sP media -nunca para 

la5 c]a5es populares- pero la cr1·.i~ u1p1ta1ista, 3<JUdi?ada 

como nunca antes en los ochentas, transformó la~; condiciones 

de consumo y de demanda que veníon operando desde entonces. 

L a 1n u j e t • t' ri n u es t r os d Íii s , no "' ó 1 o t í i: n e n 9 e e s í d il d 

d.; incorporarse dl 1¡¡1;ruido de tt-;Jl1ajo a~.ald:-iado, sino que -

su trabajo do1ni'.stico aurnenta aceltradamente. Por un lildO, -­

porque el rroet!Sú ínf1ilci0nario no le pennite ¡idquirir cier­

to tipo de nH:rcancías y ~ervicivs en f!l me1cí.ídii, por 1o que 

ellct misma lci'.'· tiene q;Je producir en CüSil; y, por otro, por­

que la din~mica riel '.;istt:n;a ticn<' ((llllÜ uno cfo c;us objetivos 

€ 1 ( Ü lJ S U ll\ i S fT¡Q ! ~ U\.> 1 L : . .2 ::! '.:J ,¡ n i' r 0 Cfl i (. t 0 $ 5 !J jJ t; i. f l lJ 0 S .s fl € r 0 q U e 

se van haciende "í1eu~~'" iv," ,, ,-, 1¿1 nrd,'l,1ción, por lo que­

tambifn este tiro de productos, la mujer tiene que adquirir 

e o n s u t r a b aj o , r! en t ro de l h o tJ a r , pues ,, u p re;, 1_1 p u es to no a l 

canza pülú obtrncrlw; •'ri el mercado. 

L a p a r t i e i p a ci ó n fe rn u1 i 1Hi e n l a p ro d u e d ü t1 e ;d r a d o -

m é s t i e a e o b r a un q n n s 1 ~J n 1 f i e ,; d ¡__. d e :; e! e r i n e s de l s i ~1 l o p a -

s ado. 

De lil95 0 1910 lii piirticipnción de la mujer en la 

industria de transformación es inc1uso mayor que la del ho!J! 

bre~ en el scoctor sp1·vil.;D~ c~t: l'"d:icipación es mayorita­

ria de 1895 a 1921 (C11adro A). Lo íntt'lesante es advertí r -

porquª en estos sectores el trabajo femenino se destaca, y 

en qu& tipo de actividades se emplea a la mujer. 
Entre 1895 y 191:'1 se oliscrva uno gran masa de muj~ 

res trabajando para el consumo nacional. La inmensa mayoría 

de istas se ocupaba en la industria alimenticia, integrada 

por molenderas y tortillcras, quienes se dedicaban a lamo­

lienda de maíz y chile para la comida de los peones de las 

ha cien das. 

Otras ilctividades en las que se destaca la parti-
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Participación femenina en la ocupaci0n ~ectorial 189~-1970 

, i'ot centaJes 

1895 1900 191 o 1921 1930 

To ta 1 15. 4 7 17 .04 15.64 C),50 6.90 

Agropecuario .37 . 84 l. 74 • 86 o. 71 
T rans for1naci ón 51. 75 54.84 5 3. 00 29.41 16.03 
Come reí o 20.46 20.22 20.25 16. 86 14.94 
Servicios 60.05 58. 76 62.21 59.75 40. 69 

1940 1950 1960 19 70 

To la l 7.4 13 .63 l1 .96 19.03 

Agropecuario l. 04 n.d 10.80 5.22 
Transformación 12. 74 n. d 16. 04 20.63 
Come re i o 17. 32 n.d 2"1 . 00 28.31 
Servicios 45.31 n. d 50.22 44.05 

Fuente; Elaborado a partir de los censos de población. 
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cipación de lii mujer en esta época son: la fabricación de (i_ 

garros, en la industria textil tanto d•c fibras blandas y du­

ras; c\:!'l'l te je doras y, s ob n~ to .:J::;, en 1 a e.os tura, en los se_r:_ 

v i e i os de H r:: p i e 7 a ( l i1 v a n de r a s ) y e n 1 .1 s e ;· v i ñ 1.1 m h re domé s t í -

ca. 

A rartir de 1921, se observa un descenso en este ti 

pode ocupacior;c:,. J.,1s "rr,:.ilend¡,r;¡•¡",con10 actividad registra­

da en el Censo, desap0rHen y,con ello, el predominio dc0 1as 

mujeres en la fuerza de trabajo de la industria alimenticia y 

del conjunto de la inéu<:tt'ii1 de tr;rn formación, sobre todo en 

el tamo t<:xtil y del vPstido, donde Pl efecto de la c,-isis se 

añade a la 111odc mi ZiH i iín de r;stas ramas. 

As i111is1.10, 1;1 e.del;; L'n c1 1;;1)11to r!0 muj(>rcs en los ser 

vicio~ ri0 ilsr.•o y 1 i1:1picza, qtn: ,;e !~(Jr, ,, 1921 inteqtJlrn a rin¡¡ 

gran cantidad dP mujeres lJvdnucr<is, ~e -c·dUl'.'.r considerable­

mente (Cuadro B). 

Corno consectH:ncia de los cambios en lJs estructuras 

sociales -producto (h: l;; r:cvo1,,ción-, y de la diversificación 

y mude1nizaci6n crecien1e de la industria, 1 a participación -

de las 111ujcres en J¡¡ fuerza de trabajo c.011tinu6 en contrae-­

e i ó n . En 1 a dé e¡¡ da d L' los ve i n tf1 , ~; e a d vi e r te trn a red u c c i ó n 

en el número de mujeres ocupad¡¡s en cerca ele 1 JO mi 1. 

Fntre 1900 y 1930 se acentúa la di visión del trabajo 

por sexos: producción doméstica d •-0102 ér l¡¡:; mujeres y rr.Q 

ducc·ión para el mercado a cargo de lus hornbrr:s. 

A partir de 1930 la fuerza de trabajo masculina se -

vuelve la prc>donli nante y no es si no has ta 1 os cuarentas, fe­

cha en que la ocupación reqistra el ril1nu de crecimiento más 

alto del siglo, cuando de nuevo, la mujer r>rnpieza a ser reinl~­

grada al mercado de trabajo asalariado, observando incluso -

su participación, tasas de crecimiento más altas que las del 

sexo masculino; y no obstante que en la actualidad el papel -

económico principal que desempeña la población femenina sigue 



TRABAJADORES EN RC3ROS SEL[ 

AÑOS uiqs l 9'JO ¡ ·qo 
Ramas J ndus llomb res Mujeres Total Homll re~~lujeres Total Ho;;obres M res To ta 1 Hombres 
tri al es 

l) /IL ! 1''Ui T[I~ 4 ~ o ar. ?4 7 Q?fí ?41 %6 ~q 141 334 775 394 116 :·:¡ 5 313 300 356 604 44 969 
panad<;ros lü 13'.J i)JQ 27 í2:i 25 474 
tortil1eras 33 644 33 644 20 3 
molenderas 211 504 211 504 
2) fABACO 7 090 9 448 16 538 7 753 12 540 20 393 ( i ne l u ido ali1úentos) 2 0~5 

cigarreros 4 B4 " o 9130 10 464 

purero s ~ 

" 606 468 6 074 
3) TEXTILES 
y PRODUCTOS 

DE F lB RAS 

BLANDAS 67 394 112 787 180 181 71 34 3 116 965 188 308 41 784 40)7 82 691 45 646 
4) TE.XTlll~ ** 
y PRODUCTOS 

DE F IBP.AS 

DURAS 4 707 14 4 64 19 171 24 293 34 392 58 685 ~-· ·- 11 971 
tejedores ?O 382 30 3 59 58 741 - -r - ------~u 

tejedores 
de palma 2 468 4 658 7 126 ·- 2 415 
peta teros 

L--fabricantes 802 9 7 4 5 11 547 -, 

modistas 2 792 2 792 • ..¡ 331 ·-
sastres 24 752 10 24 762 - 17 525 
costureras 70 837 70 337 ..¡ .,, ......... 

5) CALZADO, 
GUANTES y 
OTROS ACCESO 

1Q34 2 182 022 36 993 RIOS * 47 894 632 48 526 50 155 2 139 52 294 80 680 
*** 6) SERV1cros 

DE LIMPIEZA 
lavanderas 548 49 357 49 90 5 ...... _ .... _.,. 1 262 

* En 1970 aparece este punto en el rubro de Cuero 

**En 1910 se incluye en este rubro textiles y productos de fibras blars y duras, las pren¿as 

*** !ncluye reparaciones y ropa 

FUENTE: CHSOS DF POBLAClON 1895, 1900, 1910, 1921, 1930, 1940,1950,19 

1921 
Muje 

37 9 

3 I! 

29 o 

1 :, 

84 

12 5í 

7 J)• 

7\i ! 

••V• 

""' 3t '. <"¡'· 
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( 11 íif; ¡, í; E 

EN R 1:3 ROS :, u t e e 1oNAr10 s DEL SECTOR MANUPACTURE HO. 

1 t¡ ;> l 19 30 1940 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres To tal Hombres ~-'.ujeres fo ta 1 

44 969 37 919 82 88fl 12 3 lBl 16 6 56 1 39 137 85 50 5 f1 .) 4 6 3 n 96 8 

25 4/4 3 427 28 901 
2Q 3 29 046 29 249 

r· ·- - -
2 0~5 1 543 3 588 3 801 1 561 5 36 2 2 269 1 14 3 ¡3 412 

j 
t.. - - -1 

-.... L- --

1 

1 

4 5 646 84 164 129 810 86 858 57 498 14 4 356 16 7 4 72 52 19 7 ~19 669 
1 
' 1 
1 

066 (incluidos 1 
11 971 12 5 21 24 492 16 344 8 732 25 en e 1! 

rubro anterior) l ----

2 415 7 049 9 464 

--- ~~ 1----

331 70 563 70 894 

17 525 4 78 18 003 

36 993 475 37 468 46 966 839 47 805 (incluidos 

1 262 31 576 32 838 

indumentaria 

tocador) 

las prenéas de vestir y ropa está en el rubro 5: Calzado 

1950 1970 
Tota 1 Hombres Mujeres T 

143 496 278 602 84 422 

3 4 31 (incluido en bebid11 

257 880 215 764 159 067 

34 917 22 421 19 294 

43 383 78 223 14 66 



1940 
Hombres !·~ujeres rotal 

19 50 
Total 

1970 
Hon1br·es Mujeres Total 

)7 85 505 s 463 ~3 968 143 496 278 602 84 4 í:' 2 3 6 3 o 2 4 

62 2 269 14 3 3 412 

356 167 472 G2 197f19 6G9 

066 (incluí dos en e1
1
1 

rubro_~~terio~¿ ----
\ ... - --

......... ---

47 éó5 (inclufdos 
i nd ume n ta rh 

tocador) 

a1 za do 

3 4 31 {inclufdo en bebidas no alimentos) 

257 880 215 764 159 067 374 831 

34 917 22 421 19 294 41 715 

- - .A. - - -- -

43 383 78 223 14 667 92 890 
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consistiendo en la producción de valores de uso para el CO!J. 

sumo familiar, su contribución a lo producción de rnercanc.ías 

va en asce11su 1.-ün.SL1r;te. 

'.o i n d u d a d l 'l u 11 tl , 1 i.i i r 1 ,fu ; t r 1'1 •J 'º l v es t i do h a e o ns 

tituído drsde siempre ur1a de la~; más importantes industrias 

del sector manufilcturero, no sólo ¡:or éonstituir uno de los 

b i en es de e o ns 'J n1 o m ií s ne e es a r i os p a r a e 1 i n di vi d u o , s i no por 

su gran capacidad de absor·ción de fuerza de tr·abajo, sobre -

todo femenina, absorción que con el tiempo ha ido disminuyer_~ 

do de b i do e n ¡' ,; r U ¡¡ c i e r to g ta do de: des a r r n 11 o te en o 1 ó g i c o -

adquirido l'n •1l<JL'!1i.l'.; '.Fandcs fiiui-icas, y a lo sobreexp1uta-­

ción de una gran cantidad de costu1·eras. 

[s de subri! cunocido, quu la industr·ia del vestido -

diferentes .. 
u.,¡·~ 

jo las que'.;(' desa nJll;; (']proceso de rroducción del vesti­

do 1us 4u12 present;in un ali.o 1p·<uio de irrc:t1ul0t·idüd en las 

rnndiciones de lrahajo de estas mujeres. 

El hecho de requt:rít ¡;~;e:: i11ví:i·siG1: y fucr7Zl <letra­

bajo no demasiado ci:lliricJd, h¡¡ ronllcvado a que esta índu~ 

tria produzca en infinid;id de "t<ci1h·n!s", muchas veces cla.!:!. 

destinos, donde: las ohrl'ras sc.i1 explot¡¡das, laborando al már_ 

gen de los mínirnos derechos dt> que debe u,ozur un trabajador. 

o~Lid0 ~uc~ ? Psta aran cantidad de establecimientos 

clandestinos, 112su1ta pat·!in1larmu1te difícil contar con da­

tos que describan la realidad cuantitativa de fuerza de tra­

bajo en esta industria. 

Esta imprecisión e:; 11111y común y de sobra conocida, 

no sólo en esta industria sino en general en los sectores -

donde las mujeres participun m5s significativamente. Tal si­

tuación no es ajena ni a 1us características mismas del com 

portamiento laboral femenino -discontinuo, a tiempo parcial, 

estacional, en los sectores tradicionales de la producción, 

dentro de 1 as empresas fami 1 i ares pcr¡ueñas-, ni al rol mar­

ginal que se les ha atribuído hasta el momento a las mujeres 
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en la econoní.;, ni a los prejuicios de r¡ur0 6sta> son objeto. 

La c~lioad y validez de datos de la fuerza de tra­

bajo femenin¿, recolectado por censos y encuestas en an31i-

sis de 0rqan1smos qube•-narnr:nta.it~~ ~ui"• ~;...~!:.,::;~. ~ n<: mism()S -

cuestioni'!rios Pstán el11boral10s p¡ira ca¡.t.u lil dl-tivid;,t] --- .. 

pri nci pa 1 de l ilS personas de tal l!!anera que a que 11 as n1ujL:res 

que realizan t1·atiajo dornéo,tico <:n sus ho9ares y además desem 

peiían ill')Ullil -1c'..ividnd ¡·ar'l el 1nc,rcado, con frecuencia son -

registradas C:Ycl usi vamonte c.011,0 JllldS de casa y por lo tanto 

corno economi Cilli!Pnt(; inactivas, quedando oculta su pilrti ci pa­

cíón en el tri!l1aju il'>dLi1·iil'.lo o por cuer.ta propia para el -

mercado. OliG .jc::1plo dP1 prejuicio sociíll respecto al pJpcl 

de la mujer si:: 1·ef1cja en ,~1 l1Pcho de que mientras en los -

cucs ti ona ri os cPns a les u de l?11.::urs t0s rle ho•Jiires se in el uye 

una sección oeslln"Jº r:~¡,,.:::'.:::"'""d" :•il«il ¡:;c:dir la iecundidad, 

no existe c:n cambio una :-,~t-i..it.:i, :\.:~~:· ··L; ~1 nrr:fur<ciizar en -

1 a e o n di e i ó n d f' " e ti vi di\ d de 1 a 'i lií u j t' res . 

Tew,1;10c, quC' tener l.iiun c]¡¡;·o que el comportarnienlo 

laboral íc111c11inn pr, difPrPnl.l> del mcisculino y que esas dife­

ren.:ias se tr·Jduccn en calidadi:s diferentes de medición pa1·a 

amuos sexvs, más concretamente en un,-; ,¡,•m:i-,1liz1Jda suhr.nume­

ración de la mílnO de obrJ fc1;,¡>nin11, _y '.,i bien es cierto que 

hay otros sectores iguclmonte subenumerados en su trabajo 

(jóvenes, ancianos, estudiantes, jubilados) éstos sectores 

no ocupan un lugar tan i111po1Lo11~~ cr. t6r 01inn~ numéricos, co 

mola fuerza de trabajo fe¡¡1eninct. 

Cuando decimos que el comportamiento laboral de las 

mujeres es di fe rente del de los hombrl?S, hocemos una afirma­

ci ón que es cierta tanto en el nivei i1i-1ividu::i1 como en el -

social, tanto dentro de cada país como entre países. En 1<1 -
mayoría de las sociedades conocidas, los hombres en edad ac­

tiva permanecen en el mercado laboral desde su ingreso hasta 

su retiro salvo situaciones de excepción como son los casos 

de enfermedad, muerte, guerra o recesión económica. 

En 1as edades centrales del ciclo vi tal, el compor­

tamiento es ,-e1ativamente independiente de las etapas de-~ 
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dicho ciclo, del nivel de educación de los individuos, de -

su sítuaci6n familiar (tanto en tL•rninos de su estado civil 

corno del número de ti1Jo; qta' t.:;,:¡c:r,), ,<p que su luqar de re 

sídencíi' habitual sea ur-bano 6 rur,,J .Y 1:,:,1dJi(;¡ rlr1 tipo 

particular de estructura económica de la suciedad. 

En la mayoría d(• los paises, la proporción de hom-­

bres que entre los 2S y 5~ años de' Pdad están en el mercado 

laboral excede dp] '.JO'., cifl'ri t.¡ue se: rlistr·ibuye t:n una an1-·· 

plia qama de ocup0ciones y de catr:9u1·ías ocupacionales. En el 

caso de las 11;ujc;-c:., en r.1i!•bio, la cara(~cr1stica funridmen­

ta1 de su comportan1iento labo1·a1 es la discontinuídiHI. !.n 

constancia de lii alta pi!rticipaci<Ín PC<•wír1ic'. !<J:ic.t:tdin<l ¡¡ -

lo largo de 10 vidri <1du1t2 U'nti·astn con la ;q('nOr p<lt'ticipa­

ción temeni11" ,,,-, :::::;: 1"' •_»'ii!HJ:, de Pddd y crin su dr<:crnso 

a la ednd en que 1ct 111új,;i ;·,;,--l_r- rl(' le'. 1n 11.ien•s contrae rnatri 

monio. 

Entre las rnujere'.' que recurr·en al 1nen.ado de trabajo, 

es de destacar, ~ue en qeneral, si hien la mayoría se retira 

al contraer mutrimonio, $('advierte 1.1na tendencia -..iú11 110 90·· 

neralizada- a permanecer en la activ!dJd r:r0~6mica después -

del matrimonio, ello principalmente poi· la crccient<: necesi­

dad de incrementar el intJrt'so familiar. (r;i-áfíci\s A y B). 

Entre J;is mujeres es frccuc;ntc el empleo de tiempo 

parcial, el Psporiiliicu y c1 cstFiflnnl. fonnas todas de par­

ticipación económica que, e11 general, r>h<'cleccn i:l la n•~cesi-

c ad de e o m p a ti b i 1 i zar e 1 ro 1 n~ p ro d u et i v o e o n el p ro d u c t i vo . 
Por otra parte, a diferencia de los varones, pilra las muje­

res si hace diferencia, y muchct, en t6rminns de la probabil! 

dad que tienen de ingresar al mercado laboral, el nivel de -

educación que hayan alcanzado, el que tengan o no un cornpa­

nero,y, ninguno, uno sólo ó varios hijos y el que residan en 

localidades urbanas o rurales. 

En gen era 1 , el mere ad o re el uta se 1 e et i va mente a 1 as 

mujeres más educadas, sin compaílero -solteras, separadas ó 

divorciadas y viudas- sin hijos; a aquellas que recluta 1es 
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permite acceso a una cortJ gama de ocupaciones y a un estr~ 

cho rango de categorías ocupacionales dentro de unos pocos 

sectores de la econun1Íd. [r, ~.e ""ynr nort<: de las socieda-­

des conocí das, 1 as mu je t'e; cu11:, ti t uyu1 ''"1yc rí .~ •.>n ncunaci o­

nes que, cOlilO 1 as si rvi en ta~, enferme ras, 111aes tras, des empg_ 

ñan ta reas que 'JUª rdan si mi 1 i tudes con 1 ilS í nhe rentes a las 

del rol r1!:H11 1Ju( ti vo. Huchas veces su atti vi dad es (dert:i da 

en el seno del propio ho()ar, corno las costun~n1~ pot· cuenta 

propia, o un medios que no requieren alejarse de sus hijos -

pequeños, cu;¡¡u l'S •' l Cil''·º de alf)unas vPndfdOriis ambulantes. 

Po 1 · to d íl s f: s tas e il r ¿1 e t e r f s t i e a s 1fo t r a b aj o di s e o n ti_ 

n u o, esta e i o n ll 1 , fl a 1· e i a 1 , e: t e . y p o t' 1 os p re ju i e i os li a e i a -

la rfi:>svalorización dc1 ti·rib3jo fernenino ten estl; tipo de so­
cíedaaes, rbu~~.;; :"·.:y d;fíci1 de valiJ<ir 1:1~ 1-<;tadísticas, 

pues el compor'l(lil'Í<.i.l" ,,'., ':;1 ·nr·dido y r;ubv:.tim,Jdü en Íü~ -

registros est<Hlíticos. 

Esta subestimación va1iü con el yrado de "invisibi-

l idad" de ciPtt<1s ocupaciones y categorias ocupacionales, 

como en aquellas ocupaciones qu~ son parte ó u~tensi6n de -

las tareas domésticas co1nu en el ca'."o dP la llll'jer encarga­

da de preparar L:i comida para los peones de una explotación 

agrfcola, o actividades que no pa~an por el sistema de con­

tabi 1 i dad de una empres il, como en e 1 oso de 1 a mujer "fa­

miliar no rr'mune t'<lJa" 6 ce "'i''" 11 a "por e uenta pro pi a" en 

sectores tradic1onale~ Je la cconnmia. 

Asi pues, en este trabajo nos hemos enfrentado con 

una gran limitación de información real y complct'l, hecho -

que se complica por la se111ic1andcstinidad que caracteriza a 
la industria del vestido. 

El presente trabajo, tiene como objetivo principal, 

proporcionar evidencias acerca de las condiciones labora­

les y de vida de la mujer trabajadora en México. Sí bien -

tales condiciones difieren significativamente, dependiendo 
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Je la rama y ocupcición en que se insertan las mujeres, asi 

como de sus características individuales (L'dad, estado civil 

centrar t:!;tl: t:studiu Pn l" Industria d¡'l Vestido, en virtud 

de que es una de las primeras rarna,, en que la mujer empez6 

a participar en la pt·oducción de mct'<:ancías y por ser, ad~ 

;,ás, una de las principales fuentes de trabajo femenino. 

El trabajo ahora presentado, había sido concluido 

antes de la traqediti de c.cptiEmbt·p de 19"1~; las circunstan­

cias actuales '.;on olras, ~obre todo pon¡uP pr.Pcipitadamente, 

la catástrofP vino il corroborar lus hipÓtf'sis plilntParlas en 

es te t r a b a jo , q 11 f~ e ~-a n , m ~ s <,¡ u C' ~1 a :ta , un :1 d L n un l.: i d de 1 a ex 

p l Ü l d C i Ó fl de {¡ l1(2 0 f' a r1 V S íi n í/ h i fi t 11 1 ;¡e (' r, ~· +- "~· ~ r: ~ . 

Vestido no era un se:..n:to pi1t·a nadie, pero el trt'remot.o la -

puso en evidencia en un nivel de <~".c5ndalo que el (]Obierno 

finalmente tuvo que "nctuat·". Pr,1cticamente, toda Psta rarn.1 

industrial funciona de manera semiclandestína, fuera de -

las norm:is que 1~xi9e¡1 lils SecrctM'Ía oc Hacien<Ja y del Tra-

bajo. 

111 mismo tiempo, los intentos de crear organizacio­

nes sindicales estaban condenados al fracaso, por la colu-

s i ó n rno ns t. r un s ~ di? i ~ s ;; e e t e re s , .'j J !:: c. r -; 1.-: td.! t: '.l .'I ~ i 11 ú ·i t d t os p ! 

ra superexplotar J un contingente Je lrctbctjaJuras. 

La Industria del Vestido fue la industria m5s afec­

tada por el sismo de septiembre de 19B5, 

Sus cmpn:sorius, judíos y libaneses la mayoría: 

Isaac Ixtepesqui, Ezra Kamor Menasche, l\b,"ahilm D'/l.rnus Cherem, 

Jacobo Fasja Dabbad, Alfredo Haddad, E lías Zerur Izmequi, 

Riad Bulhosen, empezaron a rescatar la maquinaria y materia 

prima, antes que a sus trabajadores. 

Li! Cámara Nacional de la Industria del Vestido, afi.r: 

~'ªno responsabilizarse de situaciones particulares de sus 

agremiados en materia laboral. 



r;'.JTIVLST, ernpresd vinccilada a la Industria del Ves 

ti do en la organización de eventos de rnoda, asegura que esta 

I n d u s t r i a a r r (l -~ -1 7 () O O O d f.:<; P m r 1 f~ a rl .-1 s n r ~ í z d f..)~ 1 a t r ~ q e di a . 

En el primer capitulo se analizan diferentes aspectos 

de la evolución de la Industria del vestido en el contexto -

del desarrollo indu,.tt·ial en t•1éxico ¡¡lo !aron de los últimos 

quince anos, situándola en el marco dr• la crisis económica 

a c tu a 1. A 11 í s e p re t t' :do uh i e a r a l a l 11 d u s t r i a <.~e 1 V e s t i d o -

en el contC'xto del desarrollo económico de México a partir -

de 19 7 O h as t ci 1 o s p i'i me ros ú1 ns de 1 a ¡it ,. s e n te dé cada . E s te 

a n ií 1 i s i s no s ¡w rnii t i r á e a r a e: t e r i 2 a ,- l a e o ;1; n un el i n d u s t r i a t r a 

diciorrnl, productora de bic:nt'S de cenc.u:no no dur<ldero, que 

h a s u f r i r () r ,1 r :1 l p 1:1 n:r. n 1 f' :1 ! ;1 i p d " ,, t>-->1 " 1 r i n " .1 1 • 1 o d n <; 1 o 5 

embates de la crisis ecunórnica por la que 0LraviEsa nuestro 

país . Si n e mb il r ;¡o , lc1 p il r ti e ci'l a 1· e:; true tu r;:, pro d u et í va i n ter 

na y su pern;anente demanda nos acl<lra lJ P1islenci,1 de cier­

ta independencia de acción en esta Industria. 

En el segundo capitulo se pretende analizar dos as 

pcctos profunda111ente truscendentales en la Industria del -

Vestido: su evolucí6n ocupacional y las remuneraciones a sus 

tri!ba,iñrlorr.>s. Esf-i1 lnd11stri~ ~eh;¡ r·¡¡r¡¡(trri7ñdo desde siem-

pre por su gran ab~orci6n de fuerza de trabajo riP~ido, en 

gran parte, al tipo de tecnología tradicional que, enlama 

yoría de las fábricas se utiliza. 

Sin embargo, esta fuerte ~bsorcl6n de fuerza de tra 

bajo, no obstan te seguir crecí en do, ha pr<!sentado cada vez 

ascensos en r;enor proporción, proceso que corre paralelamen­

te a la concentración de un nfimero mayor de trabajadoras por 

fábrica y la desaparición de los establecimientos más peque­

ños. 
Se analizarán adern~s las diferencias salariales 

ex i s tente s no s ó l o a ni ve 1 de ramas i n d u s t r \ a l es , si no a ni 
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vel de estrattis de personal ocupado dentro de cada rilma, en 

contrando brechas salú;'iJ1cs h~"'ta del 200:. 

tia ot,stante las \jrilndes di ít:rrnci::s salariales al 

interior de esta Industria, generalmente la costurera logra 

reunir el salario mínimo, y en ocasiones un poco más, debi­

do al trabajo a destajo que cornunmente se lleva a cabo en -
esta Industria. 

[n el tercer capítulo, se viertc;n los resultados 

del trabajo dP cornpo reali1ado püt' mC'dio de dos diferentes -

cuestionarios: uno, acerca de las condiciones labo1'ales, otro, 

de carácter perscn;:i1, con Pl objeto de analizar la manera en 

que é~i.a~ ... eoj:r2:: 1'"" 'loarado "tou1-cl·inar" el trilba,jo asalil-

ri ado con e i t1 aln .. j0 

trae consi90. 
-! e:-, r ~ i i ' " :v 1 as i rn p l i e a e i o ne s que 

En este capftula se pretende, desde el punto de vista 

auténti c<1mPnt<: de ciJda una de estas 111ujrre::, .• conocer 1 as con­

diciones de trabajo y aspir.:iciones personalh; ~u grilrl.n de con 

fo rm i dad 6 i n e o n fo r nii dé: d ; s u ~ J t i sf élf e i 0 n o i ns a ti s fa e e i ó n -

laboral, el grado de concí¡:ncía políticü y, con ello, la posj_ 

bilidad de la lucha a t1·avés de una auténtica rnganización de 

trabajadoras. 

Se p1ele11Jc cc•inír el rnarco de explotación en que -

laboran las costureras y las rnn~t'cuc:icia~ que ést~ df'tinili 

vamente acarrear¿ en la constitución de cierto nivel ideoló­

gico y, por ende, en determinado 111ovi1:1iento político frente -

al momento históri cu c.ctu;;1. 

Las condiciones dep101·abll!S en que 6stas mujeres han 

venido trabajando, se muestran muy crudamente, pero ahora, na 

die lo puede dudar. 

Consideramos entonces que al estudiar lo que ocurre en 
esta rama, podremos tener una idea de las condiciones laborales 

y de vida de la mayor parte de las mujeres trabajadoras. 
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A1 interior rlel trabajo se ohscrvar5n ar1ortaciones 

estadísticas plasmadas e11 una serie de cuadros, necesarios 

todos, para corrobot-;,• el contPnido del trabajo. 

Igualmente se incluyen los cuestionarios realizados, 

hñ~f? de 1 t raba.io de campo y, fina 1 mente, 1 as con el us í ones -

que nos corlfírfí1~r~n r1 ~rsarr0lla ~2 los obje1:ivos enumera-

dos al principio. 

O ad o que 1 o s a con te e i 111 i P n tos de se p ti e m b re de 1 9 8 5 -

rebasaron nuestras cpnclusion,vs inicí01,:·S··, incorp:Jramos por 

último, una cror.ología d;• lo sucedido en torno a las traba­

jadoras de la lndust1ia del v~stiJo a partir del sismo y las 

perspectivas que se vislu:, .. 1;i,, il raÍI ,;.., L1 incipiente pero 

prometedora organi;J:ion de 12s costureras y de la ~ituaci6n 

por Li que atrii>Jit;:,a la !ndustriil del Vestido en e1 contexto 

de la cris1s econÜmÍld r1aciu1."1. 



CAPITULO J: Lf. ItH1U'.\HlA íltl VESTIDO EN EL PESAF:ROLLO ECCí 

:.'iMJLO D[ MEX!CO 1970 - 1983 • 

En 12 ·,te e a p í t 11 l o se pre ten de ub í e ar a l a In d u s -

coa partir dr- 1970 hilst<.i principios de los 80's. [ste -

aniÍlisis nos ;•,r·111ítirá observar la importancia de esta i.!J. 

dustria, ~u 11Licaci6n en el proceso de industrialización 

del pa!s y en l;, actual C(ish económica pur la que atra­

vesamos; ~,us r·t:r·spec.tivas. Con ello, el futuro que le e.~ 

pera i1 la 9 riln 1~as a de mu je res que con forman 1 a fuerza de 

trabajo de esta industria. 

I .1 lntroducc1Gn 

La e<, t ruc tura e conómi e<, mundí al ha pres entado a 

lo largo de la historia dHerentes grados de desarrollo -

en las distintas ~reas del planeta. Estas diferencias 

han fav~recido una divisi6n del trabujo muy marcada a ni­

vel interliilCÍOlii.tl. L<t~ t.'LÜliÜlliÍilS lunocidas COlilO "subdeS2_ 

rrollaoas" - r:conornías <JF:ner,1l1::c•ntc :nonocxportadoY'as -, -

tradicionulmente han sido fuentes abastecedoras de mate--

rias pri111as de los paÍse>s "desiilTOl'larJo·;", 0 centros ma-­

quiladores de los mismos; también han constituido merca-­

dos importantes para las n1a11ufacturas que se producen en 

c1 mundo industrializado, ;ic,í corno ce11lru:, t·eceplores de 

ca pi ta les p roveni en tes de es tos lugares. 

M6xico había venido siendo hasta los 40"s una -

economfa fundamentalmente agrícola cuyo eje de acumula--­

ci6n se centraba en un sector exportador de minerales y -

ciertos articulas agropecuarios; y no es sino hasta medi! 

dos de los 50's -fecha en- que el modelo de sustitución de 

importaciones se consolida como ~1 factor din5mico de la 
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economía-, q.,,, e1 '"'Ltür in1Ju<;triill, of'ientado al merca­

do interno, ~~ convierte en el centro motor de la econo­

mía del país. 

El r.odelo de sustituciÓ!i de i1:1pol"tacic.nes, c;ue 

constituyó el factor dinámico del crecimiento industrial 

durante m5s de 30 afios (1940-1970), empezó a desarrolla! 

se con la prorlurción de los bienes de consumo rn;ís acor-­

des con el 9r8do de desarrollo del país, los bienes de -

consumo más "fáciles" de producir, ló<1icamente éstos fu.~ 

ron los 110 duraderos y, ~l~¡unoc. bienes intermedios. 

La industria del vestido -que contaba con una 

larga tradición- se 1.cdi:~tituyt5 •in un;i de lils más dinámi­

cas e n e !> L u 1, , -; .. , ~ r :: :.· : :' ~· • .-l" i n r\ u s t r i a 1 i L d c. i ú 1, a e e 1 e r a d a , 

cuyo mercado, 1!1.lyu,-iLu1Íé:;:,c'i"t';, lo in1Per~ha la demanda -

interna. Una forma !!lUY c11raclP!"ÍStícrl de producción de 

esta industria fué desdl• entoncrs el trilbajo a ;naquila. 

Hasta los 50's este tipo de industrias (bie1ws 

de consumo no duradern) h<1liÍill'1 ccinstit'.l{do !)i'rtp impor-­

tarte del PIB pero, a partir de esta fecha, el p1·oceso -

de sustitución de importAciones 3ienta las bases para 

que el capital invierta en sectores mucho más rentables­

como fueron: t1i1:rw~ u<: c0r.~:J'.'.'.0 dur~dPro, bienes interme-

dios y bienes de capital. 

De esta manera, se observa por parte de estos 

sectores un crecimiento incluso mfis r&pido que el del 

PlB total, mientras que las industrias de bienes de con­

sumo no duradero crecen más lentamente; la minería ser~ 

zaga, el sector agrícola se subordina al industrial y, -

el sector terciario, sostiene un ritmo de crecimiento sj_ 

milar al del conjunto de la economía, convirtié11dose en 

importante fuente de generaci6n de empleos. 



1,1 b~ricultur'd prí'~cnta 

u r: e 1 a ro (~ s t d n (. a n: i r n ~~o ,. h a e i a i i ne s de et:. a dé e~ da (~ l s P e 

tor indust~iill empieza¡¡ enfrentar problemas: las expect_9_ 

tivas de la de111anda y la existencia de capacidad instala-

La década de los 6ü"s morcó una etara de gran -

importancia en el desarrollo eco11órnico del país. La tasa 

de crecimiento promedio del PIB en usta década: 7.fa%, fué 

resultado dl' un au"lerado proceso de industrialización -­

que desde los anos 30"s se venia sustentando en la polftl 

ca de fomento a l iiS 1nanufacturas. 

!'.partir de esta década, el desarrollo observa­

do adquiere cancterísticas 111ucho rná< co!l•plej11s ('ll1iltiadas 

de una seriP dP f~rtnre~ oue conllevaron al acotamiento -

tuada en los sectores que estratéqic¡¡n:ente et'<111 necesa--­

rios para lograr una industrializaci6n autusoslenida e in 

dependiente, sino en aquellos qur el tipo de mercade con­

figura como rnás rentables: dutorn(¡vilc?S, .ipdl'ütos eléctri­

cos y electr6n\cus, i1ul,:._~1'.~::., a?i:•dLclll':l ·~.u11:~1citI1cs, cte .. 

L a e re e i ·~ n te ¡ lll p o r t a ci ó o de> b i r, n e s de e il p i t a 1 -

necesatios para producir este tipo de bienes, conllevó a 

Así, frente a un crecimiento del PIB industrial 
durante 1960-1970 Je 9,r;,, basado padiculaiii<13nte en la -

producción de bienes de consumo durable y bienes de capi­

tal, el proceso de industrialización se lleva a cabo bajo 

una fuerte desigual dad en el crecimiento sectorial, una - _ 

creciente estructura oliqop61ica y monopólica; una fuerte 

penetración del capital extranjero; creciente y agudizado 

desequilibrio externo; una marcada desíqualdad en la dis-



tribución del ingreso .Y un crcc1 .. ,11.P n:laqo do ]¡;;;, n;i\nu-­

facturas de hicnes de consumo no du1·adero -donde se en--­

cuentra 13 industria del vestido- y de la manufactura de 

bienes inte1meJ1os. 

La crisis económica se p111pieza a vislumbrar y -

tal como lo mencionan Roltvínik y L<ios: "La crisis de los 

l O· s es un a e r í s i s f: s t r u e tu 1· ill q u e re f 1 l' j a p o r un a !J o rt e 
el agotamiento del P:odelo de sustituci6n de importaciones 

y por la otríl Li <1u<,1:nci.i de' una rstrat('~iia alternativa -

que e u mp 1 a e o n l a s fu n e i o ne:, de 'l i n ,,¡11 i 1 ci e í ó n Je l ü e e o no -

mía que dicho n1odc•1o ha dejado de curnplir. O sea que, a.!)_ 

te ur.a supue<,ta au'.;cncia drc las exportaciones petroleras, 

~1 raí<- entraría en una L¡sc de cst;:ncamiento de carácter 

uóni co". 

La d~cada de los 70's marca una nueva &poca en 

el proceso de industrialización. Desde entonces, el país 

observa un crecimiento inestable, con auges cortns y rece 

sí o ne s .:: a u ti v ü z m 'Í '. !' ''º f 1rn das . 

Pese a la recesión que tuvo lugar en 1971 (ofi­

cialmente denominrda "atonía"), hasta 1973 la economía en 

su conjunto mo~tró tasas de crecimiento bastante favora-­

b1es. (cuadro No. 1) 

A partir de 1974 se empieza a vislumbrar un mar 

cado deterioro del sertor externo, una incapacidad de ex­

portación sufic.ie11~e p;;ra financir1r las importaciones re-

queridas; el resurgimiento drJ la inflación. Todo e11o 

conlleva, entre otros problemas, a la devaluación del pe­

so en 1976 y con ello el desaceleramiento del crecimiento 

econ6mi co en los di fe rentes sectores productivos. 

Comienza a configurarse una nueva política de -
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\AÑOS TOTAL \ VARIACIOM \ INDUSTEI!\ 

1 

1 1 
NACIONAL 1 ANUAL [MANUFACTURERA 

t------------+-- ----i-- ----- ------
\ 1970 1 444 271 ' - - ' 10'.i 203 

1971 462 804 4.2 109 2G5 

19 7 2 

1973 

1974 

19 75 

1

19 76 

19 7 7 

19 78 

1979 

19 80 

19 81 

19 82 

1983 
·k 

502 086 

544 307 

577 5G8 

609 976 

635 831 

657 722 

711 9 82 
777 163 

841 855 

908 765 

903 839 

861 7 6 9 

8.5 

8.4 

6. 1 

5.6 
11. 2 

3.4 

8.2 

9.2 

8.3 

7.9 

-0.5 

- 4. 7 

119 967 

132 552 

140 '.163 

148 058 

155 517 

161 037 
176 '.]()8 

195 614 

209 682 

224 326 

217 853 

201 938 

Vf\.íil ,~el (i!•i \ !NOUSTRlfl 

3. 9 

9. 8 

10.5 
¡;. 3 

5. [] 

5. o 
3.5 

9.5 

10.9 

7.2 

7.0 
2.9 

- 7. 3 

HYT!L 

fi ?S6 
~í B <J 

B 101 

8 476 

n 769 

9 12 6 

10 041 

10 556 

11 86 4 

12 044 

12 850 

11 775 

Vf1qJJl.C!ON \ INDllSTRlA Vl\Plf\CJON 
\ DEL 

MI lJ{IL \ _v~s-~~º-°--- ----~~l~-~L -

6.7 
4. (, 

3.4 

4.0 

4.3 

5.5 

5. 1 

12 . 4 

l. 5 

6.7 
8.4 

1 

5 50S 

5 907 

5 542 

7 102 
(,, 00.1 

7 049 

6 852 

405 

7 596 

8 3 31 

B 607 
8 950 

8 42 7 

8 278 

-

-

5. 6 

10. 7 
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l. 5 
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2.8 
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2. ~ 

9. f¡ 

3.3 

4.0 

5.8 

- l. 8 

i 

1 
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_____ _,_ ___ _.!. _____ !-____ _:_ ___ ···-··-----·-

* Estimaciones Preliminares. 

FUENTE: SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES S.P.P. 
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to a 1<1!) txuortaciories de rnanufacturrJ::~, 1ü qut' ·i1nplicaria 

"el predominio creriente de lHs ewprrsas transnaciona---

1 es" . ( 2) 

Pdra 1978 la economía emrieza J recuper;,rse; la 

inversiór pijh1ica y privada (nacional y extranjera) se in 

crementa, y el finitnciamiento extc'rno ocupa un lugar irn-­

portantisimo en Gste µrocoso. 

El petr·óleo ílparece como la "palanca de salva-­

ción". El pPríodo l'.J79 - 1981 pn:sl'ntB un auc¡e económico 

sorprendente alcanz5ndose en el primero de estos anos las 

tasas de crecimiento miis altas de toda la década: PIB, --

9.2%; industria 111i111uiociurPrd: lo.:;;,; indt1slria textil: -
.. ..,. _A .~• • " . ) - . ~ • ~ ~ •. 1 
1 L ~ '-t-1<.;; ' 1¡¡uU.;,t.1 1 1..1 ll L 1 

Sin ernbar90, el inn·e111ento 1Jn la exportación de 

manufacturas fué insignificante y la economía se convir-­

tió rle hecho '"·1 111onc1PxportiHlnra (de pPtrólco), 1nient1·as -

las importaciones y el r:11deudamiento externo reqistraron 

incrementos sin precedente. r1si, lil falta de políticas -

racionales de inversión frente a la captoción de divisas 

provenientes del pet.r·ólco y la recesión de la economía in 

ternacional conducen a la Ci!Ída de la econornÍil en 1982 y 

con ello, ía peor crísis vcu11.J111icu ue 11Ut·~L10 , . ~,.. 
1-' u 1 .;;i. 

I.2 La Industria del Vestirlo en el contexto económico 

nacional 

La industria del vestido, caracterizada como -­

productora de bienes de consumo necesarios no duraderos, 

ha presentado las particularidades de una industria trad! 

cional, con procesos·productivos estandarizados, repetit.:!_ 

vos, alta-ente inten~ivos en mano de obra, y con montos -
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1 
1 
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1 
1 

- / fl -

de inversión mucho más biljos que los de J;¡ mayor parte de las 
ramas manufactureras, lo que ha conllevado a una marcada pro-

1iferación de [lf:queiios hlleres y fábricas que denotan U'l gr~ 

do de concentrar:ión relativamente i"i.Jc nn p<,ta industrii'l. 

Bajo esta caratterización, la industria del vesti-
do se ha ubicado er1 el de:.arro11o econóinir.:o del país, presen-­

t ando g"' ne r a 1 m l'. n te un ;i i fl' i1 a e n , a un q u e no p re e í :, a in e 11 te de re¡ a -

g o , ta mp o e o de so u re s a 1 i f: 11 te " é x i to" . E s un a í n d u s tri a q u e , a -

pesar de que cuenta con una demanda relativamente estable, se­

ve afeclad<J de dl<¡una n1i.!11íé;d pcr las fluctuaciones cíclicas 

por l as q u e a t r a v -¡ e, d e 1 p d í s en 1 a s di fe re n t 1~ s 6 p o e as . 

L;;i cvo111ción que e'.,Li industria pn•c,c,nt¡1 en la déca­

da d c 1 w; 5 O ' s y 6 U ' s , •J 1 c. ,, s e ::: -; ,; ·• , e o i n L i de Lo n Lo d i n (,in i e a -

observada por el Producto i11t.err;,; "r:.:•o ninha1 .v p] de la in--

dustria rnanufilcturera. En años de au9e, COi!IO 19~·,IJ-B5'.',, 1963-

1964 y 1968-1969, se observan en los 3 rubros, tasas de creci­

miento bastctnte elevadas. Fn períodos de d~sac0leraci6n econ6-
111ica, la industria dc•1 vestido tafllbién observa cornportamicnto­

negatívo. El año 1953 es un ejemplo 1í:uy eloc11ente de ello.(Cui 

dro No. 2) 

Sin embargo, no s6lo en estas dos décadas sino en -

todo el período estudiatio, ic ir,ductri.1 <lel vestido presrnta­

un desarrollo con rnoyores altibajos que p] conjunto de las m3!_ 

nufacturas. Este comportamiento se explica por la gran depen­

dencia de la in<!ustria del vestido respecto a la industria -­

t~xtil. la que se ve afectada naturdlmcnte por cualquier pro­

blema de abastecimiento de fibras textiles. 
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1 { ~.'l l LOrtrs f'L sos 13f/)) 

11 AÑ~--! ~~TA~.---¡. ~ARl~~-1-~-;; ~1.-- --1~~~-l~~~~-~ ---¡.- ~~:~-l-;C;~;-~~T-· VES~~;--y--¡· VAR;~l o:j 
l ; A1WAL MMHJrACTUHf f<f, 1 /1;HJ,\L ! CAL71~DO ANUtL 

1 - -: -- - ----L-------- ----+- --+-------------------- -------··-
1950 83 304 ¡ 14 244 1 ¡¡ l hj6 1 1 

1 1%1 89 746 : 7.7 15 746 1 10.5 705 5.5 

1 1952 

1953 

1 1954 

1 
1955 

1956 
¡ 

1' 1957 

1958 

1 1959 

1 
1960 

1%i 

1 1962 

1963 

-1 1954 

1965 

1 1966 

1 1967 

1968 

1 1969 

1 
FUENTE: 

NOTA : 

1 
• 

93 315 3.9 J6 4,rn 4.4 114 0.5 

93 5 71 0.2 16 266 - .01 1 600 -. 06 

102 924 10 17 855 7. 1 l 778 11. 1 

111 761 8.5 19 989 11.9 i 919 7.9 

llJ ~:nr 
..<UU 6.8 21 813 9 .1 2 100 9.4 

128 34 j 7.G 23 229 6.5 2 012 - .04 

J3S 169 5.3 24 472 5.3 2 127 ':). ¡ 

139 212 3 26 667 8.9 2 236 5.1 

150 511 IL1 28 931 8.5 2 341 4. 7 

157 931 4.9 30 999 5.6 ' 403 2.fi 

165 310 4.7 32 050 4.9 2 504 4.2 

178 516 8.0 35 003 9.2 2 575 2.8 

' !99 390 11. 7 40 138 14.6 3 217 24.9 

nz 3zo 6.5 45 2r;1 l Í'. / 
1 

~ 512 9.2 

227 037 6.9 49 594 9.6 l 3 549 1.0 

241 272 6.3 53 093 7.0 l 4 165 17.3 

260 901 8.1 58 646 !0.4 J 4 110 8.3 

277 400 7.2 63 526 8. 3 4 872 B.O 
---~------ ---~--~ -------

Economía en Cifras 1981. NAFINSA. 

En vista ce 1a no existencia de datos desar¡rer¡ados para la Industria del Ves­
tido se op:ó por tomar el rubro: Vestido y Calzado. 



Pr",P a la divcr•,ifiCdciór: r:ue ha rPqistrado el 

sector m,;n11fc1Ltu•«'•u, lil indu:.tr·ia del vestiría ha rnante­

nido una importancia considc•r<ilile, como SE: constata al -

observar su participación re.lativa f'n r-1 P!ll "'iln••f,rtur0 

dicha participacifin se mantiene prácticamente constante 

aunque a fines de esa última d6cadil se elevó de manera -

e o n s i d e r o b l e e 111 p l" ¡ a n do a d i s 111 i n u i r .:: re e i e n te in e n te a l o -

largo de los 7ü's.* 

Este hecho evídente111Pnll~ responde al crecimien 

to observado (;n ciertas rilli1z,s inJusltiales como la refi­

nación de petróleo, la petroquímica, la auto1J1otriz y la 

industria del act·ro, que, al d111nenta1' sti pt·oducción, au­

mentan su p:11·ticip:ici6n ¡_n la indust1 ia 111011ufdcturera, y 

no precisamente porque haya di:.minlícíiin f"íl la r·r·orl11cción 

de la industria del vestido. 

De cualquier lllillíera la participación de la in­

dustria Jel vestido er1 ·1a ·industria manufacturera ha os­

cilado entre 5.5 y 6~;, siPndo una participación bastante 

significativa. (Véanse cuadro 3 y cuadro 4) 

------·· -·-- -··- ----
* Los datos con que contamos en los 20 aílos precedentes a 

los 70"s resultan abultados ya que comprenden tambiin a -

la industria del calzado, lo que podría oscurecer la par­

ticipación real de la industria del vestido; sin embargo, 

la industria del calzado representa menos de la tercera -

parte del total de a1J1bas industrias. 



1·.t.' ' '"u. 1 
1 ( M l t : r; • i! S i' 1 <. , ::, l íJ ¡: ;.: 1 E N TE S ) 

11---AÑ~T- TOT~~----~~-~~-~-1-~- r··:i·s·T-1-li:l···-r .. ------· ···--···-·-··-·-·- r····--·······--·-·-·--·····-·¡ 
PMnJC!PAC!ON ! PARTlCJPAC!ON 

1 

MMlUF ACTURUi/. Y Cf\L 7 MO ! OEL PlB DE LA I OEL PIB INDU~ 1 1 i ¡ 1 
;~;:;:•::TDJ.~. nr! ' HIJA VfSTJDO 

1 ' '.T.snr;ri Y cní 1 Y U•LUd!O EN 1 
t 1 Zf\DtJ [ N EL 1 P l B [)[ LA l N- J 

---1--- _ ¡ 
Plll 101Al 1 DUSTH!A MANU-

1 i Ff\CTURERA 
----··-- ~~-----··- --· ·---·-. -- '"''' ,.,,. . ·--¡····--· ·----·····-···--· 

1 1950 39 736 B 485 745 l 1.8 1 8. 8 

1951 51 245 10 935 955 

1 

l. s 8.7 

1 1952 !í7 482 12 110 1 030 l. s 8.5 

1953 57 172 12 385 858 l. 5 6.9 

1 195~. 611 6tlll 14 871 1 196 l. 7 8.0 

1' 1955 84 870 Hl 184 1 4'.ló ' ~ H.O l. I 

1956 96 996 20 092 l 687 l. 7 8.4 

1 1957 111 402 23 245 1 f\!;1 l. 7 8.0 

1958 ll'.3 815 24 149 1 988 1.6 8.2 

1 1959 132 669 2G 6~6 2 ?BO 1. 7 8.5 

1 
1960 150 511 28 931 2 341 l. 5 8.1 

1961 163 265 31 Bl7 2 4% l. 5 7.8 

·1 1902 175 Ci30 34 35g ') B71 1.6 8.3 L 

1963 195 983 31 199 2 900 l. 5 7.7 

1 1964 231 370 46 346 3 495 l. 5 7.5 

1 
1965 252 023 52 925 4 G98 1.8 8.9 

1966 280 090 59 242 5 118 l. 8 8.6 

1 1967 306 317 G6 293 7 948 2.6 12.0 

1968 339 145 75 531 9 111 2.7 12.1 

1 1969 374 900 84 959 11 243 3.0 13 .2 

-------·~ ----··-~--··-- ------------~· ---

1 FUENTE: Economía en Cifras 1981. NAFINSA . 

1 
1 
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AÑOS TOTAL 

rRODUCTU JNlERílQ RRUTU 

(MILLONES PESOS CORRIENTES) 

¡-------- ~-- •-·---·-·v 

INDUSTRIA I NDUSTRJ A PAí1TI CI PAC J ON 
MMWF A CTURE RA VES TI D'.l Plll DE IllDUS TIU J\ 

VES TI DO EN EL 
rrn TOTAL 

1 ¡__________; ----~--~------ ·-· ·---·--·---- -------- ,_. ______ 1 _________________ 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

21 
CI 

1970 w. 271.4 105 203.0 5 595 .1 

1971 49'.) 011.0 113 057.1 6 691. 4 

107? 1 i:.r-t. 7'/f, ¡:; ) :<I) 7?3 4 7 474.Q 
"• 'e 1 

1973 690 891.3 164 014.9 9 778.0 

1974 893 706. 8 215 717 .o 10 392. 9 

1975 100 049. 8 256 701.0 11 753.3 

1976 370 968. 3 316 210.2 13 857.2 

1977 l 8~9 262.7 W1 812.0 19 049.6 

1973 . " 347 ~SJ. 7 r1·n rt1 n "),.• r1r 1 
l. ':.J:Ju .JI .i.•j Lt... ,;¡ ,,,! • ! 

1979 3 067 526.4 714 612.9 29 412.7 

1980 4 276 490.4 985 013.1 42 885. 3 

1981 5 874 385.6 1 311 492.7 53 280.8 

1982 9 417 089.4 2 000 785.5 81 196. 7 

1983 17 428 988.8 3 857 514.4 

!-...-----L------ -------

FUENTE: Siste"1a de Cuentas Nacionales. S.P.P. 

1.2 

1.3 

1.3 

1.4 

l. 2 

LO 

1.0 

1.0 

O.% 

0.95 

.hQ 

0.90 

0.86 

PARTI CI P/,CION 
DEL p ll3 [é LA 
INDl!STRI/. DEL 
VES TI 00 f ,, ¡ 
P!fl JNUL~TRIA 
MANUFACTl'~ERA 

-~---------·-· ,. __ ~~ _......_,_ 

5.3 

5.6 

5.5 

5.9 

5.0 

4.6 

4.4 

4.3 

4.1 

4.1 

4.3 

4.0 

4.0 
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l.3 De~anollo de la Industria del Vestido: 

1970-1383 

A continuación nroceJerenios a ubicar más detalla 

dar.ente y en forma cronoló9ica, el desarrollo y problemátj_ 

ca presentada por la industria del v1::st-ido en el marco de __ 

la economia nacional en &sta d~cada. 

El ailo 1970 presenta un ucci111iento sic¡nificati­

vo en la economía n'1cional. El crecimiento real del PIB: -

7.5% denota una r>stabílirlad f•ronií:nic¿i, aún no vislu111brán-­

dose cambios sust.d11ciales 1011 la estructura básica de la e­

conomía 111exicilnd ni en Lis !l·nd<·nci.i~ generales de su de·­

sarrolln. c,p do 11 11 crPciniicntn ;;;uy r::oderado en las 1nver­

siones, tanto del sector rilw-1-rco cumu <.H::l privrttiu: lZ.;~ y 

12.4~ respectivamente. (3) 

La ~ituaci6n por la que atraviesa la industria -

textil es 111uy µaiticu1ur, influyendo directamente en h P5_ 

tructura productivi1 de lu industria del vestido. La indu_?. 

tria de fibras naturales se encuentra en crisis: la de fi­

bras sint~ticas en auge. 

La industria de fibras naturales, sobre todo del 
a1god6n y de la lana, continfia arrastrJndo problemas muy -

serios desde la década de los 60's, al ser, estos produc-­

tos, crecientemcnte desplazados por las fibras sintiticas. 

Vari ilS fábri CdS de fibrils naturales tuvieron que 

dejar de operar, primero porque la industria del aigod6n -
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se vió fuertt:E;ente ,ofectad,1 ror· sev;•r<i:. restricciones pro­

veniente~. de E. U. y Canadii, 1 o q 1w res tri 119 í a 1 as exporta­

ci ones. Segundo, pur nuestra limitación de producir lana, 

producU> que lct>i ~·, s:.: tctclirhrl ~P importo. Tercero, por 

que resultaba más atractivo producir f'ilirt.ls si1.tt'-tirJs de­

bido a la serie de ventajas que poseen cistas. 

La industria productora de fibras artificiales -

en cambio, disfrutó de dos a~os de excelente crecimiento,­

siendo de hecho uno de los pocos sectores que pudo mante­

ner su dinamismo en los 0ltirnos ahos. 

plan.:s de 

El avance de la petroquímica desató una ola de -

expans1on denl:t'O di' la indu:,tria textil. 

1 ., : 
-..-.:. l. 

lidad productiva y ventas favort1bles. Inmediatamente se -

"acoplaba" al desarrollo de las fibras sintéticas, ya que 

este material, illlt1l1llte no prPcisan1ente rniis barato que el -

algodón en esta época, hacía 1n.Ss atractivo el vestuario -

por la comodidad que de Dl :;(' dc:;nende. 

La o fer ta de pro duetos de esta i n d u s t r i a se - -

vió poco alterada a causa de la crisis de fibras naturales, 

pues la industriJ de f>h""" dntfticas satisfizo la dernan 

da. 

1971 fue un año rnuy débil para la economía mexi­

cana. La difícil situación norteamericana influyó negativ~ 

mente en nuestra econom{a disminuy~ndose agudamente las ifil 
portaciones por parte de ese pais. Además, se inicia en-­

tonces un proceso inflacionario. El alza en promedio anual 

del indice de precios al consumidor fue de 4.8% en 1970 y-

5.2'.; en 1971, frente al 2.1% que se venía sosteniendo de -

1965 a 1969. 
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L.''· v><.¡1ortaciories de mercancLi'> ::e estancaron: 

de 1 384 mil lon<»" de ró1 ares en 1969 l''.l<.aron a l 372 en -

1970. Las i111portaciones se increment;Hon en un líL4 (4) 

[! dé:sequili!;:-~'' d0 Precio'.; y de t>dlanza de pa­

gos eran el problema ct1 11t1·ai. 

El total del 9asto federal rlume11Ui non:inalmt"nte 

2.8~ lo que siqnifica, r·n términos reales, que decreció. 

La tasa de crecimiento del P!B decayó del 7.5% 

al 4.2%; el sector ~xterno evolucionó favorablemente como 

consecuencia del menor dinarnismo de las irnµortaciones re­

sultante de la desaceleración de la economfa. 

Cl 1·H.~·0 rlP í11vt'1·sionts también dis111inuyó. (5) 

La industria del vestido no se vio rJefll<l»iddo -· 

afectada pues segufa contando con un abastecimiento regu­

lar de 1a industria textil y una f;stabílidad relativa en 

la demanda. Su PIB registró un crecimiento do 5.6% en es 

te ano. (Cuadro 1) 

197( foé l!IUcho 1mdor para la econor.1ía mexicana_ 

(en marcado contraste con la situación de 1971) en virtud 

de los importa11l"s ::c0Pt"rimientos que se suscitaron en -

áreas como la pro,,1ocíón rjp inver::;ionPs, relaciones comer­

ciales internacionales y el esfuerzo del qobierno por re.!! 

lizar mejoras sustanciales en el sistema socioecon6mico : 

reorientaci6n de la µ0Htica fiscal y del gasto público, 

entre otros. 

La política de contracci6n seguida en 1971, - -

abría las posibilidades para este afio - 1972 - de un pro­

ceso reactivador apoyado en la expansi6n del gasto públi­

co. 



El ano 1972 se cariJCi0ri16 pt>r' un crecimiento 

espectacular de las inversiones ~el sector pGhlico y un 

retroceso constante en las inver.,iones d.;>l sector priv~ 

do. 

La orientación económita del gasto püblico de~ 

tro de los gastos corrientes fu& la partida correspon--­

diente il transf .. rencias - qut; involucra un illiportante e,~ 

nal redistrihuidor - que rnostró un crr:cir:iiento del 48%. 

En el ITI'Íó.tliO ~,entído, l~ inversión pública federal rlesti-

nada al bt>11eí'icio :,oci¡¡1 S<' incru::entó en n"')u.• 
Üf. ,, .• Lor; in-~· 

gresos del fisco Lrecieron en 16~;, siend0 insuficientes -

pura financiar el nivel ciado al gasto rC1blico, por lo -­

que se recurri6 a1 si temil ba11c0rio 11dcional. 

'; Al i nf l u jo r1 e un a política t' e u 11u11; i e a n· ci et i va 

dora y de un contexto internacional tamLién exp<insivo, -

la econo1n'Ía mt~xiuina, en 1972, vivió el mejor año del -­

sexenio". (Fi) Fl PTfl iill!<'Pntií il 11nil t¡¡q <ir" ui~i el do-

ble de la de 1971: B.5 . La industt'ííl manufacturera, --

eje del proceso econóiuico, n·pcíó un 9.8';:. (cuadro I) 

Nuevürnentc! en l'.17(', 10 industria de fibras na­

turales disfrutó dt> sólo un cn•ci111il'11to moderado. Las -

condicione<. tueron tilles OllP, 011rnntí' lct 111rJyu1· pillle de1 

año, esta industria fu& la LJnica que no participó de la 

notable recupr.ración de lil producción y ventas que bene­

fició al sector 111anufacturpro. 

En contraste, este aílo fu~ excelente tanto pa­

ra la industria de fibr'as sintéticas como para la del 

ves ti do , mi s m a q u e vi o di s rn; n u i r e os tos y obten e r un a 

alta tasa de crecimiento del PIB: 10.73 (la más alta en 

todo el período estudiado). (cuadro!) 



El ario 1973 denot,3 trn rsfuL:rlO del 9ob·ierno pot­

aminorar los problema: a que se enfrentaba: el proceso 

inflacionario se habia acelerado y el sector industria} 
se encontraba ante una creciente e5casez de materias pri 
mas clave y una t11rrt,. ¡q:;;;tía flOr rBrt.P rJp la iniciativa 

privada para realizar inversiones. 

Se intentó seguir adelante con la politica reac­
tivadora, pero las condiciones ya no eran las mismas. El 

gobierno inicia un programa para combatir la inflaci6n. 
Resultó imposiblE!, y 01 r¡obiei-no no le quedaba otra alte!:_ 
nativa (]IJP irnp11lsar a tondo un;; política contraccionista.(7) 

No hubo, sin t:h:IJéHCJo, Lan1l>ios básicos inmediatos 
en 1 9 7 3 ; e 1 P 111 d ,, l ¡' ·' í '; ~ '' ,, l ,, v 6 P n él . 4 Y ,, ¡w s ar d P 1 as 

fuertes presiones n1tli\c1onar1as y ;cí f'llí manutacturero 

subi6 de 9.B: en 1972 a 10.5~ 0n 1973. (cuadro l) 

Con excepción de la'.; exportaciones, 1973 fue un 

afio menos 4ue Sdtí~fJctotio pcii'~i Li iridustrlil textil de 

fibr;::s naturales. Fue 1rna de líls pocas industrias que no 
registró tendencias de cr·(ecírniento dincímico en lo relati 

vo a la demanda interna, a la vez que se vió afectada -

por escasez y precios mucho más elevados para el algodón 

y la lana. Además, en 1973, ta~to las industrias del al 
godón como de la lana contin0an perdiendo su participa­

ción en el mercado frente a las fibras sint6ticas. 

Una vez más hubo mdltiples indicios de reducci6n 

del consumo interno óe textiles, tanto del algodón como 

de la lana. 

En general, la producción de textiles de algo­

d6n y lana subió en no mis de 5-7% durante ~1 a~o.(8) 

El desplazamiento de fibras naturales por fi­
bras sint~ticas sigue en aumento. Del consumo nacional -
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total :.f- fi! 

las 0rt·ii1ciü.lt·s el jf,._j, ld:. df!. 

1 a n a 3 . 5 ' . ¡- n l CJ G ,, 1 a s p r i ir e r il s r"\' ¡:ir- P ~,, e r, t.'1 t, il 11 e l 7 O . ! , ,, , 

las SE-/)Undas el ?2,}, y 1<1c; terceras el 7_.¡ del consumo 

interno total, (Y) 

A partir del :;t>gundo senir~;tre d!-.' iYJ3, la esca­

s e z de rn a t e r i a s p r i rn a s p a r a 1 a i n d u s t r i a t '" t il y , p o r 

tanto para li1 indw.tria del V<.:stido, <;e aqudiza, en parte 

porque hubo ob:,tiiculos en la extrJcción y refinación de -

petróleo crudo, lo que afectó la elaboración de ciertos -

petroquímicos spcundarios, lo r¡ue a su vez repercutió en 

la industrio química, es¡wcialrnente plásticos y textiles, 

de ahí el liif:'llor crr:ci111iento durante este ilño de las fi- -

bras sintÉ:licils y los plásticos. (JO) 

Los producton:s enfn.::11t<1n111 elt'vac.iÚ11 d1:: - ' J, ' ~ 
LV':.. LV::, 

y precios internos mayores a los del 1:1r~rcadu internacío--

nal, Todo ello afectó el ohilsto rfr 1i! industria textil. 

[l 1cti-0so en el Cr('CimiPnto intrrnn dr> los in­

dustria5 textiles de algodón y lilna <1'.'.Í corno de ·ias mate­

rias primas dr; la induó.tria de fibras artifíciJles empezó 

a afectar fuer~ementt> a L1 industria del Ytcstido al final 

de ese afio, aGn cu~ndo este hecho no se r·efleja todavfa -

en el crecimiento de su prod1Jcto anual. (cuadro I) 

Hasta 1973, la indu,;tria del vestido observa ta 

sas de crecimiento muy iíltac,: ~;.f,"'. Pn 1971; 10.7'.t en 1972 

y 8.5% en 1973 (cuadro 1). [ste 111is1110 nrogreso se obser­

va a nivel de la industria manufacturera como del pais, -

s i en do i n c l uso e 1 ere e i mi en to de 1 a i n d u s t r i a de l ves ti do 

más alto que el de estos dos i"iltimos rubros aunque sobre­

pasado, dentro de la manufactura, por el sector corre5po! 

diente a sustancias químicas, derivados del petróleo, pr2_ 

duetos de caucho y pl5stico y productos met51icos, maqui­

naria y equipo. 
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~ .. J t·conomít1 11¡t•)_ic11na atravie~:.a ·~n 1974 por urhi prQ 

b l e m á t í e a r: u y p a r t i e u Li ,.. P n 1 a u 1 H• d " s t ii e a n 1 a i n f1 a e i ó n -

generalizada y acentuada en todo el mundo, los efectos del 

desajuste íllúnetario internacional y ia pérdida del porder 
a <l 4 u i ~ i l ·¡ -; v i r1 t.. t 1 i"i o (! L 1 ~: r: e r 0 , E l 1~'1 r1 ! e r-- d f~ !1 r Pe i os a 1 -

consumidor pasó de 20.B. t~ri l 1Jl~ o :.l.~).,, eri 1J71.; ! ~ ., \ 

\. l 1 Í • 

El PIB pasó de 8.il'.G en 1973 a 6.L; el PlB de -

la industria manufacturera de 19.5 a 6.3% para los mismos 

affos (cuadro 1), mientras las exportaciones aumentaron en 
31.4% y las importaciones en 48.2~ (12) 

En este contexto, los principales objetivos de 

la polftica económica son, de corto plazo: combatir la -

inf1ación, fort::lleccr 12s finanzas públicas, reducir la 

presi'5n en h111c.n7;¡ de nanas, y alentar la i11ver5ió11 oti­

ter1icndo ¿e n~cvc lo~ bi0nc~ ~rl r1 xterior que hacfan -

falta. 

1974 resulta para el algod6n -inserto en 
las cotizaciones internacionales- un aRo profundamente 

negativo pues los. pn:cios m:.Jndi;;le: de este pr(1ducto, 

al disminuir marcadamente, merman la industri~ +~xtil 

y del vestido nacionales. 

Debido ~ 13 rri~i~ riPl 11lood6n. las fibras 

químic;i:; 1i3bían rccupcrJdo cnrnpetitividnd. 

La Comisión Asesora Internacional del Algo­

dón, auguraba para 1975 una disminuci6n en la demanda -

mundial de textiles, ya que se mantendría la presi6n de 

costos, en particular por mayor gasto en petróleo y sus 

derivados, lo que vendría a inicidir en los precios. Al 

mismo tie~po se reduciria la producción de fibras arti­

ficiales y de algodón por insuficiencia de fertilizantes 

y combustibles. 
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La industrio (J•! vestido se entrcntaba prff cons_~ 

cuencia a una fuerte esc,.,.,cz d¡; n"1tl'r·ia5 prinas y il un 

consecuente aumento de t~~tos, fenómeno aue conllevó a 

los empresarios más consolidados a una desesperada compra 

de 1 as poc3s l'li't.Pri ac, primas cxi s ten tes neb i1 i l"1.co J mi -

les de pequeñas empresas. 

La acun1ulación de inventarios en manos de los 

grandes fabricantes, la escaso producción de los peoueños 

productores y una baja de la demanda de los consumidores 

que veían di <; 1u í n u i r el s al a r i o rr· al ( 1 3) , frente a 1 a a·¡ -

ta tas a de i n i1 ac i 6 n p r \' va 1 e e i e: 1 u., e o n d u e en a un il t as a -

de creci111iento ne(ióliva en este ano para la industria del 

ves tí do : - 1. ~: , (rn i e il t ó s ;i de e re e i rn i r• n 1: o n l: ti" \. i va den t ro 

de 1 a to t a 1 í d B. d n" l ;1 s r a na s q u c e u w ¡.; o n l; P l a i n d u s t r i a PI a 

nufacture ra. (cuadro i J 

Los ún·i co :; cal!lpos de creci mi en to real en 1 a in­

dus tri a de fibras naturales fueron las exportaciones 4ue_ 

subieron not.ab1l::"c;,tc. 

Para 1975 la industria del vestido, rc9i5tr5 -

una tasa de crecimiento de .SO'.'.'.,, Por su parte, la indus­

tria de fibras nuturales se ve nueva y constantemente - -

afectada, lo mismo por una disminución de la demanda na-­

cional e internacional corno por ri(!Vddv~ 1..ei~tc:; ::!e '.:r0ra­

ción. Fue perdiendo terreno de nuevo 1 rt'nle d las fibras 

sintéticas pese a los precios más altos de éstas yº los 

problemas de escasez de materias primas que sus producto­

res han tenido que sortear. 

Los fabricantes de textiles evitan acumular in­

ventarios como pasó en 1974 y procuran übastecer sobre pg_ 

dido, lo cual retarda las entregas a los industriales 

del vestido. Además, dan preferencia a quien paga de con 

tado, por ello, ahora los confeccionístas y comerciantes 

deberin preocuparse m5s por programar sus compras. 
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Ld', exportr,ciones de textiles durante> lqlS dis-

minuyeron notablemente . 

. ~ re<0;ir º" q11p rl11rante 1975 la industria de fi­

bras sintétici1;, nu ~e 0r1fttrilí) ·~c:;.<J en l'l74 >. ::r01i11,,11as -

tan severos en ~ateria de aGastecimicnto de sus insumos -

b á s i c os , e l e re c i rii en to r¡ 1 o b a 1 q u e a 1 e a n z ó fu é b a s tan te -

menos espectacular que el de~ lo'.; ai'os anteriores. La de­

manda durante gr~n parte riel afio fu6 menos que salisfact~ 

ria, ademiis dt· que se sigue <1dvirtiendo fa1ta relativi'I de 

cap a e i dad p a r a pro d u e i r 1 as m a te 1· i as p r i 111 as de b i e 11 t' s <- 1 a 

borados con fHras sintéticds. Hay e~cascz de fibras quí 

micas debido a faltantes de materias primas y a demoras -

en su importaci6n. 

r !l'· i' re'' e r i o« h• ;: t i 1 es e o ns í de r a b e: n C1 u e 19 7 6 se - -

ría un buen año pon1ue ya se ob'.;ervüba cíerta reacción de 

la demanda de los mayoristas. Sin c1nb<1r90, las vcntils de 

la industria del vestido no rP:>pondit:ron a la expectativa 

y ello, aunado a la cris·is de 1~i7fi, acal'cíd<l en un ¡¡1éí111l!n­

to en que est,:i industriG t(ldovío; nn 10(lf'aba recuperarse,­

le provoca de nuevo una t.<is<i negativ¿; aún mayor riue la de 

19 7 4 : - 2 . fü: , f re n te a tii s d s s i e 111 p re ros í t i vas - aunque un 

poco menores en este año - de los dr~más sectores que com-

ponen la inr1 11<rri;i 111.;r111f;1cturcra. (cuJdro l) 

En este afio el 1Jobierno se abocó a dar priori-­

dad a la tareíl de atenuar la tendencia eslancacionista m2. 

ni festada en 1a dcsucclcnición dPl ritmo de crecimiento.­

Para ello se perfiló como palunca principol el gasto pú-­

b l i co. 

Los factores que mis afectaron a la economfa du 

rante este año fueron la ininterrumpida espiral inflacio­

naria: el índice de precios al consumidor aumentó en 

20.6%; la disminución de la demanda atribuible a la redus_ 
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ción del saL.irio real de 3.547: (14); aumento desorbitado 

de la deuda r:xterna; incapacidad de ln indust;ia manufac­

tunra r:irc 8lJ'"'"•dar en forma sustancial 1ns <c>.¡..;crt:1cio­

nes, mismas que se estancaron frente a un crecimiento de 

las importaciones del 47'.:; contracción del cn:cimiento d¿ 

la inversión privada, que decreció entre 2 y 3%. 

"la pretensión original de mantener el desequi­

librio externo en el nivel de 1974 fué ampliamente desbor 

dada". (15) 

En 1976 tuvo lugar un agravamiento de los aspe~ 

los críticos r¡11r y¡¡ destacaban con fuerza en 1974-1975. -

La produce i ó n s i g u i ó en ~ 1 u,,:.- G; ~;;;: ~ • .. ' t-" d,., d "b i l i ta mi en­

to, el desequilibrio en cuenLJ Lvrri,:.'cC: t.c;1di6 J crr·u~r 

no olJstantc la ml:jof'Í•• (c,'IJtivil (•n J.1s condiciones inter­

na e i o na 1 es , y 1 os p re e i os s e 111<1 n tu vi e ro n en un <i di n á rn i ca 

inflaciondric1. L<i f11r¡J rJ1, 1iq1it.alps 4ue ya había alcanza 

do niVl<les considerables en 1975, mo~t.ró una tendencia a 

di1atarse desde los primeros meses de l<:U6 Jisr:dri11ycndo -

la captación de Jhorros. 

"La devilluación no sólo fué el hecho central de 

l a p o 1 í t"i e a E e o n ó mi e a en l Y / 6 , fu é "'~ <:c ,,; 5 s e 1 ::· !l n to de 

fractura que descoyuntó irreversibie111ente el proyecto del 

desarrollo compartido". (16) 

El crpcimiento económico se ve mermado, obtcni~n 

dose una tasa de crecimiento del PIB de 4.2%. (cuadro I) 

1976 fué otro año malo para la industria textil 

de las fibras naturales. Los sectores de la lana y del -

algodón se vieron constantemente afectados por el descen­

so de la demanda interna y mundial. 
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fn e!'.te º"º· i1H•l.,Js sectur·es siauir·ron perdiendo_ 

te r re no a n te 1 a e x \H ns i 6 n de 1 as f í b ras <. i 11 t é ti e a s , lli i s rn d s 

que resuitarvli ocr ,d,, ,,_,t:; :::2c. dinÁr1ir.as. Asir11ismo hubo -

fuertes i ndi c1 os ( ¡:ur m;íc, que :,e can' U' d(: <'-:;t eic'ísti ns 

precisas) dr que E:] consumo nacional tanto de lo~ textiles 

del algodón como de la lana disminuyeron una vez más. La 

demanda de fibras naturales reaistr6 un descen~o en térmi­

nos ;i b sol u t o s d 1; ri tr n de l p a í <; y , 11 a do q 1J e 1 a i n d u s t r i a aún 

contaba con dc11:<1siadas C'l<.pn~\ilS en la catPgoría de p1'que--­

ñ.:i~ y 1;1cdi~!1~s (li1 11.r1yur parte de ellas con instalaciones 

obsoletas y equipo antícu"do) no fué posible rpe obtuviera 

una aran meioria en su eficiencia de operación para acre-­

tentar asf su co~petitividarl rn los mercados locales o ex-

En términos ~ienerales, la producción nacional de 

textiles de> algodón y lilna se incrc1:1entó en 110 rnás de 

12.0Z durante 1976, contra el crecimiento de sólo 0.47, en 

1975 y de 0.5: en 1974. 
b ras n a tura 1 es , l as 1; 1a p res ;¡ '.. ¡¡; '3 ~ q ,, :~ r: d" e s " r¡ 11 l' da ron e o n -

fuertes inventarios ncumulados de <ilgudón: BH millones de 

pacas, 1~ wayor oferti1 r,n los iíltimos 10 años. (17) 

t...,\j¡, cuJ:~Co un~ \_1 i:)7 111fi~ 1 ~l i nd 1JS tri a me xi cana de 

las fibras sinlélicas no tuvo qur• Pnfrí:ntJrsc en 197G, ca~ 

mo fué en 1974, con cirandes problemas ocasionados por la -

escasez de la rnateria prima, su crecimiento qeneru1 fué P.2. 

co menos espectacular q~~ en los prinripios de 1a década -

de los setentas. Sin embargo, la demanda fué bastante sa­

tisfactoria durante la mayo~ parte del ano. 

La actividad desarrollada por ¡;ste sector dernos­

tr6 que es uno de los m5s din5micos de la industria manu-­

facturera. La produGción de fibras sintéticas en este ano 
se elevó en 6.7% respecto a la de un afio atrás. {18) 
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S i 1 9 7 ~i f u { u n d r-i o d ~~ p ~ r d i d d de di n ami s r11 o p a 1~ a 

1a econo1;;ía nilcional, 1976 resultó dPóa<.troso. 1977, aún 

siendo año dE: n:cesii'ín. presentcí alqurios síqnos oue favore 

riPrnn lri rPr1"'"""'11-inn· l;i pq1iral inflacionaria logró suavi 

el crecirniento de la dcudi:t externa. 

Co:itír~uando con la tendencia r'egLtruda en 1976, 

1977 fué otro pt!ríodo crítico pard la industria textil, so 

bre todo de las fit>rcts naturales. 

El cltscen:;o de la demanda t;:¡nto nacional COlliO in 

ternacional, la escasez crediticia, uno serie de conflic-­

tos laborales, una m<u·cilda descapitalizaci6n y el ya trad.!_ 

cional probluno de lii 1tiilquina obsol(:U1, fueron los princi­

pales obstáculos 'lUP in<nidieron 1.!n crecimiento en los ren­

glones de la lana y del a1qodón. 

En el transcurso de 1977, estos productos conti­

nuaron siendo dcsplanidos ante la notable expansión de las 

fibras sin té ti cc.:, r'or lo qur~ 11111chas de r~tas pcaueíias fá­

bricas tuvieron que cerrar ilnte la incapacidad de competir 

con las grandes e111pn>sas. 

F.n términos qenerales, la producción nacional de 

textiles de fihril~ ni\tu1·a·1es se redujo en un 11.5% durante 

1977. (19) 

El au~<> cobr;:ido por el sector de las fibras sin­

téticas dur.:inte 1977 lo convirtió en la qran estrella no -

s61o de la industria textil sino de la econornia nacional. 

(20) Su producción alcanzó niveles excelentes. 

La demanda por parte de la industria del vestido 

fué satisfactoria, logrando una recuperación bastante favo 



. 4 l 

t: s ta in 

dustrié'. oril'lit,~ 11,··tinitivdr'•cntt' st; pror~j:.1-::~ión hacia las .. 

fit1ras sir1tl·lica'; por tene1· una ma.,.,or dcrn;rnda y acepta---

ción er. el 1;:<·1c.ado interno. (cuadro 1) • 

IJ;·a l'.1713 Li i11flaci611 rt«Ji:.trA un descenso 

atribuible,por lo menos ('íl parte, a la disminución de los 

precios internacionales aqropcluarios. La tasa inflacio-

naria aumentó en un l[J::.:. (21) 

La<, medí das to111adas a raíz de 1 a de va 1 uaci ón no 

f11eron l~s c¡ue condujeron a un :·c·cstablecinriento econó111i­

co, éste se vió favn1·ecido por la evolución de los pre- -

e i os i n te r n a e i o na 1 e s ;1 e¡ ro p <' e ti a r i os y e 1 pape l es t r a té g i c o 

que empezó a junilr el !"•1.ni]Po, 0 1 fluídCJ crédito externo 

y el qa;,to pí;tilico ex::ian:;ivn. 

"/\p0re11tc111cnte lil cconomíil tne>:ica11a se recupera 

durante 19/8-1979 yi1 quP c·I pror1ucto ¡¡lcnnzó tasils histó­

ricas de croci1:1icnto. Sin e1!1!1ar90, los factores quc1 de­

sembocaron en la cr·isis de 197G-J'J77 ser1uían presentc>s; -

basta º~-1 ~:crv22r el co1:;r;o(t,)ii1Ícilll} de l(; pr·oducción a nivr.l 

sectorial para convencerse dt~l c:1riictcr rksPquilihrado de 

la re1;uperación y detectar un Qran parr•cido con el tipo -

de crecimiento anterior a 1974, el cual dese1nbocó en la -

crisis nas prnfnnrl;¡ PY\1n~"'ÍPH:~n'f:~cf,;. cr: '.'2.:"'i::.: (:écud;;.s 11 • (22) 

El q• e t o r ~ 9 r í ·:o l a e (J n t i n ú e: d j s ;:; i n u y e n Jo s tJ 1 ll o d u e e i ú n , -

mientras que la del petróleo ilUiili'nt.a. 

Tanto el algodó11 co¡¡;o la l,111d continúan viéndo­

se desplazados durante este aílo por la industrii de fi--­

bras artificiales; aunque no obstante la utili¿ación de -

éstas por parte de la industria del vestido, el continuo 

desaceleramiento de las industrias del algodón y de la 1~ 

na, la afect6 notablemente durante este aHo. A principios 

del mis~o, la Cámara Nacional de la Industria del Vestido 
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informó q'.iP t~l Ydlor tic ·¡a prudur_ . .:ió1; Jcl vcstído aunH-ntó 

a $10 mil r!iillones r1e í':<.os. :,ir; eP1iir:rgo, un mes después 

1os industrioll's del vr,,.tído declararon qLw su sector se 

encontraba en crisis fJfn lo que rec:uería dp una fuerte r~ 

capitalización. Hdcia 1~ditidCis de l'J/b se infunuó uue n1Ó~ 

de 8 00 e m p re s a s d '=' 1 r a re 'J h a h í a n e e r r a do , traba j a n do 1 a i D. 
dustria a sólo el 60Y d~ su capacidad. Al finalizar ese 

ano, la C5mara del V0stir10 indicfi que rsta industria 

h a b r a µe n.1 i do lii c'í ~; de 7 o ¡(! i 11 o ll e 5 d e [' p so s d u r a n te e 1 a ñ o ' 

como consecuencia de una elevación del BO~ en e1 precio -

de las matl':'iils µri1nas, de un débil apoyo financiero por 

parte de la baqc¿¡ y, de la irr~,9ul¡¡1·idad ofrecidc por los 

proveeclores de telas, particularmente dp lana y alqodón.­

( 2 3) 

De~i~~ a P~t~ ~Prir de obstáculos, ld industria 

de1 vestiJv v·io fue1,.te:T:2nt0 r(·ducid0 (~u r1 r0ducción~ rcqi_~ 

trando en este ano un crecimiento del PIR de 2.6~ en com­

paraci6n con el Bt alcan1ado en 1977. (cuadro !). 

El proceso de crecimiento económico desde 1977_ 

se ha caracterizado por una noL1b1c diferencia cntrrc el 

ritmo de expansión del r;r.•ctor fl!'trül(!t'O y el de la econo­

m1a no petrolera, en detrimento de este último, reqistrá!l_ 

dose un aceleradisimo aumento de las importaciones de ma­

nufac lu r a~. 

1979 fué un año de consolidación, el PIB creció 

a la tas a mi.is a 1 ta en toda 1 a rl é e ad a de 1 os setenta: 9 . 2 X. 

(Cuadro!). Sin embargo µe1·sisli.::ro:1 los males que venía 

arrastrando el país: la creciente tasa inflacionaria y el 

problema de abastecimiento de materias primas para cier-­

tas industria:;. 

Durante este ano la industria de las fibras na­

turales registró un comporta111iento favorable aurnentándo-­

se su producción y la inversión en maquinaria y equipo -

nuevo. 



viendG un rH.'1-íc)t.io r}fl honanz.::i ;_111nq1Ji::i f·n t.Jri~.tantc· menor pro- ... 

p o re i ¿ n q u e I' n l 9 l B , e u a n ti o '· e re, n i :; t r a ron 1 a s rn a y o re s e i - -

fras .~e los 1-Jltinro;, 3 11ríO',. 

El llct\'l'tU1·0 qlH! sui1'1"1011 lo p1oduccíó11, expor­

tación e i1npnrtación de fil'ras artificiales se debió en 

gran parte a la falta de materia priliia y de productos in-­

termedios q1w afectó a este ronqlón a principios de 1979, 

lo que obli(JÓ a los cof!:erciantes a comprar tales productos 

a precios mucho mas al tos en el ext.<>rior. 

La industria del vestido aumentó fuertemente su 

nivel de ventas, obteniendo una de las tasas de crecimien­

to más alti3s en su historia: 9.6'. (cu;idr-o !). 

avanzando a buen ritmo, most1'ando un florecimiento de la -

industria y la inV(;r':,ión q1w, aunriue mef'OS riipido que en -

197<J, fué satisfilctorio. Los malf's drl impacto inflaciona 

ria así corno el aba·0,tJ•ci111iento de materia prima siguierori 

arrJstr5ndosc. 

"El principal impulso que en l':JBO acelera el pr2_ 

ceso inflacionario proviene del aumento de los 1115r(1enes 

brutos de utilidild.? rlifc;rr>nri;i rlpl prin>Pt' r:11irH111<>nio rle 

los 70-$, Cl./iH1!Ín r•l 9r~riO ríe inflación t!Sl.<lhiJ influenciado 

por los precios internacionales de productos agricolas".(24) 

El ~!otrólco siguió f~vorccicndo la imagen hacia 

el exterior. El P I!l obtuvo un incremento respecto al año 

anterior de 8.3~;;, (Cuadro 1) 

la i ndus tri a texti -, se enfrentó a nuevos obs tác_!! 

los aparte de los que ya venía sosteniendo en 1979. Se S_!! 

maro,, ahora el proteccionismo de los mercados europeos que 



tr·abando masivo<, rl1· productos suntuarios y de "última rnoda" 

con 1 os que di fi <,i 1 mu1te pueden competir 1 as manufacturas 

nacion3les. 

ruede afi rn.arse que 1980 no fué un año próspero 

para la industria lPxtil y por lo tanto para la industria 

del vestido, misma que vio disminuir su PIB al 3,3'h (cua­

dro 1) 

Respecto a la industria de fihras naturales, el 

país se enfrent1í a 1a enorme co1np!,\T•nc1a de otros países, 

sobre todo aquellos que producen con costo~ muy bajos el 

algodón: India y Corea del Sur. C:ontrario a lo que pudi_~ 

ra e<;perarsP, Pl rlr"~rrnlln de la induc,triZ\ dr:• fibrcs ar-

t i f i c i a 1 es durante l'J ;;o no fu¿. tan ha 1 a lJ tH' ií o . F l ~e e to r 

nuevamente presenta hajas en la producción de algunos ru­

bros, siguiendo la tendencia de un a~o Jntcs. 

f.1 cci11 t.r Ji Í u tk ]u que ,,,JCt:dió tell 1~1[l0, 19Sl -

fué difícil f!Zira J;i r~conornÍíl mexicana. f\ :nedi?.rlos dr. año 

se vi s 1 umbra un ¡¡ i n mi ne· n 1. e e 1· i s i s , no '., ó 1 o a r ,, í z de 1 a -

recesión económi(.J mundial y sus efectos sobre el volumen 

y precios de las exportaciont>s no petroiera'.; sino por la 

disminución de los prt'cios del petróleo, el desequilibrio 

en la estn1ctura intFrni1 ,j,. la ••1.:ono1nía, y la alt;i tasa -

de inflación (2En)y de interés. (?5) P;irticular111ente --­

llama la atención la política dcsarrollüdu bajo el conte~ 

to institucional y la forma en que han sido utilizados -­

los excedentes petroleros frente a la ~ran vulnerabilidad 

de la estructura económica en la que ha desembocado, en -

ese contexto, el auge petrolero. 

La industria no petrolera registró una entrada 
masiva de capitales íorá11ec~. sin que ésta se tradujera 

en un aumento significativo de las exportaciones. En 

cambio, al alcanzarse la plataforma de exportación petra-



lera, ésti' 

e 1 a s , mi l' n t r ,1 ·, q u,' d 111 ·;u\ te l' l p r i liil: ,- '·e l!l' :; t re tl e 1 <) B 1 

las in:port.Jcir,n¡••, d1' 1:·.rnvfactura•; sc·uuían creciendo a 

vna tasa anualizada de SS. a precios corrientes, lo 4ue, 

antr p] pc;tnnP•ni<·nto dr> ln<; r,xnortaciones •.otales resul 

año fuera an1uo no obs'!.ante haberse alcanzado una tasa -

de crecimiento del Pl!l ba<c.tante ;1cept.able: 7.9'/ (cuadro!) 

Re•,i;ltó un aiio difícil para la industria textil 

y del vestido dr>bido al alto grado de inflación. Los fa-

bricantes de rüpi1 se vit>ron obli9ados 3 hajar su producción 

pues el abastecimiento de fiLras acrilicas fu~ lento y so 

bre todo los ¡,recios t;rn altos impedían a los f0bricantes 

adq11irir telas i"ri cant.idades ·;ufiCÍl'11tc<,. lil industria -

te x ti 1 ad e in ii ~ , cd' e n fr t' " l •~ i1 l q t ii v '' rl <: '., P q u i l i b r 1 o e x terno 

sufrirln a r0Íl df' ];; ;;u•lr•riid.-, dic,111i11ución de las expol'ta._ 

ciones, principal111ente de t.t'xtiles de algodón que ya se -

venia obscrvar1do desde 197~. 

Hasta 19/4 lo Industria textil del al<:iodón ex­

portc:ba rniís d¡;1 FO' de , u pt·od1H·cifn1: :Fi 105 000 tonelil­

das del total de man1ifocturas texti 1 es de algodón. En -

1981, este total exportado fué de 1 803 000 toneladas. -

(Gráfica 1) 

Lo a11rn111loclón de inventarios de fibr·as natura 

les, disminuyó la adquisición de divisas de esta indus-­

tria, resultando a la vez más difícil la importación de 

ciertos materiales per~ l8 producci6n de fibras sint~ti­
cas, aumentando por consiguiente el costo de 6stos. 

No obstante, el crecimiento mfis dinámico den-­

tro de esta industria se da en el renglón de las fibras 

químicas. 
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una tasa de ir,cr;•:nento cHiuJl del Plt'. ne 11' (cuddro I) 

Pa•h 1982 el pais se encuentra inmerso en la 

Las condiciones de de5arrollo de la industria -

te x ti 1 en e l ;; a í s h a n s i do mu y va r í ah l e s , es ne e i a 1 mente -

porque esta ramo i11dustrial registra y resiente las flLJC­

tuaciones cíclicas int;,¡·nacionalcs, tanto por los precios 

mundiales de las fibras naturales como por les del petr6-

1 e o , e 1 e 111 P n to q u P i n i 1 iJ y e d ·i re e t :i 11: e• r; t ,, r n l 11 i n d u' t fi a p ~ 

troquí;nica prr,rJuctora de fibr.1s sintética'.,. Jldemás, le -

i n d u s t r i a t.¡; tt. i l ne e e s i ta un a e a n t i da d s i q n i f i e a ti va de 

cios internacionales lo que conduce a un fuerte descenso 

de las exportaciones que hasta 1975 habían sido una fuen­

te de divisas de cierta rel1!vancia para el país. 

Ld indu~tri.d dL•1 vec,lidu, ,:u1t;pu1.::,i.ri en su ~lt'all __ 

mayoría por f1t'qt1ei\05 tal let'PS, ílhSorbe rnc'iS riel 12'.f. del 

consumo de productos textiles (27), en tal virtud, const! 

tuye el principal mercado de la industria textil, por eso 
1 nnq 
.1..,;.._;..._. 1.D: prin·-

ciµale::. prulilen1<JS que 1cnr11:11lú esln r<1111u indu~L1·ít.il dLit'il.!}_ 

te este ano fueron la falta de liquidez y, hacia finales 

de año, la escasez de materias primas. La industria del 

vestido es una industria hibrida ya que reGne elementos -

de lo tradicional y lo moderno, lo grande y lo pequeño. 

Durante este a~o la industria del vestido sopo~ 

ta la peor cr1s1s en los Gltimos 20 anos; registra una t~ 

sa de incremento anual del PJB respi;cto al año anterior -



partir· de rnar·10, el volu1:«-n de ventas t>ajó en un 2C!· nor 

lo que tuviPron oue reducir los nivt>les de producción. 

Fué hacia finJles de ano c,,c¡¡¡¡iu é.e acrPcent5 la crisis y 

más de lüü e111presas del r<rno sP vieron en la npre5idad de 

cerrar, en tanto oue m,)5 d,¿ J 500 emprPSilS estuvieron 

tamba1e5ndose. (28) 

La industria textil también se vió envuelta en 

serios problemas durante 19B2. A mediados de año estalló 

la huelga de rná~ de 300 emoresas textiles del ramo del aJ_ 

godón, en 1 ds que 1 aboraban unos 45 mi 1 oh re ros. Después 

de 33 días de huelga se concedió un aun1ento salarial del-

34'L (29) 

[] ";'.¡udú11 :>il)ue s1enoo sust1tui¡JO por las fi-­

bras s1nt6ticas, la demanda se ha mantenido est~tica. En 

1982 el 37\Y, del consunio tp~.tíl es al~¡od6n rnirntr::.s que el 

62% es de fibras sintéticas. Fn 1970 e:l 64 era alriodón_ 

y el 30?: fibr11s r¡uímicJ~. (30) 

Has ta ah o r a , l o q u e l e h ¡¡ b í a pe nn i t i do a es te_ 

régimen (1976-1982) planteorse un programa de desarrollo_ 

teniendo la oportunid;;d dP sol;repa~;¡r los pfectos de la_ 

crisis, fue la aparición de abunduntl;s recursos petrole-­

ros. 

Este gobierno ~.e planteó el fortalecimiento de 

la ei:onomía, aumento de los mínimos de bienestar de la P.Q 

blación, y el mejoramiento de la distribución del ingreso, 

todo ello a través de un esfuerzo importante en la crea--­

ción de empleos. 

Hasta 1981 las metas de crecimiento económico,­

empleo e inversión se habían cumplido, y en algunos C-ª. 

sos se sobrepasaron (PIB, emrleo, inversión pública y prj_ 
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vada) aunque e:,ti:: :,rlJ(t·so fue 0r.on1paf:Jdo de d1;f0rntHiones 

en el patrón de ct1·cinii[11tn. un desequilibrio creciente -

en las cuentas ex~-::rnas, un aumento sin precedentes del 

déficit ríiblico, 1.na aqudización de las presiones infla­

cionaríus y LJÍI éc~trirro de 1a distribuc1cin tut1Liul1i.i1 dc1 

ingreso. 

El déficit en cuentu corric'nte lleaó a represen--

tar 5% del P!B; el déficit dc:l sHtor público el 14,;, (31} 

Continúa la diferencia entre la expansión del se.e:: 

tor petrole.-o y la del no petrolero. 

CRECH:IENTO DCL PIB TOTAL Y POR SECTORES 

PIB s. PElROLEl<O 

1978 8.3 16. 9 

1979 9.2 lfl. 2 

1980 8.3 23.6 

1981 8.1 17.6 

FUENTE: ECO~IOMIA MEXI CJ\NA 1982 # 4 

CTDE. 

::i. ' ~ ('!, ""f'"'f'l'JfH f--on tMNUFAC1 UHA llV f l... 1 l1V~l.-: ,'..,. 

8.0 9.0 

8.9 10.l 

7.9 7.0 

7.8 7.7 

Las irnportaci enes rle manufacturas crecen acelera­

damente. El aparato industl"ial no crece de manera unifor 

me en las distintas fases del ciclo. Así, de nuevo dura!} 

te los períodos de expansión las ;·amas de bienes de cons_y 

mo durables, de bienes de capital y de la construcci6n, -

tienden a aumentar su ritmo de expansión en mayor medida_ 

que 1 as ramas de bienes de consumo no duradero, los serv.i 

cios y la producción de bienes intermedios, sucediendo lo 

contrario en los períodos de recesión. 



- . '() -

'o•. 1H·r1Pra un des('nuililirio •.:itPr-110 creciente -­

con la constcut•nt•• tendencia al durnento de la deuda exter 

na. 

[r, el pasüúu Sl·xenio se instrumentaron además -

reducciones :,istemiíticas en <~l salario mínimo real, una -

s e r i e de to¡:,:, s s a l a r i a l es que v i n i P ron a d i s mi n u i r fu e r te 

mente el pod~r adquisitivo de los trabajadores. 

Actualmente la economía mexicana atraviesa por 

la crisis ev.nómica más profunda regi';t.rada desde hace va 

rías décadas. 

La caída drl nivel de actividad económica duran 

te 1982-1983 es la rn~s H'V<'ra desde la rlt'presión de los -

a fío s '.Hl ~ ::; , e ,, '"· h í n .í 11 d r' ~ r L1 n r i rn t' r ~ e o n 1 íl '., ,q ' d P i 11 f1 ;i e ; ó n 

y reducciont'c, de los salilrios reoles que superan por mu-­

cho 1 as ocurrí d¡1s duran U: la segunda r,uerra mundial y la 

inmediata posq1ietTa. 

Se hu llegado a una et<Jpu de depresión con hi-­

perinf1ación. 

Las devaluaciones y la política fiscal restric­

tiva h~n rlPtPr111in;id0, por 11nil pnrtP, una brii<>cñ acelera-­

ción de la inflación 'HlUrl rle los precios nl cnns1nriidor: 

1981, 281..; 1982, ~)9'~; 1983, 90-100%. (32) 

flurJ l'.l83 L1 profLlndidad de la crisis económica 

nacional •e observa en la caída del producto interno bru­

to de todas las ramas de la industria manufacturera y de 

una caida aGn m5s dr5stica del producto correspondiente -

al sector corercio que adem5s pone de manifiesto los pro­

blemas de realizaci6n que enfrenta la economia. 



Tf.SA Lil f:íHLJMIUiTO DLL Pl,fJ[)l!C10 lNHrrno BRUTO 

Industria del Vestido 

Productos aliiiienticios, 

bebidas y tabaco 

Sustancias quimicas, de­

rivados del petróleo, pr.Q_ 

duetos dp ca u cho y p l ás tj_ 

co 

Productos metálicos, maqu_i_ 

nari a y rqui po 

I n d 11 <; t r i a 111 :i ri uf a e t u re r a 

Producto Interno Bruto 

- l. 8 

- l. 2 

- 0.3 

-22.6 

- 7. 3 

- 4.7 

FUENTE: Sistema de cuentas Nacionales de M~xico 

El petróleo, dentro del conflictivo juego del -

deja de ser la 11 salvación" de ln economía mc>:icunil, 

En la crisis, las industrias de bienes de consu­

mo no duradero, co1110 la del vestido, son Je las menos 

afectadas, la caída de su producción es leve si se compa­

ra con la de las ramas productoras de bienes de consumo -­

duradero. 

La actual política económica de corto nlazo com­

prende 3 objetivos: reducción del déficit público, di~ 

minución del déficit externo y desaceleración de la tasa 



con 3 instru11;entos: lü l'é1litica d!' Cld:,t:os e int1resos rú­
blicos, la política cá1,,Li<Jriu y la política salarial. 

E5ta í11tir11;.i P~ n111v rPstrictiva, lo que ha conducido a un 

proceso de c111pobreci;·1·.i1.:n~J1 t~~u1..~c c~2 13 ·:l?'::tl trílhajadora 

y a un desempleo que em¡.iiPZi:J a adqu1rir cilracterísticas 

alarmantes. 

Dentro de este contexto podriamos preguntarnos 

qu~ suceder5 ahora con el sertor de bienes de consumo no 

duradero y particular111ente con la industria del vestido 

y la enor111e 111asa tle Lfílbiljüdoras i.~1;c inter;ra. 

Se<l1JrJ111ente registrará tasas de crecimiento b_~ 

j as de b i do ¡¡ 1 ct u h i s d 2 L1 1 n d u s tri ¿; te x t í 1 y ;; 1 de te -

riorn d<'l ;:alari(1 r••al; pPro :.equi~,5 sostr,,niéndose prec.:!_ 

samente porque en esta industria 0xist0n proyectos de in 

ve r si ó n re n tu b 1 es , e o n es e as o e ct p it a 1 1¡ r ü e i<i s J. l a gran 

explotación que ejerce sobre el enorme contingente de 

trabajado ras. 
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Como h¡·1no:, sef1a11ldo, la industria del vestido est5 

i n te g r a d a p o r t r, d a s u q 1; e l l a s a e t i v i J " J c. s é e d i n e 2's p r i n r i n al 
mente a la conf•·u.iún de prendas de ve,,i.ir y accle~orios, 

excepto el calzado, n:c,diante el corte y costura de telas y -

otros materiale~. 

En la estructura productiva interna de esta indus­

tria, encontramos gran vat·iedad de artículos, mismos que se 

han ido tran'.,fr1111;<J1~dc no solo respPcto al material de elabo­

ración -el que ha '.ido su~tituído por las fibn1s sintéticos 

no obstante exi~tir aGn la fílbricación de ropa de algodón y 

lana-, sino en su n1isH1a iipiiri211cLi 1íÓ;iC?., 121 f\lif' se ha ido 

adecuando " '" "\'l-"·" j ~ 1: ;:·"-:i'. Tr.;fo~ Pstos oroduc los pur 

ser de primera necE·s1oad, Lt:i;u; ]:¡ ;·cr,+2j3 d,, nnr!r>r ·~fectuar 

un mínimo de ventas. 

Por motivo~ de simplificación y de disponibi1idad 

de datos, se retoma lil subdivisión hecha en el Sistema de -

Cuentas Nacionali>s de SPP, 1nisma que Jivide ti la industria 

del vestido en 3 grupos, y cada uno de éstos a su vez se di­

vide en tres subgrupos: 

Grupo 210: Artículos 

de punto 

Grupo 271: Ropa interior 

y exterior 

Subgrupo 

2701 
2702 
2703 

2711 

2712 
2713 

Medias y tdlcetines 

Suéteres 

Otros artículos de 

punto 

Ropa exterior, ex ce.e. 

to camisas 

Confec.ción de camisas 

Ropa interior no de 

punto incluso brassie 

res, fajas y similares 



de vestir 

2 72 2 
,,.,,, .... 
(.... I '.,} 

• 

Sombreros, r:or1~ai::. .Y 

$írnilares no de pa],-a 

Sombreros de palma 

Gudnle~, µa~uelus, 

corbatas y similares 

La importancia relativa de cada subgrupo es distin 

ta, ya que cada uno de ellos ha mostrado incrementos muy di1 

pares, mismos que no sólo responden a su producción interna 
sino a la propia e~tructura de la demanda. 

Aunque la estructura porcentual ha variado muy po­

co, la tasa de crecimiento de cada grupo ha sido diferente. 

Encontramos al qrupo 271: ropa interior y exterior 

como el mayor inteyrante del PIB de la industria del v11 stido: 
66.8% en 1970; 68.2~ en 19/5 y 67: en 1980. 

[n sequndo 1 ugar ::.e Pncuentra e 1 grupo 2/0: artíc_l! 

1 os de r un t 0 en n u •F• ¡1 <H t i e i ri i\ e i ó n d 'º : ·; 1. 'í 'i. en 1 '! 70 : 3 O . 4 % _ 

en 19 7 5 ; y 31 . 6 en 1 9 80. Por ú l ti mo es t ii e l <J r upo 2 7 2: 

otras prendas de vestir, cuya !Jarticipución ha '.;ido de 1.7%-

e n 1 9 7 O ; l. 4 '.:· en 19 7 5 y J • 4 ~.. (' n 1 9 llO . ( e u ad ro 5 } 

Como se puede observar, lo purticipación oorcen- -

tual ha variada muy poco y la explicación de ello sale so- -

brando ya que, evidentemente un individuo usará un panta16n 
y una e ami sa antes q11e usar un snmhrero o una corbata. 

Sin embargo, la trayectoria productiva de cada sub 

grupo ha sido diferente. 

El crecimir:nto real promedio del PIB en este perí_Q 

do para cada uno de los grupos fue: 5.9% en la fabricación -

de articulas de punto; 3.3% otras prendas de vestir y 3.1% -
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CUADPO No. 5 

!ND!JSTRIA DEL ','i:ST!OO. PARTJCIPl\CION PORCDiTUAL POR Gi".iJPO INDUSTRIAL 

19 /2 

1973 

1974 

1975 

l ~j 76 

1977 

1978 

1979 

JOO 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 1 ::: J_ 
---- ----

33.0 

30.0 

29.6 

30.4 

30.7 

33.4 

32.7 

33.5 

31.6 

, __ L_~~_: __ 

65.4 

68.5 

69.0 

68.2 

67 .9 

65.2 

65.9 

65.l 

67 .o 

OT~~S ~-R~~~~~1 
DE VESTIR 

-w---- ., .-.-~· ---·-·-~·-

1. 7 

1.6 

1.6 

1.5 

1.4 

1.4 

1.4 

1.4 

1.4 

1.4 

1.4 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales. Secretaría de Programación y Presupuesto. 
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p a r a e l a r u p e 'i P r r: ¡" a i n t t> r i o r .v e x te r i o r . L a e r i s i ,, q u e e!~ 

f rentó l a i n d ·J ~ t r i a de 1 ves t i el o e n 1 9 7 4 , e v i dente mente e me r­

g e de las corjicione~ µroductivas de cada grupo que la inte­

gra: a~l lvnt.,,L1::. 1..~ui: ~L: ,·c:~~st;-:"r("' t;.\~~' nPO<itivas de creci 

miento en cada qrupo t'n 1<J feciiu n:l'11~ion¿¡J;i. El •J(11po 270 

registró tasa neyativa en 1974 (-12.4 ) ; el grupo 271 en 

19 7 4 y 1976 : - 2 . 4 y - 6 . (' .. res pe et i va mente , y , e 1 q r uro 2 7 2 , -

registró tasas negativas durante 3 aílos consecutivos: 1974: 

-4.3<;,; 1975: -0.09", 197C: -2.4;" (cLiadro 6) 

[I hnho de que los ~1rupos 270: articulos de punto, 

y 272: otras prendas de ve:sti r, reai stren mayores tasas de -

crecimiento duriinle este pedodo que el grupo 271: ropa intf 

rior y exterior"" fl"rdr:> entender nor la estructura de la de 

r;¡~r,:!.; ~0 r1ir-hri~; r1rtíc11los además de1 mecat1i~mo Je p1'ecios 

Por un lado tenemos rn estos 'Jnipos una serie de -

a r tí e u 1 o s e u y a ti e rn iHHl a d i f'Í e i l n1 C' n te s e c o n t ni e c u a n do h a y v a 

riaciones de precio~;. ya uue ~;l' trata de artículos de uso 

muy generalizado uv11t1ü .J(c ];¡ ¡;r;blüciCn (1:•edia~, c11lCPtines, 

r.alcetas, pañuelos, cor-iiatas, cte.) y con precios unitarios_ 

relativamente bajos en re1;icicín ron los de la rop~ Pxterior. 

[r. c;::d:ic, '.'!'ltr<• lo~ ~1r11po~ ou!! inteqran la indus­

tria del vestido, Ll rop¡¡ intcrir_1r y P~iurior, 1eqistró el -

volumen físico de producción más bajo y los ínayores increme.'}. 

tos de precios. Esto parece indicar que, ante una disminu-­

ción de la demct11da, los l'lilprcsJrio:; prefieren di~minuir la 

produq:ión más -~-'?. 1 os precios, éstos incluso son aumentados, 

ya que de ésta forma se intenta recuperar 1 as ganancias. 

(Gráficas 2 y 3) 

La naturaleza misma de la industria del vestido: 

productora de bienes de consumo indispensable, la coloca en 

el ámbito de las industrias no estrat~gicas dentro de cual--
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EVOLl!ClUf< PJ: i~ifll!'.',HJll DLL v:'.JTIDCi POíl R/\t',AS 

(MILLON[S PlSOS 1970) 

¡·-----·T-- ----·--····-·------¡·- - ...... - ....... . 

AÑOS f\RTI CULOS l ~:rnrnr.NTO 
DE PUNTO ArHJAL 

1970 761.7 

. ----··--·- ·--~¡-···------¡-------··-~-··---r 

ROPA INTEl~IOR 1 
1¡ OT. RllS PRENDAS 1 '.l 1 

Y EXTERIOR 1 DE VESTIR 

3 7~~-; -f ~- --,~~---t-~ 
1971 900.5 7.8 3 908.9 4.5 97.4 4.8 

1972 2 212. 5 19.6 4 163.1 6.5 106 .8 9.6 

1973 
.., 843 .6 25. 1 4 503.7 8. 1 114. 7 7.4 {. 

1()•/I 
~"' ¡ • 2 ~ ~!:.'. 9 - 1? .~ 4 3'?3. 3 ~2. 'Í 1(\:l ·º _¡¡ .1 .. ..... 

1 

1975 2 538.5 l. 9 4 400.7 • lfi 109 . 7 1 - .09 

1976 2 6B.2 3. 1 4 125. 8 ··6. 2 107.1 -2.4 

1977 2 820.3 7.6 4 470.0 8.3 114. 4 6.8 

1978 2 92S.0 3.7 4 556.2 l. 9 115 .2 .70 

1979 3 216.6 9.9 4 988.2 9.5 126 .1 9.4 

19&0 

1981 

1982 

3 
........ ,. ,,.. .24 ~ 

..,,.. "' I" 
r " 127. j l.~ ii't~:,:, 1_J..,.u .;;. J 

3 360.2 4.2 5 456. 7 l 3.B 
132.9 

2 961.1 - J l. 9 5 339. 7 - 2. 1 126.5 
_______ L ___________ - --

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales. S.P.P. 



de la poli ti(·: 1·concí1niL<1 oficial ,iunoue no precisamente de 

l a de 1 se e to r ': 111 p re s d r i a 1 . 

L il s •. il r a r: 1 I' r í •, t i e: il s b a j o i il ~ o u P s r di> s a r ro 1 l .3 -

esta industri~ y su ubicación en un país subdesarrollado,­

c o n un a a 1:, p 11 •: o f '" r ta de fu e r z a de t r· a b aj o , e o n l 1 e va a p r _Q 

y e et os el e i n v ': r s i 6 n rl e e s e a s o e il p i l a l. Es to h a i n d u e i el o a 

la existencia de un <Jr<111 núP1rro de pequeños talleres alre­

dedor de unas zuantas g1·and•2s fállriciJS. 

La !:'Volución dp psl:a ind11striil riresenta a lo 'la_r: 

go de su desarrollo cu1,;tt1ntes altiL•ajos, oue rrsponden 9.§. 

ne r a l rn ente a li;s f 1 u et u a e i o ne s e í e 1 i e C! ~ d ,, 1 a e e o no mí a na -

Cional, P.df'ilíil'i, C1Jl1;0 hn qllPdiidO •iP !Hfíif·ir><;tO Prl flií(jiílílS 

anteriores, su de•;arrollo va íntirnamentr_' linado ¡¡]de la -

industria textil, lc. que indiscutihlr-n:rnte ',e ve inserta -

no s 6 l o en l i1 n t' o b 1 e m ií t i e a y c1 e :; J r ro ; l o de 1 J pe t ro q u í nr i e a , 

sino en las fluctuacione•; euln6micns de :naterias primas n~ 

turale:s co¡;,o el olgodún y lJ LrniL 

La evolución sufrida por las fibras naturales y_ 

las fibras sintéticas han incidido directamente sobre el d~ 

sarrollo de la industria del vestido. 



AÑOS 

1970 

1971 

]972 

1973 

1f"!"fll 
•; ¡ ·i 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

lY&O 

1981 

1982 

CUADP.O 'rn. 1 

PJO INDUSTRIA DEL VEST!~G POR RAMAS 

INDICE DE VOLUMrn r1s1co 

1970 ~ 100 

ARTI CULOS DE PUNTO 

100 

107.9 

129.0 

141.0 

. ., .., 
l 't .i. • .J 

144.1 

148. 7 

160.1 

166.0 

182.6 

lb3.0 

190. 7 

168.1 

ROPA 1'1TERIOR Y 
E XTER JOR 

100 

104 .5 

111. 3 

120.4 

117 .5 

117. 7 

110. 3 

119. 5 

121. 8 

133. 4 

140. 5 

145. 9 

142.8 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales. S.P.P. 

OTRAS PRENDAS DE 
VESTIR 

100 

104.8 

115.0 

123.5 

ll~L 2 

118.1 

115. 3 

123.1 

124.0 

135.7 

137. 7 

143.1 

136.2 



l ' l l 

P'.(DJXJGO l \ ITh\tJ Ll\IJTO 111: Lb R:\\l.\S DL !.\ J \llllSTIZlA Di:L UST!JlO 

J'J7ll " Jl)(J 

lndice 
i\rt í culos de~ punto 

· - · - · Ot r.:is prendas de vestir 

·------ Ropa interior y exterior 

190 

180 

l/Ü 

160 

15 

71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 81 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

•. ¡_, J -

['~L;!' ~ !" l'Pr\1 (JS J MPL! Cl ru:~ 

i'l!; ¡g70 o 100 

1-----;;;;¡~~JL o~--IJ[ PlJ .. :T~--· 1 -. llOPA j f~ l t "i GR y 1 OTR~S PPEN rw; DE 

-----------·-1---·:_1~~~:~.K- .... l----·--~~ TI R ____ I 
1970 100 100 l lOO 

1971 107.0 116.4 111.0 

1972 108. 7 117 .4 109.0 

1973 118.0 148.8 128.9 

1974 129.3 171. 1 141. 5 

1975 140.9 H32 l 144.6 

1976 162.6 228.1 175.9 

1977 225.9 277 .8 229 .2 

1978 253.7 328.1 270.2 

1979 306.0 383.9 330.1 

1980 420.1 547.2 458.11 
1 

1981 1 474 .o G70.3 526.9 

1982 1 722.3 1099.5 869.1 

---·----~ 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales. S.P.P. 
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500 

450 

400 

350 

300 

250 

200 

150 

' ¡· 1 
,1, .¡ 1 ·' 

l\;q L l ~1: l'l-l uu, i>il'!.lCITrJS 

Art kul<Js de punto 

Ot 1·as prt.'ndas vestir 

----- Ropa interior y exterior 

/ 

/ , 
/ 

/ 
' 

/ 
,.,,. --·--· , ~·-· ,,..- --"/. 

I 
{ 

I 

I 

I 
I 

I 
I 

I 

I / 
I / 

I . 
I / 

I / 
I • 

I I 
) . 

/ / 
/ / 

L.-.:f/~-;..,~·~-=·=--:=:;:·::=-+--~ 
. ...__-+--+-----+--_,_---;1-~----+ Aílos 

71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 81 
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1 
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'lfi TA:,: 

( 1) 8oltvinik ,Julio y [nriq11P Hernández Laos. Origen de 

1 a e r i s i s i n d u s t r i a 1 : '" 1 a q o t ami en to de 1 mo de l o de -

sustitución de importar.iones. Un análisis prelimi--

2 Boltvinik y Laos. Op Cit 

3 Análisis 1'Jl0. La Eco11r1rnía Mexicana. Publicaciones 

Ejecutivas de México, S.A. Grupo Editorial Expansión 

( 4 ) González Eduardo, La política económica 1970-1976: 

itinerario de un proyecto inviable. Investigaci6n -

Económica Nueva Epoca #3 julio-septiembre 1977 UNAM 

Pág. 3S 

5 González Eduardo, Op e i t. r ii 9 . ~. 1 

6 González [duardo, Op Cit. Págs. 42' 43, 44 

7 Gon1íllf.>? Erlu;1rdo, Op Cit. Pág. 48 

8 Memoriil 1974. CMAINTEX 

9 La Economía Mexicana 1973. Publicaciones Ejecutivas 

de México. S.f\. Grupo Editori<•l Expansión 

( 1 O L a E con o 11d a Me xi e a na 1 9 7 3 . O p C i t . 

( 11 González Eduardo, Op Cit. P~g. 59 
' 

( 12 González Eduardo, Op Cit. Pág. 59 

(13 Bortz Jeff, El salario obrero en el Distrito Federal 

1939-1975. Investigación Económica Nueva Epoca #4 

octubre-diciembre 1977. 
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Seg [111 P :. t e ~; u to r' , e: 1 ~ ii 1 o 1 i o r r r1 l a u 1ne n t a d l~ 1 9 7 O a 

1974, aunuue no con la rr,i'n,;1 tasa para cada ilñO. De 

1974 <1 1975 disminuyp: 

Salario s-:~manal l~eal del D. F. ( '.'.. an1¡ill 

19 70 -2.92 

19 71 4. 21 

19 72 l. 92 

19 7 3 14.30 
19 7 4 8.00 
1975 - 3.54 

Bortz Jpff, ()" .. f" e; t. 

15 Gon?iile1 E·:l•1::rd:::, Gp Cit. Pág. 65 

16 Gonzii1ez Eduardo, Op Cit. Pág. 66 

17 MPmorias 1982. CANl\TlffFX 

1ü L º t: conorní a Me xi cana 1976. Op Cit. 

19 La Economía Mexicana 19 77. Grupo Editorial Expansión 

Op Cit. 

20 La [COJiOlllÍil Mexicana 19 77. Op Cit. 

21 Economía Me xi e a na #4. { CIDE) pág. 15 

22 Economía Mexicana #2. Análisis y Pe rspe cti vas. CIDE 

1980. Pág. 9 

23 Memorias 1982. C:ANAINTEX 

24 Economía Mexicana #3. Análisis y Perspectivas. CIDE 

Pág. 15 



2 5 E e o no 111 í a t1 ex i e a na " 4 . Op C i l . P á 'l. 1 5 

2 6 E e o n o 111 í a 1·~ e x i c a n a # 3 • O p C i t . P á q . 18 

28 Análisis 1982. Publicaciones Ejecutivas de Mixico. E! 

pansión. 

29 CANA!tlTEX. Revista Anual 1982. 

30 La Economía Mexicana 1982. Publicaciones Ejecutivas -

de México, S. A. Expansión. 

31 [ e o no m Li t' e xi e un a # 4 . r IDE 

32 Economía Mexicana # 4. Op Cit. 
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CAPJTL'~O 11: !NfJtlSTR!A Dfl VC5TIOO: EF'PLEO Y SALARIOS 

11.1 Evolución ocupacional 

t;i creciente in;;cr¡oor~rión de la fuerza de traba­

jo fe11,t-nina al mercado de tr,iti¡¡ju asahríado en los úl U;;:cé 

anos, h3 implicado no sólo un cambio notable en el monto y 

estructura de la fuerza de trabajo, sino que empiez9 a afee 

tar la su¡ierestr11c1ura ideoló•yica, pues ,:~te proceso trae -

consigo una se1·ie de contr-¡idicciones de'.;dc el punto de vis­

ta personal, familiar y de c:onviv0ncia rn •wneral. 

La ínteqrac:i(>n di·· la mujer <J la fuerza de trabajo, 

si b i en si g n i f i e J un e a 111 b i o en su pape l '> 0 e: i iil , Es w1 p ro e§' 

so que ocurre en ,,1 contexto de unil sociedad [liltrii\rcal y -

de un ~istPmo econ01Hic.0 t',1(·,íldn en la exp1ot1,ción. 

La uuicuc~.:~~ hi<tJ}rica de le: JIP!jPr dent10 del ho­

gar cor1tinúa lliüfCiJ11du ~J /¡,i.J. no s1)lo porqtw ,,;~~v2 '• 0 rif:n­

dose cargo de la:; tan·as do111ésticas :,ino pon.¡ue, en c1 ;::<>­

mento coyunt.ural en que se intc9ra a·¡ mu·c;1<lr1 de trab,:ijo, -

lo hace sui:J1·e t(\do t'n ]¡1;, ocup11cio11E"; qu" de a19una m<1nera 

se rr1ocionan con su parel histórico. [:,ter:: Pl caso de -

las costurerils; la lndustríu del VP<cLido constituye una de 
l as fu entes de o e upa e i ó n f r 111 en i nas ¡¡, 5 s ;1 n tí '.!u as . 

Vea111os ahora cómo lla E:volucionado el emp1eo y la 

retribución al trabajo en esta actividad. 

La fabricaciCn de prPndas de vestir es predomina~ 

temente una actividad femenina: seqGn el Censo de Población 

de 1970, el 63% de personas que ocupa esta Jnéustria son m.i¿ 

jeres, ~resentándose como]¡¡ rJt:a industrial que absorbe a 

la mayor parte de las trabajadoras ubicadas en la Industria 

de Transformación. En este año, la fuerza de trabajo indu1 

tríal estaba integrada en un 20.6% por íl'Ujeres: 447 526. 

De éstas, el 29.1% se dedicaba a la Industria del Vestido:~ 

130 129, a su vez, 45 425 de éstas estaban concentradas en 



-·el·-

el Distrito federal. (Cuadro 9). 

En segundu lugar, la población femenina se concen 

traen la fabricación de prod1Jctos alimenticios, represen-­

tando el 21:; del total de la f1Jerza de trabajo absorbirla --

La Industria del Ve~;tido se ha car<Htt'rizado rles­

ce siempre por SU i11tr0 nsidad en fcl USO de l!ldllO dt! nb1·a, sin 

embargo, ¡¡ pr;5ar de ello, lci gencra(.ión de nuevos 0111pleos -,, 
en esta Industriil e1np1:1ó J dPcl in<n a r·artir de 1970, en --

respuesta a un procpso pi:i·alelo ou desap.1rici6n de estable­

cimientos industriales, característico del proceso de con-­

centrilcíón que ilcomparia ill desiirr-ollo capitalista. 

CUADRO No. 10 

INDUSTRIA DEL VESTIDO. CAMBIOS QUINQUENALL~ lN tL NUMERO DE 

ESTABLECIMIENTOS, PERSONAL OCUPADO Y TAMARO MEDIO DE LOS -­

ES TAíl LEC I MI unos 

* Personal ocupado entre el número de establecimientos . 

FUENTE: Censos Industriales 1965, 1970 y 1975. Secretaría de Programa­

ción y Presupuesto. 



CUADRO No. q 

TR~BAJADORES EN L/\ INDUSTRIA DE TP/\NS FOPMA cr ON' DI STR!íl U IDOS EN SUl3GPl!POS POR SEXO, 

OISTRlliUCíGi1 PGRCti' Hii1L c. 1 ~ C1iu1; SE /,,:¡ t EiiTr.t: .'ir. AIJ 10TAL IJ[. 1.h f;EPUtlU Ci1, ¡.;¡:xrco, L170 

--~_..------·-~---·-·---·-~----T-·-----------~ -·--·---•-•'" .... ~-~---·----·-·-----
1 NDUSTRIAS DE TR/\NSFOHMACION AMflOS SEXOS HOM[lRES MUJERES HO~BRES MUJERES M/MTH H/MTH 

-------·---------·-·--- ------------------------
In dus tri as de t rans formací ón 2 169 074 721 548 447 526 100'.{. 100% 

Fabricación de productos ali-
menticios 363 024 278 602 84 422 lG.2 18.8 20.6 79.4 

El abo ración de bebida, produc::_ 
tos del tabaco 91 278 82 858 8 420 4.8 1.9 9.2 90.8 

Fabricación de textiles 13'.i 151 115 246 19 905 6.7 4.4 14. 7 ~~5 . .. ~ 
-~ 

Fabricación de artículos COIJ·· 
-.\) 
1 

fecci on a dos con texti les 33 2/9 24 í'4G :J 033 l. 4 2.0 27' 1 72.9 

Fabricación de prendas de ves 
ti r 206 401 76 272 130 129 4.4 29.1 63.0 37.0 

Fabricación de calzudo, excep_ 
to de hule 92 890 78 223 14 661 4.5 3.3 15. 8 84.2 

Industrias de madera y corcho 100 541 97 142 3 399 5.6 0.8 3.4 96.6 

Fabricación de artículos rne:nu 
dos de palma 41 715 22 421 19 294 l. 3 4.3 46. 3 53. 7 

Fabricación de muebles, exce_p_ 
to metálicos 60 893 56 843 4 050 3.3 0.9 6.7 93.3 

Industrias de e ue ro, piel, ex 
clusivarnente prendas de ves--
ti r 27 229 26 645 2 548 1.4 0.6 9.5 90.5 



CUADRO No. 9 

Cun L i 11uuc-; ér1 
-----------·--~···--·--------··-·-

... -·--------

INDUSTRIAS DE TfWlSFORMl\CION Al·IDOS SEXOS HOMBRES MUJEHES riOMB RlS MUfülES MíM1H H/MTil 
------· .... ~-·-------·---~-------------·--·-----

Fab ri caci ón de pus tas cfo ce l u 
lo sil 24 721 22 233 2 488 1. 3 0.6 10.1 89.9 
Fabrí cación df' aníc11lo:; di: -
pupcl y cartr.:Í1! lfl 8~ 5 13 fi71 r 174 O.!l 1.2 ~~ ~ 

·' L l •,... ... ·-
Imprentas, ecliLorial0s, í n(Jus i i 

'1 

tri as conexas 74 673 61 631 13 006 3.6 2.9 17.4 82.6 

Fabricación y vulcanización -
de productos de hule 28 777 26 276 2 501 1.5 0.6 8.7 91. 3 

' 
Pro du t;tu,. ían11c.ic.e:ü.ti ces 39 420 2fi '.llifi 13 054 1.5 2.9 33.1 65.9 <T' -' Fabricación de j alJ011es y <ll.'2--
tergentes 21 594 14 052 7 542 0.8 l. 7 34.9 65.1 
Fabricación de otros prnduc--
tos q uírni cos 50 290 43 653 6 637 2.5 1.5 13 .2 86.8 
Fabricación de productos quí-
rni cos, insuficiencias especi-
fi cadas 12 195 9 346 2 849 0.5 0.6 23.4 76.6 

Fab ri cac:i ón de artículos y ma 
teriales de plástico 31 911 24 868 7 043 1.5 l. 6 22.1 77.9 . 
Fabricación de productos de -
alfarería 21 161 16 032 5 129 0.9 1.1 24.2 75.8 

Otros productos minerales no ' 
metálicos 123 291 llG 076 7 215 6.7 1.6 5.9 94.1 

Industria básica de hierro y 
acero 62 835 59 769 3 066 3.5 0.7 4.9 95.1 



Continuación 

INDUSTRIAS DE TRAi1SFOílMACION 

Industria b.Jsica de nx?t~Jns 
no ferrosos il1("tálicos 

Exc l us i v an1ente 111aqui na ri i1 y 
equipo 

Constructor,1 dr! 11;Jquinari a 
no eléctrica 

Construcción de 111dquinaria y 
otros productos el6ctricos, 
electrónicos 

Actividad de insuficiencia 
especificada, re l aci 011ada con 
la constl'UCCil)11 de maquind1·ia, 
incluso eléctrica 

Construcción de vehículos auto 
motrices y fabricación 

Construcción de ot1"os equipos 
para transporte 

Otras industrias de transfor­
mación 
Industrias de trans forrnaci ón, 
insuficiencias especificados 

CUf\DrlO No. 9 

AMBOS SEXOS HOMílHES 

12 94 7 11 989 

1 ~i4 92 4 144 890 

23 842 20 799 

86 254 62 577 

10 677 9 358 

54 279 49 400 

16 999 15 281 

63 962 48 679 

83 112 68 104 

MUJE nr:s HOMBRES MUJERES M/MTH H/MTH 

958 0.7 0.2 7.4 92. 6 

10 034 8.4 2.2 G.5 93.5 

3 043 1.2 o. 7 12 .8 87.2 

23 677 3.6 5.3 27.5 72. 5 

1 319 0.5 0.3 12.4 87.6 

4 879 2.9 1.1 9.0 91.0 

1 718 0.9 0.4 10.1 89.9 

15 283 2.8 3.4 23.9 76.1 

15 008 4.0 3.4 18.1 81.9 

FUENTE: Dirección Generul de Estadística; IX Censo General de Población, 1970. Resumen General, 

...... 
o 
1 
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S ,, q \;n 1 os Censos J n d u s t r i a J es , en t re l % r:, y 1 9 7 O , 

se advierte la desaparición de 404 establecimientos acompa­

fiada de un incremento considerable del tamaílo medio de 6s-­

tos. Para bi5 se: ¡;::;,ta UP" rPducci6n 1nayor de establecimien 

tos : 8 5 7, a 1 a vez que t: l t" 111 J r; o " "~ : :i ,, e• ¡,e, to~ e o n t ; n ú a en 

ascenso. (cuadro 10). 

C o m o ve m (i s , e n t:: 1 l a p s o ríe 5 a ñ o s e n t. r ,, ,, a d il Ce n -

so. se advierte una reducción de talleres bastante conside­

rable, mientras qut:, por el conl.1«'1rio, el 11ú1nl'lO de trabaja, 

dores aumenta (a un que ca da V('l f'n H1t:11or proporción); en col:~ 

secuenciii, el 11ú11!f:n1 nron:edio d\1 trahaj"idores por <'stablecj_ 

mi en to t i r· n de a í ne re rn en t ¡; r s e . [' ,, t ci ;, h e eh os no s o n s i no e 1 

reflejo del proceso de concentración que se reqi:>tril en es­

ta Industria. [¡<~': l''l<'d"' ohservarse en C'I CuüJ,·o 11, entre 

1 Y b 5 y i :; 7 C , ~~ ~ ~"; n n 7 i1 y a a C1 d \q~ i · L i r ~ t 1 iJ P 1 i m i n .1 e i ó n de 1 o s 

establec.111tíL"ntJ'> ;;:~~: r!:":.}-,·i·fpt·: P(; nrcci~;ll!1lPflte el qru¡1u ~e 

los que ocupan exclu~;ivanente pei·son;¡l 110 ii';il1urí<H1o el que 

ve reducir su níirnero y r~l monto de tr.:d,,¡jadorc·~' nr:upado-;, a 

1a vez quP entre los PStilblecimie11tns que contréltan fuerza __ 

de trabajo ajena, el núrnuro de~ élquel lo~ yUl' ocup.1n t;;i<;t;i -­

e i ne o i n d i vi duo s se 111 a 11 L i en t ¡q· (1 e tí e 0 m (' n te e o ns t ¡¡ n te ( il l p.!!_ 

sarde 2~80 a 2605) mientras ~:u ocupación rrgistra un leve_ 

descenso. J\<lemás, si bien r:l 1·esto de los estratos (esta-­

blecimientos con 6 6 más trabajadores) continuaba en expan­

sión, el gr·ue~u J.: 1 ;,~ ntH'-'Vil s ocupac í ones que se genera ron_ 

en ese quinquenio correspondió a los establecimientos mayo­

res de 50 personas. 
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En el quinquenio 1970-1975, el proceso de concen­

tración se agudiza; la eliminaci6n afecta ya no s6lo a los 

ta 1le res minúsculos, pues casi en todos los estratos tanto 

gistran di:,rninucíon1,~ siy11if1cut1v.is. 

tratos de lG a 25, de 51 a 100 y dr: más de 250 trabdjadores, 

la ocupariór1 se vió incremcntarL1, de tal n'anerJ quP en el -

e o n j unto de 1 a l n d u s t r i íl d P 1 V v s t i do , 1• 1 s a 1 do ne to fu e de 

menos de 4 mil nuevas ucup:ic:ionps Pn un Lq1su de 5 años. 

Ca b e s i n e rn b a r q o de s t a e a r-, q u e l o '.'. e '.. t a b l e e i rn i e n to s d f> m a - --

y o r tamaño (de m<lc. dt• ?SD trilh,·1j.i1.!01·r'~;) el lillnili\o 111edio se 

reduce a lo 1 arqo de los diez ahus qul' aharcu 1 a in fonnación 

censel aquí utilizada, 111ientras que los Pstr¡it:o~. de 76 a 

100 y de 101 J ?50 incn'n1ept,111 '>li t¿1111ario rn(•dio. Esto pare­

cer1 ~ ~nrHr·tir q¡¡p Pl tamaño 11 óp1~i!H0 1 j dt: e::,LaLlecindcnto en 

e;; ta r a¡;; a s e s i t [::, e' n t rr '" ~ r. d 0 1 n O y 4 O O t r ah ;ij il do res . 

(e u ad ro 11) . 

Para profundizar en el desarrol1o interno de la -

Industria del Vestido en cuanto a su evolución ocupacional, 

hemos dividido a esta I11dustriJ en nueve ri!P!i!<: F~bricación 

de medias y ralcetines; Fabricación de tejidos de punto y -
artfculns de estos tejidos incluyendo fabricación de su~te­

res; Confeccí6n de ropa exter·ior excepto camísas; Confección 

de camisas; Confccc16n de ~nr~ intPrior no de punto excepto 

brasieres, fajas, portaligas y símilarp.-;; Coníecci6n de bra­

sieres, fajas, portaligas y similHes; Fabricación y repar2_ 

ción de sombreros, gorras y similares excepto de palma; Fa­

bricación de sombreros de palma; fabricación de guantes, 

panuelos, corbatas, paraguas, bastones. 



1 

----
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1 
R u /\\ No, 

Hff\US1Plf• fiEt \'['fl\i!;_ '<Ui•f[Pil DE ['','AfiLErp.~rU;l!J',, l'[f(_ ··L ncuPAt l1~MA;;r; MEDIO DE l' 

1%51'~10 j 1975 

Sin pers("''" 1 
remuner¿;c'o* 

Con re rscr;a 1 
remuncrc.rlo 

Hasta 5 
personas 

De 6 a !5 

Oe 16 il 25 

De 26 a 50 

De 51 a 75 

De 76 a 100 

De 101 a 250 

De 2SO y r~s 

5 910 

4 337 

2 580 

84fi 

290 

339 

116 

66 

86 

14 

* Se refiere a trabajadores 

8 318 l. 4 5 075 -235 

67 599 15.6 4 768 431 

7 278 2.8 2 605 25 

7 844 9.3 999 153 

5 840 20 .1 341 51 

12 348 36.4 390 51 

7 350 63.4 171 55 

5 736 87 99 33 

13 954 162 .2 140 54 

7 249 517 .8 .~ 9 

no asalariados (propietarios, socios y familiares) 

FUENTE: Censos Industriales de 1965, 1970, 1975. Secretoria de Programación Y P _ 

-1 185 

23 774 

-35 

:·9 185 l 341 

¡6 940 1 100 

Í.4 104 1 756 

j.O 568 3 218 

8 556 2 820 

'.4 501 10 547 

o 276 3 027 
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:;>UENTOS, PEH:; 1 nL OCUPA~ ·111 M/~.:-,ü MCDIO DE LOS ESTl\EL:c ¡~.~!! :~1\\l· r"'l;~ f:,1F,ll,T()S Dl PEH~/lNr~L GC\J~::,r;)C. 

1965::',70 y 1'175 

f.--------i~=·-----~~====~--=-~~==::~=~=1-----·-------=====~~~i__! __ 5 
____ -===------

MERO DE 1965-1970 'L~'.:iONAL 1965-1970 Tf~BA.:~OORES ¡ NUMERO DE 1970-1975 PERSONAL 1970-1975 TRAfl.l~ADORES 
,TABLE- UPADO POR ES TNlLE- 1 ES 11\BLE- OCUPADi_l POR bTABLE-

t~-I E_NT~_s __ , ____ _,L _____ . ____ ._ _____________ _:_~:~I_E~·-T_o _______ --~~~-E:1~~~---------------------------CI~~~iTO __ _ 

l 7 133 

t 
-1 185 l.4 -335 5 075 4 868 -207 6 850 -283 1.4 

¡_ 

4 768 431 lh 373 

t 
23 774 19 .2 4 118 -650 95 531 4 158 23.2 

í 

2 605 25 17 243 -35 2.8 1 907 -698 5 309 -1 934 2.8 

999 153 : 9 185 1 341 9.2 965 -34 8 609 -S76 9 

341 51 6 940 100 20 • .! 420 79 B 195 l 255 19.5 

390 51 .:4 104 756 36. 2 375 -15 13 239 -865 35.3 

171 55 o 568 3 218 61. 8 188 17 11 568 1 000 61.5 

99 33 8 556 2 820 86.4 98 -1 10 410 1 854 106.2 

140 - 54 '.4 501 10 547 175 129 -11 23 493 -1 008 182.1 

23 9 o 276 3 027 446.8 36 13 14 708 4 432 408.5 

socios y familiares) 

ría de Programación y P esto . 
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La evolución ocupac:1una1 En c.:.dc: uro; ce estas ra­

mas industriales, pr·esenta uno trJyectoria parecida, aun-­

aue advirt:i0ndose alc¡unas diferencias debido a las carac-

ter{stic2~. r1 rod11rtivas particulares 1;ue l.c)i.Íü tJr.;3 cnfr~ritñ 

no sólo al interior del proceso productivo sino frente ¡¡]. 

mercado de cons u1110 111i s rno. 

Una de 1<1'.; clases mas in:podantes dentro de la con 

fección y de la vesti1~enta en general, sin duda alguna la 

constituye el tejido de punto. Este matcrjul ha sido uti-

1 i za do des de ha e e 111 u eh o~' ali o:, , y , al i t; L: al CJ IH.' o l ros te x- -

tiles, se ha visto insurt.o en el desarr"ollo tecnológico, -

no sólo respecto a su eL:i!Jorc;C'ión, q11•· ha pasado a ser en 

su rnayor parte rn~tyrial sintético, si11u o :u í't''.~rcsamíen­

to. mis1110 que ha sutr1do ',Í,;11ií;.._;,~.\·;::;:; :'\'"'''U'c Pn cuanto-1 

a la modernización y efic;:icia ue i,is t0ju;v13:. '.¡".!!: é?'1 ];1 -

actualidad dcosempeñan e'.tr tr0bajo en los talleres de cos­

tura. 
La LdJt'il.Jción de t.Pjidos dP punto: 1:iedias, cal­

cetinE>s, vestidos, suéteres, ropa interior infantil, etc., 

generalmente se desarrolla en taller2s de mediano L;:ir,;:i.ño.­

Encontra111os a estos productos integrados en los rubros: F_?_ 

bricación de medias y calcetines, y, fabricación de tejí-­

dos de punto, su~teres y articulas de estos tejidos. La e­

volución de ambos 1·ubros ha s100 Jife1e1itc. Por un 1;ido -

tenemos que el segundo rubro: Fabricación de tejidos de -­

punto, suéteres y artículos de estos tejidos abarc2 un nú­

mero mucho mayor de establecimientos y de trabajadores. 

La evo l u e i ó n que pres en ta es te r u b ro en l a dé e a -

da, indica un aumento en los establecimientos con personal 

no asalariado, manteniendo sin embargo en éstos, la misma­

planta de trabajadores e incluso o~servándose un? 11gera -

contracción, lo que da como resultado una disminuci6n ~n -

el tamaño medio de los negocios familiares. 
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1 
1 
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1 
1 
1 
1 
1 
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Se da el fenómeno contr0•ío en los estableci­
mientos con personal asalariado; ~stos dis~inuyen su nQ 
mero a 1 o largo de 1 a déL~da, sin ernba rr,o observan un. a~ 
mento <;ionificativo en el n\11nero de trabajadores, sobre­
todo en lc.s 'i":c c"rrPntran más de cien. (C1,uJ1·0 12} 

El proceso observado en la rama fabricadora -
d.e artículos de punto corno medíos y calcetines es difere.D_ 
te a 1 il n te r i o r, pu e· s nd entras o b servil rn os un a c1 mento de -

19G5 a 1970 tilnto en el número de establecimíentos (+38) 

como en el pp1sonal ocupado (+ 3 Jlci), en el segundo -

quinquenio: de 1970 a l97S, "'' ufic,l:l'VJ une disminución -

tanto en el número de e:.tablccimit•ntos (-63) como en­
el número de tr:ihilJildores (-:1 13~), 1o q1iQ indica un -­

proceso de conccntrz;cifín y rnéHIFn117ación. 

TJnto c1 a1rnw11to co1110 1" c:;_,,,,;;;;;:~·;n r.n »l trans­
curso de la dée<1da corT0spondi<;ron cJ<,Í i:r; su LGt:.1idad -

a los estableci111iento 0
, con pPr<>onol asalariado que son -­

los que básicamente conforman esta rama. Es dificil en-­

contrar maquila a dL11nicilio ó t~llrrP~ con pci-sonill no -

asalariado que s2 dedir¡uen a fabricar 1i1edias ó calceti-­

nes, pues este trabajo es e1ílborado hílsicamente con 1naqu_!_ 

naria especializada que adem~s de ser poco accesible para 

costureras a domicilio, resultaria poco redituable. 
La evolución que han presentado los diferentes -

tamaños dP ("stablccimiento'.; se hil 1n<111leniJo ¡~Ss e 1nenos -

constante, es decir, que el aumento ó disminución de alg_y_ 
nos tipos de establecimientos no ha redundado en transfo! 
maciones inmediatas en los dern5s tamaños de ~stos; lo que 
si se observa, y que es una característica general de la-

• Industria del Vestido, es un tamaño medio de trabajador -
por establecimiento bastante diferenciado: de 4 trabaja-­
dores por establecimí~nto en talleres de menos de 5 pers~ 
nas y de 250 trahajadores en talleres de más de 100. 



u o fio. l 2 

INDUSTRIA rn VESTrOO. NUMlRO DE ESTASl.[C!MltNTOS, PERSOt;f·L OCUPl1DO y TN!,A110 M[DlO DE LOS ESTAílLECIMIEfHOS POR ESTRi\TOS D[ PER5Nll1l OCUPl\\:111 

Fabrica--
ción de 
11.:diiiS y 
c•lccti· 
nes · 143 G 142 36 181 3B 

Sin pcr-
sonal re 
1nun2rad0• 8 18 2. 3 ll 
Con pe r· 
son a 1 re 
rnuneraJO 135 5 m 38 170 35 
Has ta 5 
personas 21 77 3. 7 26 

lle 6 a 15 35 360 10. 3 4G 11 
Oel6a25 22 444 2.1 .2 27 
De 26 a 50 29 l 09 l 38 28 -1 

lle 51 a 75 11 661 60. l 15 4 

Oe 76 a 100 8 6% 87 o 
De 101 y más 9 1 795 199.4 20 11 

* Se refiere a trabajadores no 

POR RAMAS DE Kr\VlDAO 1%5, 1970 y 1975 

8 661 3 519 48 1 lB -63 

20 2 10 .¡ 

8 641 3 517 51 103 ~62 

100 23 4 16 -10 

417 57 9.1 25 -Zl 

576 132 21. 3 19 -8 

l 050 -41 37. 5 

1 

22 -6 

894 233 59.6 .g 

659 - .17 ll2 .ti 10 

4 945 3 150 24 7. 2 

1 

10 ·10 

as a 1 aria dos (rropictarios, socios y f~rniliares). 

5 527 

24 

5 503. 

61 

223 

403 

772 
362 

180 

2 502 

-3 134 

-3 138 

·39 

-194 

~173 

-278 

-532 

521 

-2 443 

~1 

2.4 

51 

21. 2 

35. 1 

60. 3 

118 

250.2 
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19G5 I iJiC ! 5 
t f;fi-,, toi,-----¡;;;mc-ro----¡..c rs011dT-íráT:1Ta-:-¡¡¡u¡;:,¡,¡:o--i%-5-:"ff¡"i()--Pe rsa·Ml-196 S- 1 qfo--·¡7,¡h-afá:· -·-Nun,; ro --l. 9)o:Ú i ó Pr rsor:a1 1970-19·11 Ít·i\b-;jll--~ 

d1 1 JH'1 .. .r1 <h· ,.~.- ocupndo dot-r•s por de es- ocup.ldO dor(·c; por rle ('S .. ocupado rlrirec, por 
111tl OLH • t.ll1 l ~~ •''t t.:'lb le ... t11b le .. ('~ t.'b 1 l'- t.1ii 1 t'- cr\ tul! l r-
paJo por ci111ie_11_ cimiento e \mic_11_ e\ miento cimic_!l tlllllll\ttJ 
r.-im.1~. r\~· to-:; tns tos 
actividad 

F11bri c<1--
ción de 
suéteres, 
tejidos 
de punto 
y artícu-
los de es 
tes tcj1:-
dos 676 11 437 17 689 13 13 338 l 901 19.4 718 29 14 706 l 368 2U.5 
Sin perso ....._, 
nal rer:iu:- -u 
r.erado • 145 371 2.6 168 23 311 - 60 226 58 481 170 2. l 
Con pers.!?. 
nal re mu-
n¿rado 531 11 OGG 21 521 -10 13 027 l 961 25 492 -29 14 2Z5 l 190 29 
Hasta 5 
personas 193 708 174 -19 552 -156 3.2 158 • 16 489 -63 3.1 
De 6 a 15 161 l 402 9.2 161 l 484 9.2 144 -17 1 347 -137 9 .4 
Oe 16 a 25 67 1 316 20 64 -3 1 245 • 71 19.5 59 .5 l 177 -68 20 

Oe 26 a 50 58 2 090 36 52 ·6 1 822 -263 35 63 11 2 181 359 J5 

Oe 51 a 75 22 l 353 ól. 5 24 2 1 468 115 61.2 21 -3 1 323 -145 63 

Oe 76 a 100 13 l 130 e7 19 l 717 587 90. 4 17 -2 l 480 -237 87 .1 

De 101 
y niá~ 17 2 987 175. 7 27 10 4 739 1 752 m.s 30 6 228 1 489 207 .6 

Se refiere a trabajadores no asalariados (propietarios, socios y familiares). 

'' 
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[;;_r;tOSl¡;-~,;;::;;-r;,·;-~;;;;a1··r;:·,;;-;:r;;:-¡Ñ;írnc r11 1965-19 70 Pe rs0rí;fl965- 19 70-rf:i"iloTá·-- "ii;in;crÓ 
d1• prt·sQ_ dr es- ocupado dor(·S por 1 de.· p~- ocupado <lorc~ por de pi; .. 
11.11 ocu- Lible- cs.tJble- Lable- est11ble- t.:ible-
piHln por Cil\\ien cimiento c1mh•n cirnicnto cimien 
ramas de tos 

1 
tos - tos -

actividad · 

1970-1970 Perscn~l 
ocupado 

1970-1975 1rabaja­
dvrcs por 
estable­
cimiento 

---------1----------------------1---------------------
Co11fcccl60 
de ro¡h1 
exted or 
excepto 
e amis as 8 359 
Sin per-
~º''u 1 r'C: 
niuncrad~• 5 282 

Con per-
sonal re 
;runerado 3 077 

Hasta 5 
personas 2 159 

Oe6al5 467 

De 16 a 25 148 

De 26 a 50 161 

De 51 a 75 62 

De 76 a 100 32 

De 101 a 
250 

De 251 a 
500 

De 501 y más 

39 

43 792 

7 220 

36 572 

5 819 

4 240 

2 958 

5 818 

3 815 

2 779 

6 034 

2 376 

2 733 

5.2 

l. 4 

12 

2. 7 

9.1 

20 

36 .1 

Gl. 5 

86. 8 

154. 7 

396 

911 

1 

1 B 015 

1 
1 4 610 

¡ 3 405 

J 2 224 

595 
164 

212 

B4 

49 

63 

11 

3 

-344 

328 

65 

128 

16 

51 

22 

17 

24 

o 

52 979 

6 298 

46 681 

5 995 

432 

3 3·16 

7 720 

5 095 

4 197 

9 245 

3 733 

917 

9 187 

-922 

10 109 

176 

1192 

1 902 

1 281 

1 418 

3 211 

1 3'.i 7 

-816 

6 .6 

1. 4 

14 

2. 7 

o ' ,. ' 
rn.4 
36;4 

60.6 

85. 6 

146. 7 

339 '4 

639 

7 473 

14 4á 

13 006 

1

1 6)4 

663 

1 260 

217 

111 

49 

64 

22 

6 

-542 

-143 

-399 

-610 

68 
95 

27 

o 

11 

• Se refiere a trabajadores no asalariados (propietarios, socios y familiares). 

60 940 

6 033 

54 907 

4 355 

5 889 
4 990 

7 693 

6 700 

5 263 

8 975 

6 909 

4 053 

1 m 

-265 

8 226 

-l 640 

457 

1 644 

-?.7 

1 684 

1 066 

-270 

3 17G 

2 136 

i. 3 

18.3 

2. 7 

8.9 

19. 2 

35 .4 
(i 1.1 

107.4 

140.2 

314 

6 75.5 



Cont1 nuac1ón 
. 1 ? .-. 

..... ---·-·-~-----. -·-----· ---------------------------
6 ¡ () 

1 1 ---------------¡-----·--- T~~~j-;_-i NUmero Estr<ltor, NGrn~ro Personai Trabaja- Número 1965-1970 Personal 1965-1970 1970- 19 75 Personal 1970-1975 frabaja· 

dr~ pr·r~.o c:l1 1·~~ ocupado dores por de es- ocupado Con .. 1 s por l de es- ocupado dore; por 
nal ocu:- table- tJstaiJ1e- table- estable- ¡ tnole- es t;1b 1 e-

pJdo por cimie.'!_ cimiento \ cimie_!}_ cimiento cin\ie:n cimiento 
r,1111:1:; de- tos ~O'.'.i 1 tos ·· 
actividad ¡ 1 ------¡---- ------+-

Confección 
de camisas 309 7 180 23.2 355 46 10 589 3 ~09 29.8 305 -50 10 218 -371 33 .5 

Sin pcrso-
na 1 rcmun~ 
rado * 111 173 l. 6 121 10 166 -7 l. 4 83 -38 140 ·2~ !. 7 

('.Jrl pe rso-
nal rernJ:nJ~ "' l'ildo 198 7 007 35 .4 234 36 10 423 3 416 44 .5 122 -12 10 078 .345 1,5 .4 ... \\ 

Has ta 5 \ 

personas 51 169 3.3 55 4 180 11 3,3 46 -9 154 -26 J'. J 

Oe 6 a 15 53 522 10 59 6 558 36 9.4 50 -9 439 • 119 e. a 
Oe 16 a 25 23 451 20 42 19 824 373 19.6 38 -4 745 -79 19.ó 

De 26 a 50 47 1 688 36 34 ·13 l 247 -441 36. 7 35 l l 225 -22 35 

De 5'. a 75 7 441 63 21 14 l 346 905 64 .1 24 l 473 127 61.4 

De 76 a 100 270 90 9 6 753 493 84. 8 14 l 244 431 C9 

De 101 a 250 l .326 14/, 3 .4 879 -4·17 175. 8 7 2 l 052 173 150. 3 

()) 251 y más 2 140 428 9 4 4 626 2 486 514 8 -1 3 746 -eso 468.2 

Se refiere a trabajadores no •salariados (propietarios, socios y familiares). 
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5 ___ _T o 9 
Edes t;1 ea1t?.9.5---td1~11.~ 1ro_ 0Pec-rusp~~.~ 1 · T

0
• r0at_~-5ajpa0- r 1 r.11c:'~.-s~-c,··- 1965-1970 ---Pe_rs_o~ai---195·5:¡g7¡¡-Tra'ii~ñ-.:· ¡· tlCn;-~·-19-70-::¡-975--p; rso,;--ai""l970:¡97-5·---Tr.it1aJ a-

' 
0 e " uUV ' C ' 0CUpadQ düt'CS por (j¡~ CS- QCUpadO OOre, por 

nal ocu- table- rstallle- 1 table- e5t~b1e- F:ible- estable-
pado por ci.niC.!:', cimiento 1 crn.t<'!]_ cimiento cimie_t:l. cfr.:icnto 
rorílil s de tos to; tos 
actividad 
--- --------------------------- ---------------·------
Confrcción J 

de ropa f n [ 
terior no-
do punto 
excepto 
bras ieres,. 
fajas y si 
mllares -

Sin rerso­
na I remune 
rarlo • ,... 

Con perso­
nal remune 
rado -

Mas ta 5 
personas 

De 6 o 15 

De 16 a 25 

Oe 26 a 50 

De 51 a 75 

Oe 76 a 100 
Oe 101 y mSs 

156 

39 

117 

32 

41 

10 

21 

4 

3 

2 925 18.7 

95 2.4 

2 830 24 .2 

112 3.b 

•l05 10 

188 19 

799 38 

246 61.5 

250 03.3 

630 138.3 

Se re fi e r~ a 

234 78 6 247 3 32Z 26. 7 

55 16 141 46 2.6 

179 62 6 106 3 276 34. l 

33 120 3 .6 

"º 19 585 180 q,] 

lü íl 357 179 20 • .: 
40 19 420 621 35. 5 
9 546 300 60.7 
7 624 374 B9 .1 

12 2 444 614 203. 7 

trabajadores no asalariados ( propietario~, socios 

152 • ·82 3 275 -2 972 21.5 

32 -23 89 ·52 2.8 

120 -59 3 186 -2 9:0 ?ó.5 

27 -6 99 -21 3 .6 
32 -23 269 -316 8. 4 
24 G 460 93 19 .2 
18 -22 657 -763 JI:;. 5 
JO l 500 34 5 .8 

.3 329 -295 8( .2 
-7 792 • 1 652 lSS.4 

y familiares). 

,....,..~ 

<'o· 
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===~-l -~-=-¡;---5=~~=-1:~--=--=== 1---~-~--------=~:~J====~=~~---? 7=·5 =-=~=-~== 
Estratos Nlimcro Personal Tri!baja· l Número D65·1970 Personal 196~-1970 Trabaja- Núnl<!l'O 1970-1975 Personal 1970-1975 Trabajo-
de pcrso de es- ocupado do1·cs por 1 de es- . ocupado dores por de es- ocupado dores -por 
n,11 ocu-~ table- 1<stahle· , table- estable- tahlc- estable-
pado por ciinien cimiento ! cimien cimi0ntu c.:i,:iiL'n cirripnto 
ramas de tos - 1 tos - tos -

. actividad \ 

--j 
Fabrica·­
ción y re· 
paraci ón • 
de sonibre­
ros, gorras 
i ;¡~ri~i 1n.rcs 
t! xce~)to de 
palma 340 

Sin rerso· 
na 1 renarne 
rado • - 261 

Con perso-
na 1 remune 
rado - 79 

Has ta 5 
personas 54 

De 6 a 15 15 

De 16 a 50 7 

De 51 a 500 3 

l 21G 

326 

890 

147 

135 

215 

393 

3.6 

1.3 

11. 3 

2. 7 

30. 7 

131 

93 ·247 

43 -218 

50 -29 

29 -25 

10 -s 
8 1 

o 

788 -426 8.5 54 -39 

72 ·254 l. 7 20 -23 

716 -174 14. 3 34 -16 

99, -48 3.4 13 -16 

99 -36 'º M 4 1u 

217 2 27. l 4 -4 

301 -92 100 3 o 

Se refiere t«auajadúres no ¡¡salariados (propietarios, socios y familiares). 

597 -191 11 

34 -38 1.7 

563 -153 16 .6 

•13 -% J. •. 1 

131 32 9 .3 

lL~ -92 )J.? 

264 -37 83 

1 
·o;,.,, 

-..... 



f11rit1nuac.1ón o Nn. i?. 
-----·-·¡·-·---·----- ------

' --"---~------------------------------ ----------------- t - - - ---- ------- -
fo troto> Nú1>1ero Personal frataja· Número 1965-1970 Personal 1965-1970 Trabaja- 1 húmero 1970-191> 
,,.. persa de es- ocupado dores por 1k, es- ocupado <loros por de es-
na I ocu: loble- estdble- tal,le- estable- taole-
i 1do por cimie!!. crnnenlo ctn1lPJ! crn'ieoto I cir:lie:: 
r<111ias de tos tos -1 tos 
. et iví dad 

- --,-------------------------Fahrlr.a·· 
1 1ón y re­
,}araci6n .. 
oe so:n.lire--
' os, gorras 
y & iliii lares 
e.c:;,pto da 
palma 340 l 2lo 3.6 93 -247 788 -428 8,5 54 -39 

~in i:terso--
nal rrmu~ 
raóo • 261 

ton oerso­
r.a 1 rerime 
rado -

,,,,.,~a ~ 

.'<f"S.JO.IS 

Oe 6 a 15 

()e 16 • 50 
~ SI• 500 

79 

54 

15 

7 
3 

326 

890 

147 

135 

215 

393 

1.3 

11. 3 

Z.1 

9 

30.7 

131 

43 

50 

29 

10 

B 

-218 

-29 

·25 

-5 

o 

n 

716 

99 

99 

217 
301 

-174 

-48 

·36 

2 
-92 

l. 7 

14.3 

3.4 

10 

27. l 
100 

20 

34 

13 

14 

4 

·23 

-16 

·16 

4 
.4 

o 

Se refiere a trabajadores no asalariados (propietarios, socios Y familiares). 

Persona i 
ocupado 

597 

34 

563 

43 

131 

125 

264 

l~IO·lSl:J 

• 191 

·38 

-153 

.55 

32 

-92 

-37 

Tr1ü1aJ11· 
dores ·por 
es tob le­
timi en to 

11 

1.7 

16.6 

3. 3 

9.3 

31.2 
83 

CXl 
N 

1 
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La mayoria de los establecimientos de esta rama 

industrial tiene de 5 a 50 trabajadores, siendo muy pocos 

los qui? ronrPntr~n i' m~< ri<> 111(1 t.r~baj~i10rns. (Cuadro 12). 

La confección de ropa exterior excepto camisas, 

es la rama más i111¡iortante de la Industria del Vestido, -­

tanto en el nü11:c:ro de establt•ciniin11.os cCJmo en el ntímero 

de trabajador-re~, que ernplea. La explicación de este hecho 

requiere de 1nuy poca i1r~1u111u1taci;~n, debido a ·¡a qran de-­

manda de (•stc tipo dr• vr:st.uario. 

L 1 niirnero d(' es t.ab lec i "ii cnto" rle esta rama ha -

evolucionado en rro¡rnrción inversd ;:il número de trabajad.Q_ 

rr;s. TPrwmos n11r• d(' J<Jr,s i1 JfJ7fl di·;1ninuyi:•n los primeros 

en 3 4 4 ; de 1 '.i I O 2. 1 :u ':J ce n S 4 ;) . L n e a rnb i o. e l n li:ne ro de -

e n 7 9 6 1. e n e l s e g u n do q u i n rpi e n i o . 

El nún1ero de est;ibleciH:'ientos :;in personal asala 

riado supera al núrner·o de i;stos con personal asalúriado.­

Sin embargo, en el primer tipo dt. estatilecimientos se ad­

vierte unu dis!iiinución m.:;yor <.i 1ci J.:i1·90 de: la d2cadJ tan­

to del número de establecimientos como del personal ocuµ_!! 

do: 815 y 1 187 respectivamente. 

En los establecimientos con personal asalariado, 

el número de establecimientos, junto a un aumento en el -

núr.1ero de trabajadores: 71 y 18 335 respectivamente. 

Los establecimientos que desaparecen, en su ma­

yoría son los m5s pcqucíios: menos de 5 trilbajildores; y e1 

aumento de trabajadores se da en todos los demás talleres 

a excepción de los menores de 5, de 26 a 50 y de 101 a --

250 trabajadores. 
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El nÚ111PrO de tr<i\•n.iadorPs por establecimiento en 

esta rama industrial en los tres a~os estudiados, muestra -. 
un descenso de 1065 a 197'.i, lo que indica que el grado de -

concentraciún de trahajadores no t;a aumentado, sino ha dis-

111 i n u i do ; ne ro l o n 11 P t il "' l:>i f"l ~ e r; •1 r. e r y a r n rr, ~ ,., n l ¡, s r; t r ct s -

ramas de esta Industria es una gran de~proµorción en cuanto 

al nún:eto Je tri.dnjadores P•H· estableci111iento. Por ejemplo, 

para 1975, en los estahlecimientos de menos de 5 personas -

hay un tamaño medio dti 2.7, e diferencia del t<J111añ0 111edio -

de 6 7 :; . 5 en l u s e~ t d b l e e i rn í en tos de 1'1 á s d t' (i O O t r il b aj a do res . 

(e u ad ro 12 ) . 

l. d e 011 f e e e í ó n d t uir11 i '.: a '.; , r u b ro d t! q r n n de• 111 a n d a -

en el mercado de consul/lo ~.ir¡ue un comporlilmicnto muy pareci 

do al de lil confe-cción de ropn t'xte;·icr, ',obre todo en lo ·· 

que s e r c f i e re a l n s P r, t ;; h 1 e e i 1:1 i l' r: to c. ~ i n Ó c. un pe r ~u 11 ct l J ·· 

~olctriativ. Los pn11il0 ros ob•,ervan un¡¡ di'.;111inución i1 lo laroo 

de 1 pe r í o do t a n to en e 1 11 li lii ¡;i· >J el r' l' s t a b 1 e e i mi c> n tos e o m o de 

trabajil<lores: ?By :n rc'.;pecliv.0 :11r·ntc. Lus 5egundos, por -

el contrario, registran un aun1cnt.c dp 2'1 establecimientos -

i n d u s t r i a 1 es y 3 O 71 l 1 J !J d j ,1 Jo n.",. L s tos a 1.J111 '-' n tos s e dan - -

con más fuerza rn Pl primer ouinquenio, ohsr•rv.índose un de2. 

censo en el segundo quinquenio de la d6cada estudiada. 

El auMenlo del primer quinquenio se registró en -

todos l os d íf e rentes t il 111 ü ñ os de es t il b 1 e e i 11ii en tos a ex ce pe i ó n 

de los integrados por 26 a SO y 101 a 2SO que no sólo dismi 
nuyeron f1sicanwnte sino t;;wl:,.ié11 en su planta de trabajado-

res. 

Para 1970-1975, los establecimientos que desapar! 

cen son algunos de los integrados por menos de 5 personas, 

de 6 a 15, de 16 a 25 y de 251 y más; es en este mismo tipo 

de establecimientos donde se registra un descenso en el nG­

mero de trabajadores. 
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Respecto a1 númern de trabajadores por estableci­

miento, como sucede en todas las ra111as., en t6r111inos genera­

les aunenta ele 1965 a 1975, observándose en promedio un gr-ª. 

do Je ccr,c2r;t.t:ci:5n d<:> tr;ih;i_iadores constante frente a dife 

rencias de 3.3 lrabdJ~dores ~0r c\tahlrci~ient0 en talleres 

de menos de 5 personas y de 468.2 en talleres de m5s de ?51 
t r a b aj a dores . ( Cu a d ro l 2 ·) . 

El 1'uh1-o compuesto por la confección de ropa int~ 

rior no de punto, "''ccpto lir.isierc:;, faj¡1s y si111i1arcs, ob­

serva un;1 evolución dift'l'entr_, a la de lo•; dern<ls rubros. El 

desarrol lli dt'1 ntill:cro dE' t'Stali1t1 cimientos t1·anscurre de ma-

nera si1:iilo1r al de la planta de trübajadores. Oe l%S a --

1970. se da un aumento de 78 establecimi('ntos y de t ra-

baj adores. Dr.' l 970 íl 1975 dcsapa l'l'Cl' n ii? es tidi ]pe i 111i en tos 

frente ~ 1.inM rlit;minución de 29/2 tti1hJj.:1dores, 

[ 1 e :; : : ;' 0 r t 2 "' i " n to rk l o s e s t a b 1 e c. i nl'i e n t o s s 1 n y -

con personal asalariadv -la !llayoría-, cvollieionat·on de iqual 

manera, relativamente. 

En e 'I p r i rn e r q u i n q u en i o , e 1 n ú me ro de es ta b l e e i - -

mientas aumentó en 1nayor medida en los tüllc1Lo~ Je 6 a 15 -

trabajadores, de 2G '' 1.>n; el n\ÍmPro de trabajadores ú1mentó 

en mayor proporción en estos fi1ti1;1os y en los de más de 100 

trabajadores. 

Para el segundo quinquenio, todos los estableci-­

mienlos ,;;0s:n1ror. una rlic:minución a excepción de los inte-­

grados por lG a 25 y 51 a 75 trabajadores. [stos mismos e! 

tablecimientos fueron los Gnicos que registraron aumento en 

el nGmero de trabajadores. 

Respecto al nGmcro de trabajadores por estableci­

miento, se denota un aumento de 1965 a 1970 pero una dismi­

nución de 1970 a 1975. El tamaño medio mayor 1o encontra-­

mos en 1970 y las diferencias oscilan en 1975, de 3.6 en es 

tablecimientos de menos de 5 trabajadores a 158.4 en aque--



J 
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llos de miis de 100 trahajadorc~. (Cuadro 12). 

La fabricación de ropa interior y similares (bra­

sieres, faja,, portal i9as) generalmente se 11 eva a cabo en 

establec1m1entos con tra1Jdjddu11''· c,~Jl ~ ··L"1"°, r:ucs ree!111e_r:i. 

te son rocos los talleres de tipo iarniliar que se dedlcan 

a este tipo de articulo. 

fl nCnnr;ro df· cstatilecimientos en Psta rama indus­

trial se ha 111:1ritPnido rniís o 111l·nns constante, con algunas. d_~ . . 
sapariciones de tall<~rt:s de mLnos d1~ 5 personas. General111en 

te este ¡p· t í e u i o s e e o n f (' e e i o n a f' n ta 1 1 (' res de 1 G a 2 5 t r a -

bajador¡,:;, y no obstirntc la rr'l1ct;inr:iil Pn ''l nlrnirro de esta-

b 1 e e i mi e 111_i:, s él 1 o 1 ar 'lo d ¡· lc.1 rJ r' e ;1 d ;i l S G S- 19 7 5 , o b se i· vil mo s -

un s i g n if i e a t i v o il u 11: en to d r 1 n ú 11; e ro de t r il b aj ad o re s : 3 5 tJ 8, 

1 o q u e si q ni f i e a q u e e;, i." ( <: ti t. i da d c. e ;_ i t' n 1: 'l u(' r red i "' t r i bu í r 

er1tre 1u~ t.:i\.v;__,1~,;.-;,,,'i;:,~·.:::~ 2:1 i~·inn+nt., nnr· 1n !l\Jfl se advier-

35 en 1965, 43.2 en 1970 y 91.6 t'n 1Y75. 

En general, el grado de concentraci6n de trabajad~ 

res aumenta de 146S R 1475 v las diferencias en ta111aílo medio 

de trabajador por establecimiento va de 3.5 en los de menos 

de 5 personas a 303.4 en los de m5s de 100 Lraliajildores. 

(Cuadro 12) . 

Existen dentro de la Industria del Vestido algunos 

accesorios que, pese a que í1nii1or1 6 ü 1 gunJ ve~ fo\"rn~ron par­

te del vestuarío han tendido a de~a¡Jdt'(~cet· como c'lcmcntos Í!!_ 

dispensables para el individuo en algunos casos, 6 denotan -

una demanda no muy elevada en pl consumo poblacional. Algu­

nos de éstos, como sombreros, gorras, guantes, paiíuclos, CD.!: 

batas, se producen er pequeílos talleres, pues su producci6n_ 

y demanda no requiere de grandes concentraciones de trabaja­

dores. 



[l 11 1 to ta 1 0(' 1 a Industria del Ve'., ti do, es te tipo 

de producción es la de Jnenor in; porta e i a re 1 a ti va en cuanto 

al n úr~·e ro de establecimientos y ernp leo de t 1· aba j a do res . 

lú cvc1uc16n dc.1 ~~ ~- te 1 ir)('¡ - . ' rlf' oroductos ha cotTespondido a 
un a e ü r1 s i o n Le d l· s i.l p n r 1 L 1 ú r 1 d u 1 O':. í) 1" 1 :;; e r,:; ~, e r, r: !J '"t J s u !t s e - -

cuente disminución del nC1mero de trabajJdcres empleados. 

De 0cuerdo o lJ csquernatizcción adoptada, encon­

tramos 3 rubros En este tipo de produccí6n: La fabricación 

y reparación de sombreros, •1orr-a:; y •;imiiJres excepto de -

palma; la fal>ricnción de so111breros de P<•lni<J y la fabrica-­

ción d;; guantes. pailuPl1is, corl1~tas, pa1«J()1Ji1S y hilslcnes. 

Los 3 rubros han fll'l'',t:11Ladu una Pvol ución rnuy Pi 

re e i da : un a il s e P n den t t' des a p il t' i e i ó n d r e,, 1 "b l P e i mi en tos p ~ 

ralcl2r:0nt1: a 11nil 1·Pd1¡cci6n del 11ú111l•r'O dl' \1'ii\ldjadores. 

Corno habiamos nienLiuni:iJu d11ti::ri¡Jr·¡::t:nlc~ 121 r11oyo­

r í a de L' ::-':os ,~, 0. t :1 b 1 " r i '" i , , n t n" r <J n e•" n t r a í1 o e o n ú in ero de t r a 

bajado res: de rnenos de· 5 y df: !, a \'.i t 1abajadorcs. 

Ln el prilll('rü y últin10 de c·stos rul>ros, lo desa­

parición de ostablc•ci111ir1~tos c•Jl'rt:Spondr (JOneralmente a --

los que cmpleitn trabajo no a'.;<1\a1'iado, 1Jl'edonrin.i11du dlJU_l!, 

llos con fuerza de tr2.~í0jo ,1'.;,,]~1'iiidr:; sucrdr' lo cGntrilrio 

en el segundo rubro: fabricación de· sombreros de palma, do_!! 

de los establecimientos desapdrecirios son los que emplean -

fuerza de trabajo usal ariada, lo que quiere decir que esta __ 

acti vi dt:d ti enrle a SP>' dr><;ilrrol lada en núc1 eos fami 1 í ares. 

[l número de i_r;iliiljadnn~s por establecirnienl.Ci ha 

tendido a disminuir en &stus rubros. 
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II.2 Composición de la fuerza de trabajo 

El vinculo 1 üboral bajo el que se encuentran las 

trabajadoras de la Industria del Vestido es sumamente com·· 

plejo, debido, como ya se ha 111encionado anteríor1nente, a -

las características pat'ticu1an°s bajo las que se producen_ 

1 as prenda'; dr; Vt"; t. ir. 

El Censo de Población de lY70, reqistra a ?06 401 

trabc;jadores en el total de la Industria del Vestido. El -

Censo Jnrlustri¡¡l dt0 l rnisrno «iio Ct:li5il <1 'Hl SOC trabajadores 

en esta Industria, es dl·cir, 10/ t195 tr;:ibajadores menos que 

el Censo de Pub1aci6n. 

l.a diforPncia que arrojan ambas fuentes se expli­

ca fundamentalmente por ia impur·L,111cict que t:11 1.:. "'"'}'~~ccién 

de prendas de vestir tiene el trílbaJO a domicilio. Uebido 

¡¡que la unidad dt' ob:,ervar:ión dPl Censo Industrial es el -

establecimiento, se omite la mayor parte del trabajo a domi 

cilio, Jddo su car5cter clandestino. Esto~~ r0fleja en -­

los datos. Aparentemente los establecimientos con personal 

no asalariado -la mayor parte trabujo a domicilio 6 con fa­

miliares- registran una disminución mayor que los que em--­
plean fuerza de trabajo p5alariada, pero este hecho no es -

tan confiable. Por un lado, por la dificultad de identifi­

car las unidades que realizan este tipo de trabajo, y por -

otro, porque dentro del mismo rubro de personal asalariado 

se encuentran trabajadores que no reciben un salario mensual 

ó semanalmente. Puede ocurrir adem&s, que la tendencia a -

la concentraci6n que se desprende de los datos censales, es­
ti acompafiada de una expansión del trabajo a domicilio.(no -

captada en esta fuente), pues según lo ilustran distintos es 

tudios, la maquila de ropa, pareceria cobrar importancia 

_¡ 
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ta n to e n 1 a s g r d r; d '"' , ;j ;J iHl e s e o »lD p n e 1 n '· 1 u r" r a 1 . \ • ;, . 

Es evidcnt(: q:i•: ' ' li1 ¡iriÍcticil bcnt'licic1 ;,] l'ii1pr<:sa-

r i o , pues no '·Ja s ta e r. 1 o i n 1 1«1 t: ~ l r u e tu t J ;H«J d u e t i va : 1 o - -

cal, luz, rnantenimier;trJ, maquinaria y, sobrp todo, en pre~. 

tacinnes sociales. 

Ad E ¡;·, á ', ' r 'J "HJ p 1 j r ¿¡ b aj o se paga pu ,. ~ r C' n d ~ p l a b orad a • 

la trabajadora se ve 1Jrec1sdda ¡:¡intensificar ~u jcnnilda 

laboral a fin de lo~par un salar·io suficiente. 

Respecto a la estructura de la fuerza de trabajo ocu­

pada en L1 lndust.1·ia del \'Pstido, un gran porcentaje de -­

trabajadores son obreros, es decir, están directamente in­

volucrados en la producción, sin embargo, µerciben salarios 

mucho meno re::; il iHJlli' l 1 os troba j adores ca tJ 1 oqados co1no em­

pleados. 

La proporción Úl' obreros, f'ii!pl eildos y personas no as9_ 

lariauas on cstci lndustrii', n:sulL1 b.cét·,-,nlp diferenciada. 

Entre un 75 y B5~; de 10> L1oi"-~~;':-~'"' cnn ohn:rus, 12 a -

155i empleados y entre 5 y l(J;. p1:r ,01,c:.1 ''( Jca1:1riado. Es­

tos últimos (po1' las c.1r<1ct1::~"Íst'ic:d~ de lü; establecimien 

tos en qu1J l aburan) es de suponPrsc que son fundamental­

mente obreros, cJ ún et: ;:;r.d '.! '1 l q :111os de ellos -en es pee i a 1 

el propi<>tario-· realizan también labores administrativas 

y de comercialización del producto. 

* Ma. Antonieta Barr6n. La Economía Campesina. Dif~renci! 

ción-conservación. Dos estudios de caso: lxcateopan, Gro. 

y Epitacio, Micil. Tesis (Maestría) Ccr:trr rle Fstudios Eco­

nómicos y Demográficos. El Colegio J1; México, 1977, 81 h. 

José A. Alonso. "Las trabajador.1s il dnmicilio de la maqui­

la del vestido en 1'1 metrópoli mexicana y sus relaciones 

con el c:apitalismo dept:ndiente". En Estudios sobre la Mujer. 

I El empleo y la mujer. Bases Teóricas, metodol6gicas y e­

videncia empfrica. Serie de Lecturas III, 459-468 p.p. 

Jorge Alonso, Lucha urbana y acumulación de capital. Cen­

tro de Investigaciones Superiores del JNAH. Ediciones de 
la Casa Chata, Primera edici6n 1980, 155-212 p.p. 



Aun4ue existi:r, nl qunas diferencias entre 'las ramas 

que c0rnpf:ir1Pn a 1 il l ndusi riil, aproximadamente estos porcenta-
• 

jes co11senJn s in1i1 \t:,d1" .. u;trr cll "'. 

La evolución de estas rroporciones ha Cilrnbiado bas 

tante poco en el transcurso de la década, observándose una -

ligera disminución en la proporción de otin•ros y pc"rsona1 no 

asalilt"iudo, .i:.1111cnt11r11:0 !,, di' .:inpli:<tdo•,. [~te '"; un pr·ou~so -.. 
caracteristicn del sistr.,·,¡¡ capit.a'li:;ta, y sobré' todo abserva-

do en las filtiric;is tlt.: 111<1yor ta1:1ílíio, ilunque en la Industria -­

del Vestido, ror· 1J<1i<H'.;t: de unil i nriw tn,1 ri·ctdic i1:,1;0] y de -

escasa inf1-ctestn1ctura L•cr,olór1icil, l::, difícil que .rnmcnte -­

s i g ni f i e a t'i v ;rnw n i. e L' l p l: r s o n iJ l de s e r v i e i os ad 1n i n i s t r a t i vos , 

p11p<; rl trabajo se encul:11tr;i en lu in1Prvención directa en el 

procc<c de prorl11cciiín. (Cuadro 13) 

II.3 Salarios 

Uno de ·ios etectos 111iÍs graves y evidentes de la di.S.. 

criminación sociill hilcía 1a mujer se refleja sin duda en el -

ingreso que percibe por su esfuerzo rroductivo. La fuerza de 

trabajo femenina, genera1111ente, es subvalorada y retríbu{da -

en menor proporción a i~¡ual trabajo. Los datos del Censo de 

rot1aci5n <le 1Q70 nos muestran el aramente este hecho. {Cuadro 

14) . 

La Industria del Vestido, integrada por una propor­

ción mayoritaria de mujeres, presenta unJ alta heterogeneidad 

en sus salarios, no s61o a nivel de posición en el trabajo 

(obrero 6 empleado) sino a nivel de ramas industriales, y, so 

bre todo, en cuanto al tamaílo del establecimiento por perso-­

nal ocupado. En este filtimo caso, las diferencias son extre­

mas. 
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TRA!3AJAOORES OBREROS PORCENTUAL DE E'·'.PLEADOS PORCENlUAL DE SIN RECIBIR SUELDO O 
1 0~ P!:: POS E MPLEf\!XJS SALARIO 
¡. . .... " ---- --- --- -------- -- . ---- ------- -- ----------- --- ----------------- --1---·--- --------------------------------
1 Fabricación de me 1 

dias y c~lcetines 5 142 4 004 77.9 l 059 . ?O 6 79 

Fab ri cací ón de 
suéteres, tejidos 
de punto y artículos 

12.0 de es tos tejidos 11 437 9 256 80.9 l 377 804 

Confección de ropa 
exterior excepto 
camisas 43 792 30 011 68.5 3 734 8.5 10 047 

ConfEcci ón de cami-
sas 7 180 5 996 83.5 796 11.1 388 

Confección de 1 "'r'u 
interior no de pun 
to excepto bras i e:-
res , fajas y si mi-
1 ares 2 925 2 426 82.9 303 10. 4 196 

Confección de bra-
sieres, fajas, ¡:.or-
taligas y similares 2 172 1 762 81.1 352 16 .2 58 

Fabricación y repara 
ción de sombreros ---
gorras y similares 
excepto de palma 1 216 692 56.9 116 9.5 408 

Fabritación de som-
breros de palma 1 361 1 117 82.1 70 5.1 174 

Fabricación de guan 
tes, pañuelos, cor"= 
batas, paraguas. 
bastones 692 500 72.2 103 14.9 89 

----------------
FUENTE: Censos Industriales 1%5, 1970 y 1975. Secretaría de Progr<:1ación ) Presupuesto . 
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1 1 9 
--- --------------- --- -- . ---- --- - ---- -!--------- -- -- - ----------

,.;JAS QUE TRAJ3AjARON PART!ClPAC!Ori f'ORCENIUAL DEJ TOTAL DE~ __ • t~~M~RD OC 
1 l:CIBIR SUELDO O PEHSOH/\'., Qll[ 1PJ\8.l\JARON SIN TRABAJAOt;Rt:: OBRERCS 
''!O Rrrrn1P ',ilfl nn o SALARIO 

~ ------------·------------- - ------ --- ----------·-- ---

8 661 
79 1.5 

6 735 

13 338 804 7.1 
10 88\ 

52 979 
10 047 23.0 

38 930 

10 589 
388 5.4 

9 o~ 

196 6.7 6 247 5 192 

58 2.7 3 755 3 145 

408 33.6 788 577 

174 12 ,8 989 803 

89 12.9 1 160 907 

1 ; 

7 o 

PART!CIPACim1 
PORCENTUAL 0[ 
OBREROS 

77. 7 

81.6 

73.5 

85.2 

83.1 

83.7 

73.2 

8L2 

78.2 

____ ....__..--·. 

NUMERO DE 
FMPLEAOOS 

l 782 

1 713 

4 617 

1 222 

770 

502 

81 

34 

167 

PARTI CT PAi 
PORCENTIJf\! 
EMPLEADOS 

20.6 

12.8 

8.7 

11.5 

12. 3 

13.4 

10,3 

3.4 

14.4 



l !l\'iiitW 

íi.íJ OE 
1.ilDVS 

-·--------~-- ·--. ----- ----·--·-·-- -----·- - ---·-----~ ~---------------------- - i ... ______ .~- -~ .. 

5 527 
782 20.6 144 l. 7 

713 12 .8 745 5.6 14 706 

617 8.7 9 432 17.8 60 940 

222 11.5 345 3.3 10 218 

770 12.3 285 4.6 3 275 

502 13.4 lOB 2.9 5 770 

81 10,3 130 16.5 597 

34 3.4 152 15.4 651 

167 14.4 86 7.4 697 

4 090 74.0 

11 688 79.5 

45 130 74.0 

8 050 78.8 

2 714 82.9 

4 867 84.3 

488 81. 7 

504 77.4 

520 74.6 



--~-- --~- ~"·-----------~~ --- -- -
-·--------~-~~ ~ •.. ' , _____ ___... .. ~---·----- ~-----·--·--_,- ... ---' -------------·----·------·*---· 

9 
···---r-·---· 

PART!CIPACION NUMERO DE 
PORCENTUAL DE EMPLEADOS 

5 

PAR TIC! Pfl.C!ON 
PORCENTUAL DE 
EMPLE.".!)0<: 

,...---·-----·--•-..,._---·-----n--- ·-----·~-------· 

74.0 1 366 24.7 

79.S 2 179 14.8 

74,0 7 553 12.4 

78.8 1 783 17 .4 

82.9 374 11.4 

864 15.0 

35 5.9 

53 8.1 

154 22.1 

-PERsONAS-QÜETl;::;~ÁJ ;UN --- ·p~~~z~;-;[!G;PORZrn;G;C-DE --·-·-r··- ----·--·- -···-·- -----
S J N RECIBIR ~llELDD O PERSONAS QUE TRABAJARON Slf• 1 
5At AR!O REC1BIR SUELDO O SALARIO l 

------·--------~----··-·--·-·· -----------~------··" ¡ 

71 l. 3 

839 5,7 

8 257 13.6 

385 3.8 

187 5.7 

39 0.7 

74 12.4 

94 14.5 

23 3.3 
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1 

PORC[NT!\JE DE OBRE kUS Y P..f\ll SAN'.IS Et: LO> Lrü!PCS DE. I ::C:RC ':/] MAS ~.f;JQS EN LOS 
SUBGRUPOS DE LA INDU:,mr1 [)[ TRf\NSFOilM1~CJON EN Q\J[ U.\ PAíHICIPJ\CION DE LA 
MUJER ES SJGNJflCA!JVf1; POP ')[XO,MLXICO, 1970 

Fab!'icJción de' µr«Jductus ¡¡1imcnticios 

Fabricación de lexti1e', 

Fabricación de artic~los confecciona­
dos con textile5 

Fabricacif1n de p:cnda•: r\t.' vestir 

Fabricaci6n de ralzado rxc~pto de 
hule 
Fabri c:aciÓ'l ,i,, a1·tículos de p;ilma 

Fal.iri rar·ión dt~ art1cu1u:.; de pdli!lJ, 

de papel y c<irlón 

Fabricación de prod11ctes furniaceüti­
cos y medicinales 
Fabricación de jabones, dt•ll:t~yC>ntes 
y productos para tocador 

Fabricación de artfculos y natura­
les de plástico 
Fabricación de artículos de ¿1lfa­
rer1 a 
Con5trucción y rn,'Hluinaria dt' apara­
tos eléctricos 

23.0 

HU 

29.3 

27.8 

26.4 

85.0 

6.8 

6.5 

9.1 

65.3 

6.6 

21. 5 

55.9 

39.9 

55.6 

46.1 

38.5 

97. 7 

37.3 

7.0 

8.5 

13.0 

89.4 

7. 1 

27.9 

66.7 

50.6 

66.6 

64.l 

74.2 

95.6 

'in.O 

49.6 

49.5 

61. 4 

89. 7 

50.0 

62.7 

71. 3 

39.0 

76.2 

88.9 

84.2 

90.2 

99.2 

83.7 

67.8 

74.8 

84 .4 

97.7 

68.1 

79.0 

78.9 
Otras ir.l1 u~tri'J" dP transformación 

Iudustria de transfoni;c;ción e in­
suficiencias especificadas 25. !:\ 38.6 
--------·~-------------·---·--~---------·-----~---

FUENTE: Dirección General de Estadística, IX Censo General de Población, 1970, 
tabulación esµecial • 
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L as di fe re n e i as s d 1 ü r · i 21 l ~ .. ;) en t t · t· o! J re ros y e m p l e a -

dos han sido favorables par~ f5tu~ Glti~os 0n todo el periQ 

do estudiado: 1965-1975, encontrando diferencias de sueldos 

p!ra Pmolcados 3 y en ocasiones 4 veces Gayares que los de 

J os o L r e: r e ~ . ( C 1.1 i1 d r o i:, ) t s tii s u i í e , 0 n e i :' ·-- , ~ 11 n o u e 11 e r s i s -

tentes en toda la d~cada, han t0ndidu d d1sm1nuir. 

Por otri:I parte, al compúrar los nivElcs de r·etribu 

ción a la fuer10 de trabajo asalariada en la Industria del. 

V e s t i do e o n 1 o s e o n· e s p C• n d i t; n l e s a l a l 11 (; u s t r i a de T r a n s fo r 

m a e i ó n e n ~ u e o n j u n t o , en e o n t r a 11¡ os 9 1 · Ml de s d i fe re n e -¡ a s . f\ s i 

tenemos q u P p a r a 1 'J 7 O e ~ ,, a l H: i_o_ '''e di o :i n Li a l p ,u- u 1 os t raba 

jadores del Vcó-ti<io, de i>('.Jcrdo a lo,; datos del Censo lndus 

t r i a l e r a de S, l O ill 7 7r e n t e a 1 os $ _l/I b () 9 , s d 1i1 1- i o p ro r1 e d i o 

anua l de 1 a í n d u:. U i ;1 de t r' il 11 s fo ni: a e i ó n . 

[ 1 ~ u e 1 d n 1:1 e d i o '1 n u " 1 ,; i l él T !HI 11 s t r i a de 1 V e s t i do -

era de S28 031 (cerca 1;<:\ ~.-i;;'" dr•l <;alaf'io), f1·cni.e íll -

su e l do pro m c d í o de 1 " i n d u ~. u , " C.:,, - ' • r. •: f,' t' 111 d e í ó n : $ 3 ll 4 ~i 4 . 

La re1nunc rae if1n ( +) 1'}1:·di ,1 un Uil 1 por trahaj ador pa­

ra la Industria del 'Jesti<jo r:n de $11 191 y pard la lndus 

tria de Transfut11;Jci6n -:.?n flf.5 (Cuadro 16). 

fvidentemente, ldS rLrnUneracione:•s de Jos t:rabc1ja­

dores de esta lndustría ('Stán 111uy p<H' dcbüjo de la re!'lune­

ración promedio del trabajador de la Industria de Transfo_i:_ 

mación; además hay que tomar en cuenta que el trabajo en -

l~ industr·ia del vestido es 111uy intensivo, por tratarsn rna 

yoritariamente de un trahajo a ~~~t~j0, lo aue no sucede -

en otras industrias. 

Y lo mismo cucede con las prestaciones sociales, -

que en esta Industria son inexistentes para miles de tra­

bajadoras que laboran en talleres muy pcqucAos y sobre t~ 

do las trabajadoras que laboran a domicilio. El promedio 

de la Industria de Transformación a nivel nacional para·-

(+) Remuneraciones= sueldos+salarios+prestaciones sociales 
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INDUSTRIA DEL VES TI ou. REMUiiERf1C!lfü'.J ¡;¡;ut,LES rcR rrnsC'lft OC 1J!1flo,n. y p f\Gl)S POfl MAOUl u,' Prm PAMAS m: f\CTI V l [)/\[) 

RAMA DE ACTIVIDAD 

i'ubricación de me­
dias y calcetines 

Fnbricación de su6 
te res , tejidos de 
punto y articulas 
de estos tejidos 

Confección de ro-
pa exterior excep­
to camisas 

Confección de 
camisas 

Confección de ropa 
interior no de pun 
to excepto brasie:-

SALARIO MEDIO 
ANUAL POR 
08 REllO 

12 944 

9 510 

6 982 

7 007 

res, fajas y simi-
1 ares 7 545 

Con fe cci ón de b ra­
si eres, fajas, por-
taligas y similares 8 103 

Fabricaci6n y repa-
ración de sombreros, 
gorras y similares 
excepto de palma 8 377 

Fabricaci6n de son~ 
breros de palma 5 298 

Fabricación de guan 
tes, pañuelos, cor:-
batas, paraguas, bas-
tones 7 898 

SU[LIJQ MEDlO 
ANUAL l'OR 
EMPLEADO 

26 979 

28 665 

20 244 

24 693 

23 910 

33 835 

27 405 

9 857 

23 436 

PR[ST/\ClílNES SOCIALES 
ANUALES POR PERSONA 
ocurr,oA 

P E S O S 

1 722 

1 080 

671 

941 

1 007 

1 091 

537 

318 

913 

HLMlJNERl\CIONES TOTl\l.[S 
AL Af10 POR PERSONA 
OCUPADA 

17 35f:1 

12 229 

7 183 

9 530 

9 742 

13 148 

7 918 

5 174 

10 108 

PAGOS POR MAQUILA Y 
POR lRAGAJOS REA­
Ll 7ADOS f'OR TERCE 
fWS FM <;\I llOMI e¡: 
LIO 

11 630 000 

3íl 35q ººº 

52 057 000 

10 032 ººº 

5 387 000 

3 934 ººº 

55 000 

26 9 000 

1 198 000 

1 



i(ontinuación) U A D O N~. l 5 

!NOUSTRll1 DCL VESTICO. RUlUllf.RACI0,'1[5 N\111-LES, V1\LOR AGREGADO Bf:UTO Y llT!UDADCS REPARTIC.l.S POR PERSm~A OCUPADA, i'AGOS POR MAQUILA, 

FOR ílAW1S 0[ 1\CTI VI DAD 

------"- -- ··---~---··--·-"- ----------------·---~--------·-----------------------~------··--

:-abri Ci1-::ién Cn we-
· .. i;,¡; y c.::.icc~fr.:~ 

:·.,b .. ·i r:a-:i 6ti r;r snP 
teres, tejidos de-· 
rvnto y artículos 
,~e estos tejldos 

Conf~cción Ce ro­
;·;, ('Y: t~ri or exc('p· 
to C.f\.f,\Í !:C5 

Confección de 

~,f Ll.Rl O l·:EDIO 
r\~~Uf,l POR 
OSRU'.O 

14 379 

10 873 

c~:r.í sas 11 630 

f.l1nfccción de ropa 
i11terio1· no Ge pun 
~o excepto bras i e:" 
re,, f.1jos y sinii-
1,rr:s 10 727 

Confrcción de bra-
s ieres, fajas, por-
taligas y sir11ílares 13 03g 

F ilb ri cae i ~n y r0p•i-
rtli:. í ón de ~or¡:breros, 
<JOrns y simi1arc:i 
excepto de pJ lmJ 11 484 

Fobricación de som-
brot!ls de palma 6 OOG 

r<:bricación do guan 
tes, panuelos, cor:." 
batas, µaraguDs, bas-

SIHDO i1COIO 
Nl!.111L POR 
O!PL[l100 

29 478 

34 569 

Z9 233 

24 366 

24 826 

40 713 

31 617 

20 765 

t.11n1:•, 11 <E¡~, 711 701 
FL'EN![: Censo Indu~tr1a1 1970. s:P.P. 

PHL:STr .. cro:~ES S~iCit1lJ,~ 
MlU1IHS roa PlP.SOfú\ 
ccur l\Dl\ 

p 

1 76G 

1 637 

1 103 

l 666 

1 101 

1 861 

638 

447 

1 234 

11~ f\1~0 POR l'[P.SOtl1\ 

o $ 

vr\L'.!? flGn~r.AnQ 

r.nurn ron rrn­
sorrn 0u11 M\\ 

------·-------------
ll 017 43 719 

18 327 34 446 

11 787 26 351 

14 590 29 526 

13 305 28 299 

18 440 36 376 

12 613 22 265 

6 162 13 208 

UTIL!DArE5 PAGOS POR R~Ql'llA 
REPJ\RTI [1.1\) rc1R 1 !~1il, >\,'('·': q·.A~ 
rrr; ~~-.-,:;~- L:. ' .. \·..; ·:.· · 
di\PQH ¡.··'--:; l \ S',' _-, , ' 

L!O 

~B6 

320 54 974 000 

146 215 194 000 

196 26 457 ººº 

228 19 369 000 

214 6 097 000 

116 4 816 000 

124 290 000 

:l!J/ 4 "11 !lllll 



( r;n11tlnu,,c\ón) 
HIDUSTRIA DEL VESTI W. 

Rl,~·iA DE ACTIV!OP.D SALARIO ~~EOIO 
1\~~i.;t\L t·QP. 
OG PERO 

Fabri e ación de :ce-
di<1s y calcetines 30 744 

r;;.:::r~cu:~:·~ ~~ :·.~;, 
trrP:; • t,ej ido:; de-· 

l)ll!l1_() y ol tíu11os 
28 '372 <le r.s to'.:. tej i des 

ConfPcci(1n d!J ro-
pt1 ~xterior exc.ep .. 
t0 CM'lisas 23 3GO 

C·Jnfccci611 de 
c~1misn:; 23 7f.ll 

Confr?cción d~ ropa 
icterior no ce pun 
to eycepto bras i e: 
res, fajas y sirni-
1 ~res 21 522 

Confr.cción de bra· 
s 1eres, faja1, oor-
tali9"5 y sir1i1arcs 26 360 

F'cbri C'1Ción y repa-
rJción dH sombreros, 
snrra5 y ~ imi la res 
e1cepto d~ palma 23 723 

F;1bri coción de sorn-
brero~ di; ra1ma 15 685 

rallri cación de guan 
tes, paiiuelos, cor-
hati1~. para<Juas, bdS 
ton1!S 21 823 
nrrnrr: (Pn'Ofl lndw; t. t'l nl l'J/'i. 

PCMlJl\ERACJONES ANUALES, 'IALOP AGPEGADO BPU10 Y t'TILIDADtS R(PARTIOAS POR PERSCN.\ OCUPADA, l'AGOS POR MAQUILA, 

POP. P.M·:As OE ACTI vr C1\D 

\J A O R O tio. 1 5 

S!JELD0 11rDIO 
:,:;'..;!1L P'..JP. 
H'?LEADO 

41 101 

50 883 

42 004 

35 236 

ss m 

44 954 

67 085 

29 490 

56 935 
~ ,P ,P. 

PRESTACIO~ES SOCIALES 
ANlll•i rs ron rrw;cw1 
OCUPADA 

6 377 

5 439 

3 834 

4 538 

3 486, 

6 319 

2 072 

1 (l5 7 

4 150 

r.ue:E RAC ¡º':Es TOl ALES 
.~L Ni'J POR PfRSOliA 
OCUPADA 

39 725 

36 OGO 

26 838 

29 985 

28 116 

3S 718 

25 680 

16 585 

33 700 

\'1\LOR AGPff,lDO 
BPUTO POP. P[R­
SQrif\ ccur.MJt\ 

69 126 

71 038 

48 421 

57 350 

61 467 

57 552 

36 326 

27 745 

69 866 

------------
unur~'.:'l:s 
p¿p¡,;¡¡ :,:.~ 
POP TPl,1A­
.JAOOR 

PtS'.v:i ~<': t~.t,'.\'~'!:.J 
;.::;. 7::;;.,: . .1,,C'l ~f.~ ... 
l.l Zft:CS roo 'E?CE 
ROS En SU 00~·11 CI: 
LIO 

----------·-
439 12 995 000 

532 140 183 000 

399 652 065 coo 

562 73 773 000 

496 si 659 ooo 

432 19 506 000 

ZE\3 163 ººº 
182 34 ººº 

6B9 (¡ 377 onn 



1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 

1970 en p~st;Hio111.';, sociales era de $2 822; puriJ los tra 

bajadores dr·1 Vestido: S l 178. 

E~tas diferencias logran suav!zarse para 1975, 

tanto entre ~alarios y sueldos del Vestido como de la in­

dustriad~ Transformación, a0n cuando las diferencias si­

guen siendo muy agudas. 

Para este aHo el Censo Industrial registra un sa­
l a 1 i o p r o~. e d i o 0 11 u a 1 p a 1 a e l t r a b il j ¡¡ d o t de l V 2 s i: i d o d e 

$23 000 fr¡,nte a íJl ono de la industriil dt' transformación. 

El sueldo para los primeros era de $45 000 y 566 000 para 

los s12gunéos. La rc·munerac~on ünual pron:¡;dio por persona 
era de $2S 000 y $fih (1(J(í rP:; \!l'l t; v ói11Lli Le. 

En 1 o re fer l' n le o IJ n• q_ ~. ci en es s CJC Li 1 es , ex is te ta m 

bién una gran difpn•ntid: t4000 piirn c1 Ve:;tido y $9 000 -­
paro 1u in·2ustr·ia dP tr·,:¡n~;formaci(Hl. (cuaoro J.G) 

[ n t re l 0 s r~ u in¿:; s y u e 1 11Lv~1 o 1 t ~ u : ¡"_:,.... ~·: :" i 2. :! e 1 \1 f7i ~ 

ti do también encont.rawos c!ifcn·nc1¡1s S1éJ111i"1colivas, exL ·­

tiendo br<:chos s<Jlaria1c5 ;1n11aic'.; para i975 de $1S 686 a -

$30 744, y de sueldos anuales entre $29 490 a $67 085 (cua­

dro 15) . 

Estas diferencias nos muestran que las ramas con m! 
jores salarios son: la fabricación de medías y calcetines, -
fabricación de su~teres, tejidos de punto y artículos de es­
tos tejidos y l~ confecci6n de ropa interior femenina. La -
rama indu~trial peor retribuida es la fabricación dt= sombre 

ros de paba. 

Siguiendo un análisis m&s detallado para este mis­
mo ano: 1975, nos encontramos con un fenómeno generalizado­
para todas las ramas industriales: existe una gran diferen­
cia salJrial asociada al tamaHo de los establecimientos en 
términos de personal ocupado. Los salarios son mucho más -
elevados conforme aumenta el tamaño ; veamos algu 



CIJADRO NO. 16 

REMUNERACIONES ANUALES POR PERSONA OCUPADA A NIVEL NACIGHAL Y 8[ LA INDUSTRIA OEL VESTIDO 
1970 y 1975 

( f1 ES OS ) 

~ÑOS ¡---~~~~~r~E:R_~~l~l!~.- A·~;ll/\l----¡-~~~~~~Q--~~:~-;C;-·-¡-- ~~El:;0~~-;;;1~,-~~-T~;~O~;_~)- .. fl. 
! PfWMED!U P\JH PU<-- i NWl\L PROMED!íl ANUAL PROMEDIO 1 SOCIALES 

r------------+-----~--~~º~~~-~-~~-°-~-------------·i-- ______________ ---------~ "'~"º1~- -L 
J 970 1 1 1 v 

IilDUSTRIA DE TR~MSFORMACION , l 20 865 14 689 38 454 2 822 ¡';:' 
! 1 11 

INDUSTRIA DEL VESTIDO 1 11 191 10 817 28 031 1 i78 

--19751--· 

INDUSTRIA DE TRMJSFORM/\CfON i J 46 000 31 000 66 000 9 000 

INDUSTRIA DEL VESTIDO _J 1 28 OOD 23 D•l 45 DOO 4 000 

FUENTE: Censos I~dustriales 1970 y 1975. 
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nos ejemplos ilustrativos: en la fabricación de medi'1~ y -

calcetines los trabajadori:s en est<Jblecirnientos de menos -

de 5 µersonas ti1.:11é11 rc"::;~r:rcriones anuales de S18 200, en­

los de 26 ¿¡ 50 trabajt1d0re;,: $.>(, r,<i:; J ''r lo~ rie 111~s de 100 

trabajadores: $45 800. En la fahricación de tejido de pun­

to y artícul:Js de !'Si.os tejidos, para los n:ismos estratos­

de pr.r';Oniil ocup 1:do '1''" la ril1na anterio1·, tt11é1 1nos dí feren-­

cias corno: 5J1B :)U(1, S3S GOO y ~~ti? LOO, r~t:~.¡H~ctivai;·lente. Fn 

1 a con fe e e i ó n df' ro p r1 \' x te r i o r P x e e p to e a 111 í s il s : S 15 2 O O en 

c~tablcci111iL:·nto<; de mPnO'; dt: 1, per':Onils, $26 '100 en los de-

2 6 a 5 O , y , H 1 9 0 O e •1 1 o ~; de !i: ií s d e !, O O p e r s o n ó s • 

En la cunfeccifin dr CJrnisas, en establecimientos -

de menos de 5 pc1·sonos: $17 700. Je 2fi a 50: 5?3 100, de --

2S 1 y má~; :.~ ~ ~;~~~' 

En ·1ct L·.:11:-l:c,:_·~.6n dr rPf'<' inte1~inr no oc ilu11L0 ~~;;.r: 

e1 e:,:::rat0 (!;: 111f,no:; d(' 5 personils: $1'! :rno. de 26 a '.iO: -­

$28 700 y en los de 111ás de 100: :,2<í 100. En L1 conFección -

de brasicres, fajas, portJ]ig<is y similare';, para 1os mismos 

estratos que 1a rama anté'rior: $ií:'. 90(1, ~2,i GOO y $35 400,­

en ~sta rama los trabajaJa1es en 0stablecimientos de 76 a -

100 son 1os que gana'l más: $41 !lOO. En la fabricación y re­

paración de sombre)·os, gorras y si,11i1ares excepto de palma, 

las rcmuneruciones van de $15 500 en establecimientos de m,g_ 

nos de 5 personas J $ 37 1nn r-n 1 os de 51 a 500 trabaja dores. 

La fabricación Je s0mhrcrC15 de paim0, 1a dr m!?nores suel--

dos, se encuentra en $1; 700 para establecimientos de me--

nos de 5 personas y $22 BOO Pn los de ?.G a 75. En 1 a rama-

que fabrica gua;ites, paiiuclos, corbatds, etc. sucede otro­

fcnómeno, aqu1 los que ganan 111ás: $40 900 se encuentran en­

los establecimientos de 16 a 25 trabajaJ01·es, los de me:nos­

de 5: $31 600 y los de 51 a 75:. $29 800 (Cu¡¡dro 17). 
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INDUSTRIA DEL VESTIDO. REMUNERACIONES MUALES TOTAl_ES Y POR TRl\13/\JADOR POR RAMA INDUSTRIAL Y 

RAMA INDUS TRlt-L POR 
ESTRATO DE PEHSONAL 
OCUPADO 

,___ ___________ _ 
Fabricación de medías 
y cal ce ti nes 

Hasta 5 personas 

De 6 a 15 

De 16 a 25 

De 26 a 50 

De 51 a 75 

lX2 76 a 100 

De 101 y más 

ESTRATO DE PLRSON/\L OCllPAllO RE:·lllMER/100 

9 
.., 
1 5 

PERSONAL OCUPl\DO REMUNERADO REMUNERACIONES TOTALES 

5 503 

61 

223 

403 

772 

362 

1 180 

2 502 

MILLARES DE PESOS ) 

219 564 

1 113 

6 415 

15 468 

28 301 

11 879 

41 851 

114 537 

REMIJNERACION ANUAL 
POR TRAílAJ/\OOR 

18.2 

28.8 

38.4 

36.6 

32.8 

35.5 

45.8 

' ...... 
o 
"·' 



Continuación C U A D R O No. 1 7 

----------•-W 
RAMA INDUSTRIAL POR 
ESTRATO DE PERSONAL 
OCUPADO 

Fabricación do su6-
teres, tejidos de 
punto y artículos 
de es tos tejidos 

Has ta 5 pe rson il'.; 

De 6 a 15 

De 16 a 25 

De 26 a 50 

De 51 a 75 

De 76 a 100 

De 101 y más 

PERSONAL OCUPADO Rrnut:rnADO RrnunrnACIOMES TOTALES 
ANUALES 

( MI LLARES DE PESOS ) 

14 225 530 308 

489 9 039 

l 347 32 576 

1 177 36 509 

2 181 77 762 

1 323 49 785 

1 480 57 818 

6 228 266 819 

37.J 
'··• 

18.5 ... 

24.2 

31.0 

35.6 

37.6 

39.1 

42.8 



C U A O R O No. 1 7 
Continuación 

---------·-------·--------·- --·- -··--·------- ..... --------~--~-----·-~----·-
Rl\MA lflDU'.iTRll\L POR PERSONAL OCUPADO REMUNERADO RCMUNERACIONES TOTALES HEM\JtlER/\CiílN l\NUAL 
ESTRATO OC PERSONl\L Aí1Ul\LCS POR TRABJ\,JAOOR 

OCUP 1\00 ( MI LLARES DE rESOS ) ____________________ .. ____________ . "--~ ···--·-------··------------------

Confección de ropa 
exterior excepto 
camisas 

54 907 1 635 352 29 .8 

Hasta 5 personas 4 355 
66 318 15.2 

De 6 a 15 
5 889 141 922 24.l 

¡ 
,...... 
<'.:) 

-"" 

De 16 a 25 
4 990 139 389 27.9 ' 

De 26 a 50 
7 693 207 171 26.9 

De 51 a 75 6 780 217 109 32.0 

De 76 a 100 5 263 188 055 35.7 

De 101 a 250 8 975 237 524 26.5 

De 251 a 500 6 909 267 910 38.8 

De 501 y más 4 053 169 954 41.9 



Con ti n1.1rtc:ión C Ui\ Di<ú ilo. 1 7 

9 7 -·----------------------- -·----·----·--·- -- ·-·-------·--------- -- -----------·----------< 
PERSONAL OCUPADO REMU:·lErJ\00 FTMUNEí1AC!ONES TOrnLES 

i1NUALES 
hEMUNERACION ANUAL 
POR TRNJl\JAOOR RAMA INDUSTRIAL POR 

ESTRATO DE PFHSONAL 
OCUPADO 

Confección de 
camisas 

Hasta 5 personas 

De 6 a 15 

['e 16 11 25 

De 26 a 50 

~ 51 a 75 

De 76 a 100 

De 101 a 250 

L 251 y más 

10 078 

154 

439 

745 

1 225 

1 473 

l 244 

1 052 

3 746 

( MI LLARES DE PESOS ) 

306 394 30.4 

2 731 17.7 

11 426 26.0 

15 961 21. 4 

28 273 23.1 

33 428 22.7 

31 996 25.7 

25 163 23 .9 

15 7 416 42.0 

1 ..... 
Cl 
(J1 

' 



Continuación (, u f\ lJ i{ u ÍHJ. 1 7 

·-----~-·-· _ __.. _________________ , ___ ·_·-·----·---··------
9 7 5 

--------··-----
RAMA INDUSTRIAL POR 
ESTR.ATO DE PEPSONl\L 
OCUPADO 

PrnSONl\L OCUPADO REMUNERADO RU1UNEHl\CIONES TOTALES 
ANUALES 

MI LLARES DE PESOS ) 
·-------------· ~--------· 

Confección de ropa 
interior no de pun-
to excepto brasiercs, 
fajas y similares 3 186 92 081 

Hasta 5 personas 99 1 916 

De 6 a 15 269 6 924 

De 16 a 25 460 12 827 

De 26 a 50 657 18 879 

De 51 a 75 580 18 839 

De 76 a 100 329 13 116 

De 101 y más 792 19 580 

REMUNERACION ANUAL 
POP 1111\tll\JAOOR 

28.9 

19.3 

25.7 

27. 9 

28.7 

32.5 

39.9 

24.7 

1 ..... 
o 
~ 

1 



l 

Con ti n1rnci 6n 

Confección dr b;·a­
si eres, fJjas, por­
taligas y similares 

De 51 a 7!:i 

De 76 a 100 

De 101 y más 

C lJ A D R O 

5 765 

32 

133 

80 

183 

479 

914 

3 944 

No. l 7 

206 096 

413 

2 767 

2 301 

4 496 

Hl 316 

38 192 

139 611 

35.7 

12.9 

20,8 

28.8 

24.6 

38.2 

41.8 

35.4 

1 ,_. 
o .._, 
1 



Continuación C U A D R O No. 1 7 

----·--... ---·-----·---·---------~-----·-------·-----------·---

RAMA INDUSTRIAL POR 
ESTRATO DE PERSONAL 
OCUPAOO 

1 9 7 5 ·---·--------- ·-~-----... ·--·- --------------------··· - . -·---~- .. ~--
PERSONAL OCUPADO REMUNERADO REMUNERACIONES TOTALES REMUNEP.ACION ANUAL 

MHIALES POR TRABA,JADOR 
( MILLARES DE PESOS ) 

r------~----------------··--------------··--------

Fabricación y repa·· 
ración de sombreros, 
gorras '} si mi lares 
excepto de palma 

·• 
Hasta 5 personas 

De 6 a 15 

De 16 a 50 

De 51 a 500 

Fabricación de som-
breros de palma 

Hasta 5 personas 

De 6 a 15 

De 16 a 25 

De 26 a 75 

563 

43 

131 

125 

264 

613 

59 

134 

141 

279 

15 331 

667 

2 302 

2 574 

9 788 

10 797 

691 

1 652 

2 093 

6 361 

27.2 

15 .5 

17.6 

20.6 

37.1 

17 .6 

11. 7 

12. 3 

14. 8 

22.8 

1 ,__. 
o 
<D 
1 



Continuación C U A O R O No. 1 7 -·-------·--·--· 1 
1 9 7 5 

-----·-----------·------------·--·------·--··---~---~ •A-"------~·-·--~--~----~~-----·•-.oM·-~---~~-------~~-· fl"'"'-- ._---•·---·-•"""° ••' • ·• " " 

R/\M/\ INDUSTRIAL POR PERSOfJAL OCIJPl\DO HEMLHIER/\DO REMl:tlERACIONES TOTALES REMU!'IERACION Mll!AL 
ES Tll/\TO DE rrnsorl!\L ANU./\1.ES P()R Tfl/181\,1/\!,'1(11< 

OCUPADO ( MI LLARES DE PLSOS ) 
-------~-~------~ 

Fabricación de CJUan-
tes, paiiuelos, corba-
... '" pür:gü;;:;, b.;:;to~ \..U.:>) 

nes 691 23 489 34.0 o 
1 

Hasta 5 personas 17 537 31.6 

De 6 a 15 44 1 155 26 .2 

De 16 a 25 74 3 026 40.9 

De 26 a 50 249 9 607 38.6 

De 51 a 75 307 9 164 29.8 

FUENTE: Censo Industrial 1975 • Secretaría de Programación y Presupuesto • 
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r1si 1·"(1Jf\t1·;i1nos. q11c' si bie11 existe una brecha sa 

larial muy si9i,ificativt1 Pntre las mismas ramas de est;i ln­

d e; s : 1· 1 ;¡ ; e " e .~ • ! ::. e r: t (' r< '.' l d '· ', l " - , '' l i 11 te r i o r •de e ad a un a -

de éstas, la~ •'dPrt•t1Lias llr•qiln a tripli1,:,,-sé ¡,oro los 51!­

larios de estat,lecimient.os n1<1yores, ':)Cneralmente de 111ás de 

100 trabajadon:~, en comp:iroción con los pequeños talleres. 

Además, lds dif"rencias no sólo se presentan a nivel sala··­

rial sino ta111bil:n de prestaciotH•s SOLiil1Ps, y éstas, por lo 

regular, son mayores en los establecimientos mas grandes. 

Este fenómeno 1·esulta aún 111ás injusto si observa­

mos las diferencias salariales pur sexo dentro de una misma 

rama , des e m pe 11 iJ n r1 o i ~u 1; 1 ,1 r: t i v i da d . 

T,, n P 111(1-; n u'' « n l il e o n fe e e i \:Í n J 12 !'o p íl 0 ;d. e r i o r e x -

cepto ca;::1sas, ~10ra 1'.1~'-3, "~i«h'n diferencias t.an marcadas 
como: 

Salario Medio pagado a lJ semana 
(pesos) 

·~:~::~::,, =--=:,;:~:~~¡=-~:,:::,~-= 
I ns pecto r 4 GJU.00 3 493.17 

Operndor 4013.10 3 271. 87 

Preparador 3 724.00 3 100.00 

Supervisor 8 337.16 1 7 249.25 
--·-------,__.·------·~-,,---------------~---

FUENTE: Instituto Nacional de Estadistica, Geograf{a e 
Inform&tica, SPP, Encuesta Anual de Trabajo y 
Salarios Industriales, 1983, México, Febrero -
1985, p. 143. 
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Como vemos, el trabajo rr:;ii 1 zacto es exactamente -

el mísmo, 
. 

incluso algunos patrones han afirmado que las mu-

jeres son m5s eficientes, por lo que no hay razón para la-­
les diferencias. 

II.4 Industria Maquiladora de Exportación. Ensamble de -­

Prendas de Vestir y otros productos confeccionados -

con textiles y otros materiales. 

Si bil'n la capacidild de ¡¡b5orci6n de fuerza de tra 

tajo en la Industria del Vestido se ha reducido en el tiempo, 

existe una excepción: las empresas maquiladoras de exporta­

ción que desde los aíios s(:tentii han incrementado su importa!!. 

cia en el país. 

Este tipo de industrias, gencrolmente filiales de 

grandes transnacionales norteamericanas, se han ubicado a lo 

largo de la frontera norte de nuestro país, orientándose en 

su mayoría, n la industria electrónica y del vestido. 

Es tas empres ilS ti e nen ante 1 a qen te 1 a i 111age11 de -

seguridad y estabilidad econi5iníca, no sólo por la dimensión 

de sus 1ocules, sino por su procedencia (Estados Unidos). 

El lo ha atraído a una gran masa de mujeres, cuya 

fuerza de trabajo es explotada no sólo por ser un trabajo 

subvalorado sino bajo la presión de la gran oferta de mano. 
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OC: ubra existente en el ilH>rcadD, d•.· alii que los ben('ficios 

que se le quieren atribuir a esta Industria vienen siendo 

re 1 a t i v t) s , p '' P s s i b i en d b ~ u r u en • un a e a n t i da C1 s 1 q 11 i í i t J L iv .; 

de fuerza de trnhajo, li1 rontratoción bajo -1¡¡ que se cla -­

-temporal-, y las condiciones en las qu¡• se dPsarrolla su -

trabajo -no obstantl' est.¡1· en ;nejor ~.ituación C\Ul' 111uchas -­

otras trabajddoi-;is-, d«jan mutho q110 desp .. 1r, proporcionando 

al capital extrilnjero ulilícladcs cxtraorciinilrias. 

Por otro lddo, es muy frr-cucnte la inestabilidad 

en; nó 111 i e a el l' il l q 1rn as 111 <HJ u i 1 ºdo 1· as d té ropa , pues se en e u en - -

tran empresa~, qu•-' de la nr.H.l1e a la nilr1una desilpilrPCf:n y se 

dice que no 0;on filidl\'"· d•= i;ranílPs matrice', de Estados Uni 

dos, sino de pe<¡•ieiii!•, finna<; que, ante tli1icui1adec, labora­

les, cierran y vuelven a ln1c1ar op1;~·roc~u11t.::, ,~e;;', ~~i"J f:') .. ~--

bre y, en ocasionPs, con 1os mi~~1:1os ll'¿thJ,JtJU!)rt::,t 
... 

¡1t.:: ¡·u i u O:; 

y a to du s s u s de re e li o e, de irn t í • 111 P d <1 d , 

S i n eluda ,1 ·1 111rn a, l ¿¡ i l!I p o i-t ü 11 e i i1 que presenta l a -

Industria del Vr.-sLid0 u1 ]d tot<1!írbd dr• ];1 lndllstria maqui. 

1 ~ tio r a de e .'.porta r: i ó n P •, li ~1 •; t J n te s i '!ni f i e il ti va. 

Para el pPríocio 1979-1982, lr:nr.:1nos qur uitre el -

15 y 19~; de los esti1bl0cimitntos del total dr esta, perten_~ 

cena la Industria del Vestido, 111iPntras que del total del 

personal ocupJclo en la primera, entre el 9.4 y l3,4'X, perte-

necen, asi111is1110, a lu Inclu~tria del VPstiJu. 

Estas t:ifras presentan una proporción bastante 

considerablE> sobre todo si recordamos que el ensamble de 

prendas de vestir r.s t<in solo una de tontas Industrias ma-­

quiladoras de1 país. 

Por otro lodo, encontril111os que la Industria maqu_i 

la dora en general presenta la particulJri dad de emplear a -

un'l gran proporción de mujer~s. aproximadamente el 80-90% -

del total de sus trabiljudores; esta característica simultá­

neamente se observa en la Industria maquiladora de exporta-­

ción del vestido, que emplea a un 84% de mujeres en el total 
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de su personal ocu¡iildo. ( e u a d r o J ;¡ ) . 

Conio ,,ucede <:n la Industria en gen0ral, la mayor . 
p:; rtc de ] 0 '.; t. to r i! j " rl f' r µe 5 O 11 () h Y'!" r 0" : 8 q _ 9 Ü , e 1 7 '.e $ 0 n -

técnicos de p1oducc1Ün y el :J 1.:rnpled<fos. (Cuadro 1 R). 

[st.¡1 diferu;Ciií en lil'.. cateqorías ocupacionales, 

e o mo y a lo h P ;,,os vi s to r ilt' a la l n d u s tri ¡¡ de 1 V es ti do de - -

p ro d u e e ·i 6 n i n Ü' n1 a , t r J (; e lHl " e e u P n e i a s a l t ¡i !il e n te i n j u s tas 

p a r a l il mil y o r í iJ rk l o :: t. r a J., a j a el o re· s , y L· n (" s t e e a s ü p ¡¡ r ¡¡ -

las mujere~ .• put"i las n-n,uneraci(Jries son marcadamente desi 

gua 1 es de p r' n d i P n do ck le; p o ;, i e i ó n del t r a b <d ad o r en e l p rg_ 
e e so de p ro t1 li e ci ó n . 

[n los c11;izJrus El y 20 se advierten estas di fe-­

rencias, ob-;ervando <J!I!' las rr'n1uneraciones de los técnicos 

de le·~· r: 1" 1 ,~. ··, {~ t\ ,.. 
i'' .. , d0 las de 

los obrero:;. 

que en rcaliu . .id los olirr:ros (nllP en 0c,tc Cil'>lj son en suma 

yoría llllJjet'eS) 0,0!l los que ilf'Vc\TI i1 cabo '\i1 producción. 

Comparando a ~u VcL los salarios de las trabaja­

doras de la ;nuqu i L.1 del ve:. ti de: C'.J11 lo~. de• 1 t ot<11 de lo In 

dustría Maquiladora en el país, Pnco11Ua111os que <:stcs últ_i_ 

111os son mayores, aún cuando las diferencias no son muy 1Ha_r 

e a da s • [ s t a b re eh il s r. p u e d e d <' be r il l o s 111 5 s il 1 to s s a l a - - -

ríos en 1~ Indu~~ri~ í!1~r;uil;id0rf) Plectrónica. 

Ante 13 cris1::; actual pnr l;i <¡11<' iitraviesa el -­

país y más específicamente desde fines de 19"75, fecha en -

que la recesión económica de [stados Unidos afectó honda-­

mente a éstas cmpresi:ls, se ha ejercí do r11;1yor presión sobre 

las trabajadoras, las que, no obstante <!star "controladas" 

por sindicatos charros -CTM, CROC-, han llevado a cabo mo­

vimientos laborales que reflejan un alto grado de concien­

cia y entrega de las mujeres de este sector industrial. 



'; 
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La inse1·c1(:r, tJ,. t·'··.lF ;trat-tadn e11 c,i (ZiíJÍtulo l!, prt: 

ten de s ó 1 o s l' r, d l a r u ,, ' l.i 1 n d u s t r i cJ n1 ,Hi u i l d do r J de l V e s t i do -

forma pai-te esencial i:r; la industria nacional y en la utiliza 

ci6n de una significativa cantidad de mujeres tambi~n explo­

tadas. 

mente general, pues su i111portt,nci d requiere de una profunda -

investiqación, pero corno ya se 1nencionó, el objetivo del pre­

sente trJbajo es otro, y ahora sólo resulta pertinente el enun 

ciar la existencid de la maquila del vestido. 
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TOTAL N 11c roNAL ~ ut·1E Ro-ü[is-=-- ·1-·;[ Rs üí1Ai:-Q(~\ir;-;ºº¡_=~::~~~-~~~~~~-ºs~~===~r-1(-c~!ríl_s_. üí:- -·--r;·LEA-r;;s--·· ·-

_________________ !_~-L~-~r~_r_r.~_rº~-. ~~-~-~~----····-· \--~~r~r~1~~~-~1--~1u,~E1~~~ ·-¡--~-~~-~~~-J-~M _ 1¡ _ . . . ·- .. 

:::: ::: ::; ~~: . ;~ ~~~ ;~ ~:~ 1 l~ :;: ¡ ~ ;~: 
1981 

1982 

Ensamble de 
prendas de ves­
tí r y otros pro 
duetos confeccTo 
nados con te xti::-
1 es y otros ma­
terial es 

605 

585 

19 79 104 

1980 94 

1981 92 

1982 85 

130 973 24 993 

127 048 1 23 990 

14 892 

14 256 1 2 183 
1 

14 273 1 2 080 

11 891 _J __ ~9---· 

•• 691 1 12 545 

81 393 11 377 
1 

10 588 1 0~6 

10 553 1 lf,8 

8 609 1 134 

7 744 

8 288 

439 

452 

4ó9 

FUENTE: Estadística de la Industria Mariuiladora de Exportación 1974-1982. Secretaría de Pro<iramación y Pr~ 
supuesto, México 1983 . 

.... .... 
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REMIJNERAC!Oíj[S fd PERSONAL OCIJP/100 lN l.1\ urnusrn1 A MAr)!Jl LADORA !JE [XPORTACION 

-TOTALN-ACiot¡·A-L-- -- -------i~---~~~~---~-~-~1-~~
11

~1~;;~~(~~:~ !{~r .. ... -·. --~~rs·t~ELDOS-·. -¡--PR.ESTA-Cl-{lNE·S-S.OCIAi·E5-

s UMA rnrnrnos 1 TE rn I cos DE i 

----------------- ---------· ----·- ------!-- . ---·····--------1 ···· ------·-· -···-··-···--····j--------···-- -- ---------·--·-----··--

1

1 
l PRODUCCION 1 

1979 8 446.9 5 B36.5 ! 4 B37.!1 1 998.9 l 806.0 1 B2U 
t ! ¡ j ; 

1980 

1981 

1982 

Ensamble de 
prendas de 
vestir y o­
tros produc 
tos con fe c:­
ci onados 
con texti­
les y otros 
materiales 

1979 

1980 

1981 

1982 

10 497.7 

14 644 .1 

24 519.7 

1 127 9 

1 40 l. 8 

2 043. 2 

7 202.2 5 916.5 1 285. 6 

10 016. B 8 16G.4 1 850.5 

16 108.2 12 916.8 3 191. 4 

844.8 736. 7 108.1 

1 041. 6 
( 1 135.7 
905.9 __ L 

l 417.0 l 1 187.6 229.4 
--~----- ----- --------

¡ 1 012 .o 

1 415. 2 

2 675.0 

60.9 

75.2 

13 7. 2 
----

3 212.l 

5 736.5 

222.2 

285.0 

489. o 
--------·--------

FUENTE: Estadistica de la Industria Maqui ladora de Exportación 1974-1982. Secretaria de Proqramación y 
Presupuesto, México 19H3 . 
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CUADRO No. 20 

INDUSTRIA MAQUILAOOPA DE EXPORT/\ClON. REMUílCRACJONES f\NUf1,LES POR TRMlAc':l\'.:0P 

PESOS 

TOTAL-1~-Ác_1_o_NA_L ___ r o;~~;:r;~J-~ TECill COS OC P RODUCCION 
----·--------·- ___________ .. ___ _ ____ .. _ ----·-----

1979 

1980 

1981 

1982 

Ensamble dt: ¡.;r·cn 
das de vestí r i­
otros productos 
con fecci on a dos 
con textiles y 
otros 1::u te ria le<; 

1980 

1981 

1982 

50 487 

57 993 

73 781 

122 5 70 

q 685 

71 709 

il 5 435 

104 389 

118 729 

147 508 

238 573 

103 346 

114 225 

202 292 

EMPLEADOS 

134 82 7 

151 OB9 

182 74 7 

322 755 

138 724 

166 371 l 
292 537 " 

Estadística de la Industria Maquiladora de Exportación 197~-l'.182, 
Secretaría de Programación y Presupuesto, MéY.i co 198:1 . 
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[ s 1, v 1 r.l e· 11 t t • l d t ' e e i ente l 11 e l 1 i ~ ·) ' ., i. i .:-j n je l a n1 u i e r 

a 1 m E- re a do d v t r a b a j ci a ~; ?. 1 ;~ r· i iJ do , ¡_1 e ro te ¡ t n r t' :; u 1 t J e 1 <3 -

r a un e ~;u b 'i a 1 ora e i ó n rj o su trabajo , !l! a n i festa d ,¡ , sobre todo , 

en salarios por abajo df' los que recibe el sn.o 111asculino, -

no obstante desarrollar la misma actividad. 

q u e s e e rn p l e a a l a 111 u j e r , y n o •_; j 1 o '' ti n u r J ._, s i 1; o e n -

muchas otras, advertirnos r¡ue, independitnternPnte de la "ca­

lificación" qul' rc·quieri1 el trabajo, 1as "oportunidades" se 

dan casi cxc1usiva1nente d partir del riéncro a que correspon 

da el ó la li'llbdjadora. '.)i de principio sf: t~·at;-, de una rnu­

jer, se ton1arán re'.;erv¡:¡s al r·e:.peclo, cHiJirnicntándose que su 

trabaJO ~ene1·cilrnr'ntP r><: para comple1nentar· p; pasto familiar, 

ó de car·ácter tcmpordl. 

r1si. los Cfil\)l'(~Sarios del Vt'Stido disfrutan de las. 

condiciones soci2lcs y nrnn~mir0s par·a exolotar a la gran m! 

P.4r.1 facilitat'lcs sus inl:e1'entes tarcJ-S -

do111ésti cd:;,, j¡_;, i i~: 0.i¿1 :__.··! ~. r··:!-.,~5r; ~ (-0~·¡~ :: r.sí Pnrnntrarnos a 

mi 1 es de mu j e re s e o e i en do '.J rJ r: ,, L1 j o t' n q; chm i e i 1 i o s i n l a -

más 111ínima prestación y ck1·ecl10 liihordl. 

Las evidencias de c:xplotaci6n a ias costureras no -

sólo ~e advierten en su hacinamiento, marginación y bajos sa 

1 ar i os e o m o 1 o ad ve r t i rn os en Li::, ::1 i 0
• n; :is e i f r il "· fJ f i e i al P s - en 

el presente capítulo-, ahora intentarnos ir rniís allá: ellas -

toman la palabra y nos platican cómo trabajan y sobreviven. 



CAPITULO 111 LAS COSTURlRAS HAHLAN: Lf\ MAQUitU\ DE COSER, 

EL TRABAJO DOMESl!CO ESPERA 

111.l EL fl.UNDO LfohOHAL DL LAS CU'.>fUHLiU\~., lHlf, Al'llúXIMi\CION 

"Frente a las máquinas, las obreras proyectan su pensamiento 

animista: les tienl•n cariño, se identifican con ellas y cui­

dan celosamente d(: que nadie las toque"' . 

En el capítulo l ubicamos la evolución de la lndus 

tria del Vesti(JO en el contexto riel dr>sar1·ollo económico de'I 

país. Se cara e teri 16 corno unil l ndus tri a dr bienes de cons u­

rna no duradero de <)r\rn i1n¡iorta11cia Pn el con~.umo pobléJcional. 

Su desanollo ha ido a lJ par dci desarrollo rconÓlliico nacio 

ciden con el dtesanollo rfo 1J Industria textil, s¡1 ctor con -

el q u e s t' i den ti f i e a e '.1 v ,ir· i os i1 s pe e 1 os . 

Lil Industria del Vl'~;tido ta1nbién es afectada por -

1a crisis económica dctual, obst>rviindo tdSdS de crecimiento 

En el cap:tulo ll, se car~1 1;terizó a la Industria -

del Vestido como alta1nente intensivil en 1nano do obra -sobre 

todo femenina- anali15ndose la 1'voluc:ió11 ocupacional y sala-

Fnrnni-r;;111no;:; r!1Jr~ Pl nt1111PrO de és--

tas e o n ti n u J b il h ¡¡:; ta 1 'J J 5 , o b :: e r v .rn d 'J e n' e i l!l i E: n tos il n 11 ñ 1 P s , 

pero, cada vez en menor p:«Jporción. 

En este tercer cilpitulo se pretende analizar -con 

base en el trabtJjo Je c;:.i;1po ¡·c;ili~;ido- las condiciones de -

trabajo y aspiraciones personales, desde el punto de vista 

de cada una de las trabajadoras -en este caso 100- entre vi.?_ 

tadas, con el objeto de conocer el qrado de conformidad ó 

* Vi rve Piho, La obrera textil. Acta Sociológica No. 4, 

FCPyS, UNAM, 1974. p. 14 • 
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i¡¡conformidad, dP '-ati:.factión o insati5f<icción 1ahural; el 

grado de conci(!nci a poli ti e¡¡ que es tas 1:1iJeres poseen y con 

ello,' la posibilidad de la lucha a trav~s de una autént;ca 

METOOOLOGI A 

Se realiza1on 100 entrevistas, ~ólo a mujeres que 

laboran en 1íl Jndustrin del Vestido, ilplicando dos tipos de 

cuestionar-íos. !ln prirnPr cue<>tiona(iO sobre condiciones l~ 

borales fue aplicJrlo il 6:i 111ujeres, el otro, de carácter más 

personal sobrl> datos espt:cíficos d'c cada trabajadora se aplj_ 

có tadiién a 65 1nuje1-es, P1 nún1ero de pr!rsuna~, a quiene~ se 

aplicó ¡¡mbos ,-,ii:stioni\rios fue dp JO. 

30 mujeres 2 cuestionarios: general y personal 

35 mujeres 1 cuestionario gefleral 

35 mujeres cuestionario personal 

100 

En el anexo a éste capítulo se incluye copia de 1os dos cues 

tionarios. 

Con10 podemos observar en el cuadro siguiente, el -

trabajo se realizó e11 fábricas de di fe rentes omaños, desde 

aquellas con 1 500 trabajadoras, hasta las aue cuentan con -

30, asi como a personas que realizan trabajo a domicilio. En 

el caso de las tres primeras fábricas (Levi Strauss, Ya le y 

Cierres ldeal) se cuenta con una aproximación del nGmero de 

trabaja doras; es importante recordar que todos los datos 



obtenidos en los cuestionarios provienen del conucimiento -

q u e a e e r c a de es tos e en t ro o. de t,r a b aj o t ; en en s u s p ro p i as -

trJbJjw.dorJs, ;;s; 10 qu~! 13 "e ... o:nt.i~itu~j 11 quP p11rlier~ nht.PnP! 

~e de los patr(J11e:. no se puede P11:s1:-11ta1 l?ll este CiiSO, µue> 

el objetivo del trabajo no es tal. 

-----·--·------·--·-···-····-·----··· -·- ---·- ·---··---- --·------,. ----- .... ···-·--····-·r··----··-----·--···· FABRICAS CONSIDERADAS 1 ARTICULO QUE SE No. DE TRI',- No. DE THA-
F/l.BRICA r;AJADORAS BA.JADORAS 

(APROXIh!\DO) EiHREVISTA-
D/IS 

-~-v·i-~t-;aus.s .&. Co. Pant~l-onr.·s- .--~a-···... . . ... ·-r,! ···----···-···-·--

Y ale 

Cierres Ideal de 
México, S.A. 

Mex-Form 

Vi cky Form 

Creaciones Maritza 

Bi-Flex 

Petcr Pan de México 

Maquila a domicilio 

T O T A L 

j misas, playera',, 1 
, cha;;1arras. sa-
! cos 1 700 a 1 200 ¡ 15 

Pantalones, cha-
111a rras, ClliilÍ SciS '.)00 a 1 000 15 

Ci et't'es 

Ropa in lei-i 01· 

dama 

Ropa interior 
dama 

Vcstici0~, f?l 
das, blusas 
(tejido de -­
punto) 

Ropa interior 
darna 

Ropa interior 
dama 

Faldas, vestidos, 
b 1 usas 

JOO a l 500 ! 
90 

lSO 

30 

50 

200 

20 

5 

8 

2 

5 

10 

20 

1 
100 

-------------- --~---·-·-------- ---------·--



También pode>mos observar un núniero significativo 

de trabajadoras entrevistadas de1icada~ a la maquila a do­

m i e i l 1 o , e s t o e s i n rj i s pe n s a n 1 f'. (C n un a n il l i <, i s de 1 a 1 n d u s -

tria del Vestido, donde, como Sl: ha 1ne11cionado en pác¡inas 

ante r i o res , e 1 t r ahajo a dom i e i l i o es 111 uy e o m ú n : 1 a :na ter i a 

prima se da a la costurera avanzhda en su elHhoración, es 

decir cortílda; en ca~a. se cose. 

Se pretendió pues, entrevistar a un numero pro-­

porcional de trabajadoras, re:;pecto al número de éstas que 

la fábrica ernplícil. Se' oLst>rvó ¡;ue, a pesa1- de existir di­

ferencias r:r1 su tr1111ilfío, nivel de producción, n1í1nero rlc em­

pleados, presentiin las fiíhricil~ visitadas cílrilclerístiCils 

muy similan:s t:n cuctnt(J d Lis co11rJiciunL", Je tléthajo de --

'--v ~ L u ¡ t: 1 o ... , º ,. ¡ 1 l. 1 \1 '· 
, ~ .1 ' . : ,. 

,) \~ ú u • ¡ ¡ - -

t i 6 en el e a p ·í t u i u <.1 n iL• n o r , i u s :, rJ i " r HJ s ,._ u 11 ¡,, ,; s o 1 to s e 11 

las fábrica:; rn5s qrDn·irs~ y en pc~rticulr1r 1..1 11 Jquellas ded_~_ 

cadas a la confección de ropa u:t(~rior de mujer o de hombre. 

Ello f¡¡r:ilitó lt1 concr•nlrnr:irín dr, n><,p111>~1:ils, y con ello, 

la interpretación de los d<1tos vertidos 1:11 los cuestionarios. 

III.1.1 Requisitos p<Hil ser e11:plc•ildas 

Un primer requisito al que se enfrenta cualquier 

individuo en una socíeda0 romo la nuPstra, con un vasto 

ej~rcito industrial de reserva, y una planta industrial 

con escasas posibilidades de absorber esta fuerza de trab! 

jo en ascenso,es la dura competencia existente en el mere! 

do laboral. 

Cllo implica trabajar en condiciones bastante -­

desfavorables que se advierten en sueldos de hambre, lar-­

gas jornadas de trabajo, fuertes presiones laborales. 
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Así ocurn' f'n lil lndu~,tricJ dPi Vrstido, en la qut", 

paralelamente a la competencia Pti~,tente. se observa el re-­

crudecimiento de requisitos, que' de por si, siempre se han -

'"'liritndo: Pciad, estado civil, 1~sco1r1riditd, e incluso, la -

apariencia fi~ita. 

A) EDAD 

La edad es un requisito muy importcnte. La de las 

trabajadoras de la Industria del Vestido generalmente oscila 

entre los 20 y los 50 rir1os, aunque se encuentran rnujer-ps de 

60, 65 y hasta 70 oiios. Por· lo reqular ~.e prefien' seiln ma­

yores de 18 años, aunqup se lleqa a contr<itar a inuchachds de 

15, 16, 17 arios, p!•ro r:sto no es muy coinún, t'lll''> se cu11;,idc:· 

tir mayor qr;1do d,.. irr'",pow.id,ilidad en L'Sli!s j1'1vcnes, ya -­

que tienen 111enon". con1pn1mi<;o•, ecor11.ími'.'.(¡<; y uurha', veces op­

tan p o r· es tu d i ar , a b a n d <J 11 i\ n do <: 1 i 1 il li aj o . 

Entre los lB y 31 ailos ch• edad 110 c-xi ·dr, por esta 

razón, problv111a pura entrar u trdl•,1jai, Li mujt:r aún e:; muy 

joven. í\(c.ultu 1:1:.;y difícil •111n •.r· contrate por pri111Pra vez 

a mujeres 111ayores d~' 40 afios, la mayoría de las que tienen -

esa edad o 1115s ya trabajílban desde antes y han envr:jecido en 

la f5brica. Cuando, por cuestionPs de edad estas mujeres em 

piczc.n ~ h~j;ir su ritmo de trabnjo, ''º"fuertemente presion~ 

das para aba~dnnHr Pl tallrr. Las mujeres ~e rc~istcn o ello 

pues las indemnizaciones 6 son muy bajas o inexistentes. El 

ser "m~s viejo" para una co5turcra generalmente no implica -

un mayor "stcitus" 1rtlir'lr?.l por lo experiencia adquirida, ya -

que el agudo des y as le rís i co de c~s te trabajo y 1 as enfcrmedE_ 

des que trae consigo (vista, columnB vertebral, vías respir~ 

torias) transforman muchas veces a la costurera en una traba 

jadora enferma y cansada que teme ser despedida por las pro­

pias consecuencias del trabajo que ha realizado por años. 



La mayoria de ellas lleyan trahajando de dos a m5s 

años en el rHi51110 lu(iar. Alqunas tien¡:-n 4 anos,~. lL, l~, -

25, 35, lo que indica que 111uy pocas mujeres abandonan el tra 

bajo en lapso~ cortos. 

bajado desde ';i c:nprc en 
l. il ¡¡,a y ü rí a de es ta s n: u j eres h a n t r a -

la costura, algunas Vl"C:es pJSilfl de -

ta 11 e re '.' 111 5 s p e q u e i1 () '· ~ f :í h t· i e a ', fl' ~ s ~I r il n de c, , d o n d f' pe r fil a n e -

cen ror of10:;. r1l911n,1•c 0iirn1iir1 hi1b1:1 U:nidci utroo. c:11plcos: -

empleadas en 1apalerfas, vrndiendo prorluctos rle belleza, to-

do s. , t r t1 t1 a .i o~. 111 u y m d l r·· ( ¡¡¡u lle 1 d d u~; q u L'. l a ~~ h r111 ' u 11 d u c. i do a - -

1 os t ;i l 1 t: r e :, d le e o ', tu r· il , e 1n p l e o q u e , d 'e íl l 'Ji 1 n a rn ,, n e r ;1 • p re s en. 

L ta 1;1 a y o r e s t;i b i l ·i d a d y p o'.; i b l e '.~ rn e j o re s s u e l do s - '' u n r¡ u e a e o.?_ 

ta de una jornadi1 de tri1bajo rni;'.; inLt:nsa-debido al tr·diajo a 

destajo que se re a i 1 z iJ 1:11 l: '., 1,;, r ";11 d . 

Edad de la'.~ 111ujeres entrevistadas 

1--=-:~--d~~~:~(~~;~· ) .. -----~:~--~~:-.~---~-===~~~~~--~~···· __ _ 

TOTAL 

18 a 25 29 

26 a 35 

36 a 45 

4G a 70 

35 

24 

12 

100 



Tiempo de trabajar en el establecimiento en que fue 

entrevistada 

Años Trabajando N~m~10 de Mujeres 

TOTAL 

B) ESTADO CIVIL 

O a 2 

3 a 7 

8 a 12 

13 a 20 

21 a 35 

15 

20 

31 

20 

14 

100 

Las estadísticas nacionales (*) acerca del estado 

civil de la Población económicamente activa femenina mues-­
tran cómo la participctcú)n de ías mujeres éll ].J µreducción_ 

mercantil varia significativamente segGn el lugar que ocu-­
pan en la familia. La gran mayoría de las mujeres que tra­

bajan son solteras: el 54.1 por ciento; el 23.8 por ciento, 

6.1 por cienlo viven en unión libre. 
Lo anterior pone de manifiesto una realidad: el 

hogar y los hijos siempre han sido responsabilidad de lama 
dre, sin embaq¡u, en los talleres investigados se encontra­

ron 1·esultados diferentes: mayoritari<Jrnente mujeres solteras, 

*Censo Nacional de Población 1970 . 



41 por ciento; en SP<Jlilldo lugar, rasí una equivalenci;¡ untre 
1 

mujeres casadas y separadas o divorciad as, 29 por ciento y -

26 por ciento respectivamente. 

Como podemos observar. el porcentaje de mujeres --
sc1tcr-J::; dentro de 1? PtA ft.,, 11 1~~n·in.~ r_(1r1~i11(1~ c..i(..1ndo m;,ynritn-

r í o e n 1 'Jti 4 - í e c I i il L 11 q u e :; e 1 L. o l ¡¡ ,·; l' i ti· <il> il j u de e d 111 µ o .. , -

pero notamos sin ernhar90, un rlcscenso t:n este porcentaje, 

ilUmentando el coi-respondiente a 11:ujen:s no solteras. 

[slc fenómeno ·;e podría explicar sobre todo, porque 

a partir de l'JI/ se dil un foertl! dP'JPnso del sillario real, 
lo que disminuy¡, el ingre'.,o familiar, aurnent.ando las necesi­

dades económicas familiares. Ello, conduce a la mujer a la 

búsquC<da de trab;1jo f111.'ril de su casa. 

Por otro l arlo, li1'., mujc•res sol terJ'.; tienen qeneral 

111ente mayores 11osilii l irli!rles ,fo consequi r un trJbajo de mayor 

" r. a t P r¡ o r í a " ó s í nt p l P rn r; n t e de d i e il r s e a 1 (' s t u d i o . 

~-:~:::;,;'~;;-······ ';',J~'1 
Casadas 29 J 
Viudas 4 
Se paradil s ó 

divorciadas 26 

[=~~ -º-~;~:-~~:~ -~~-~-[=2~~0 -~J 

Respecto al nümero de hijos segGn el estado civil, 
encontramos un fenómeno particular. fxiste un porcentaje 

muy elevado de mujeres sin marido, con hijos, y con toda la 

responsabilidad de estos sobre ellas; esto ocurre no sólo 

con 1 as sepa radas y vi u das, si no con 1 as soi te ras. En segu.!! 

do lugar encontramos un porcentaje casi equivalente entre -­

las mujeres casadas con hijos (24 por ciento) y las mujeres 
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solteras sin hijos (20 por ciento); se obsen1a finalr,ente un 

11 por ci~nto de mujeres casadas y mujeres separadas 6 divor 

ciadas sin hijos. 

Del total d•' entrevistadas, el t.J'.l pu1 'i01\to son -

mujeres con hijos y el 31 por ciento sin hijos. 

liúrnero de Muje1"e~ por estado civil con y sin hijos 

ES HDO CIVIL 

Solteras 

Casildas 

1 Vi ucas 

1 
Separadas ó 

di ve. rci a das 

--~-·~T-~- _L ____ _ 

CON HIJOS 

21 

24 

SIN HIJOS 

20 
5 

4 o 

_:~~L-~J 
Este fenómeno nos induce a pensar en riue el al to -

porcentaje de madres sol te ras, o mujeres separadas con hijos, 

no denota otra cosa que la falta de concienciJ en cuanto a -

la iJrOcrcz::iór. y 1" ~iran irresponsabilidad del padre respec­

to a ésta. Pues es 11111y ,-,¡10 encontrar, <;P1¿ún lélS respuestas 

de estas mujeres, hombres que no obstante nu convivir con -­

sus hijos,cyuden a su munutención, ¡.101· lo que es necesaria 

una orientación en lJ. ed11r;irión, capaz de hacer tomar con--­

ciencia en amba<; partes de la pareju,:.obre la responsabili-­

dad de la procreación y con ~sta, de la educación de los hi­

jos. 
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C) Nl VEL DE ESCúi f· p,J DAD 

A las costureras se les solicita que sepan leer, -

escrihir, contar, pfectuar las operaciu11e'> ül) t1i<ftic0:: hási-

cas y coser. A pr•sar de que la rnuyoriii de las costur1:ras ··-

tiene cuando n1á~ primaria cornpleta, su nivel de Psco1i,11·idad 

resulta reL1tivM 1·11t.e alto si '•é' le compara ron el de lapo­

blación 1:ronómiu,::cnte or:upada rr"¡ist1·ad<1 en ·1a Encuesta Con 

tinua de OcupiH.iGn en 1979. 

E n e 1 :; i ll u i P n t e e u adro p o d r~ 1n os o b ~. e r va r , según es -

ta 12 n e u es t <1 , q 11 P r: l p o 1 C L· 11 t_;, j r: d Q t r íl l •a j ·" r.I oras de 1 V es t i do -

sin nivel de inslrucci6n es bajo (H.4) comparado con el ele­

vado ana1tabeti•;;;1u <.!e1 p¡¡Ís, cncontr<H1do a su vez, un parce_!)_ 

taje: consid1.•r0hlr• rle 1nujcres con ¡Jri11.arL1 corrplcta e incom--

p 1 f! ta q u e no o b s tan te , n u i 1 ";, t: , ;· ¡ ;; G 1 ; : :: ·"" "1 r i r 1 o b á s i e o , 

saben leer y Pscribir-

Población femenina ocupada en Textiles, Prendas de Vestir e 

Industria del Cuero 1 9 7 9. Area Melropolite1na Ciuo¡¡rl de 

México. 

T O T A L l 00% 

Sin nivel de instrucci6n 8.4 

Primaria completa 36.2 

Primaria incompleta 28.6 

Carreras cortas co111pletas 7.7 

Can'erils cortils incompletas 

Secundaria completa 

Secundaria incompleta 

6.1 
l. 4 

3.3 

FUENTE: Encuesta Continua de Ocupación 1979. 

Secretar1a de Programación y Presupuesto. 
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E n el t r a b aj o de e d 111 p o s ' r; ti s P r v a n re s u ·¡ t a das p a -

Los porcentajes m5s eleva00s se refieren a muje--

n:s con primaria inu11npleta, prir.:aria Cüillpleta y carrera ca 

n t: r e i a T i r~ r 0 1•·. ¡i 1 '·' t ~ 1 "'~ 1 il s ú l t i 1li a ;, ~>t· p r, d r i a n s u m a r a 1 a t 1 e 

primaria co111pleta, pue<; pard P<;tudior 1Jna carrera comercial 

se supone se estudia ~Hi111c:ro l« prir:.iria). 

Pocas han ten1inado lii~, ciirreras co1nerciales ern--

prendí das. Han dejado t0mhién a merlía~. otro tipo de estu--

dios como bell0za, jugueteria, decoración, enfermeria. Se 

encontró sólo un Cd<;o de una muchacha univt~nitaria aún es-

tudianlE;, pc10 su pUl''.,tO pn 1<1 Lit.rica era dt• auxiliar de 

contador, y con un :.ut>l do 1i1its al to qur, el d1.' una costurera. 

La 111ayor'Í<J d(' e',1,1, 11;11j¡•1es t1iln dcjil<io de estudiar 

por' necl·~ i deidc::: l'L"nC•rni r ''', al qunas otras por \.dsctrse, otrJs 

<. t' ñ a 1 a n que por en f r: n::r• da ele' s. 

El ni vc•l de i w;tr·ucci6n e:, tJn rcq1.11', i to ~úU<l vc:z 

más exit¡ido en la'.; fiilt1icos, sin r.-·¡¡;t,,n,go no hace ninguna d_:i_ 

ferencia en el nivel de sueldos; (:,.to~ ',011 los mismos inde­

pendientemente de '>Í l.c11:ii;1Ó ]J prir;ilriñ n no; <;Í cambian -

cuando 5¡• ci1rnt.i.1 con carrer.1s co.ncrciillcs, siempre y cuando 

el puesto seo de tipo cidrnini'.,tr<ltivo, pcni estos son los me 

nos. 

1
----·-·--···-··--··--­

E S COL AR I DAD 
Mujr; L('.S .. 

1
--~ ··----. . 

T O T A L 
Sin nivel de instrucción 
Primaria completa 

1 

Primaria incorPpleta 
Carrera con1erciol: 
Completa 
Incompleta 
Otra carrero corta 
Secundaria completa 
Secundaria incompleta 
Universidad incompleta 

[ n t ri; v i ~. t: a d o s 
1 .. - - NUt~ERO ;~---~~J-;;E~--

100% 

o 
16 
25 

5 
25 
10 
6 

12 
1· 
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O) LUG!dl DE l'IWCLflENC!ll 

La división campo ciudad es una contradicción que 

e e d 3 dí 3 se vi ~: :i: .J e en tu E! n (i fl . t 1 e ;'11n p o , i r-6 !i i e-~ n;r:: n te e"' un 

pa'Ís c.alalu<-iudú co1.•u uljl'Ícola, na sido olvidado, 111u1'ginado 

y subestimado, El campesino no encul;ntra otra alternativa 

que la miseria de la ciudad y hacía ella emigril. La campe-

sina en el Ci!11:po '><:' n1ue1-e de hambre: sin tierra, sin agua, 

sin t'ccursos p.-ira se111hrar y vender su ptoducto, sin comida 

para sus hijos. Lo único que le quPda í:'S venirse a la ciu­

dad a vender cllicles, pepitas; a t.:111plt'arse como t:i'abajadora 

doméstica, a prostituirse, o a trabajar en dquellos lugares 

donde requieran mínima capacitación a cambio de un sueldo -

q Uf' 1 f' f1 e r 11! Í t: ;; <., ll i.1 « P V Í V ·j r , 

[ncont;·a¡¡;o:; en lo~ larlen1 s de costura un 4ü'~ de 

n~ !_! j f1 r f' s ~~ .. ? :~ ~- (~ \! i r1 (" i .l f ~' 1: 1 n l p íl ! : n F.. n é'.' d (l 1 ni ~:, t r i t () r p rl p r íl 1 . 

Los 1 ugares 111<ls co¡nunes di.> donde pro vi enr:n es1.Js mujeres 

so n : Es t a do d l! M é x i co , 11 i el il 1 <Jo , O 0 x a e a , V e r ,1 e r u z , Mi eh o a cá n , 

Pueb 1 a, mujeres que ('fl su <¡riln 111ayo rí íl han ll 11 qado sol as, -

buscando sobre vivir. [1 tiempo de radicar en li1 ciudad va-

ría, aunque cosi tod0s. 1a~; cnt1-0vi:.t0d0s tienen m5s de dos 

años asentadas en el D.F. 

El siguiente cuadro nos muestra la co111posición de trubaja­

doras entrevistadas segOn lugar de origen 

[i_u~AR DE PROCEDUJCIA 
1 º~-;.------------------------- -- -----·~º 

i1 UMERO 

¡ Oaxaca 3 

Hidalgo 2 

Veracruz 5 

Mi choacán 3 

Puebla 8 

Estado de México 19 

T O T A L 100 
---------+---------
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lll.1.2 Participación en el proceso de producción 

Los talleres visitados se dedican a la confección 

de ropa exteriur d,; , .. ujc;;· 'J de h::~~f're, roro interior de mu­

jer y cierres. 

Dentro de la fiibric,3 existe una división del tra­

bajo muy específica donde todo el proceq1 de producción lo 

11 e van il Ciíbo mujeres. Los pocos hornhrl's que t tc1bajan en -

estos establecimientos '. .. e dedicin a urn.·ql«1· las :;1iíquinas -

des e o m f1 u es tas , a e a r q a r, l r a ns p o r t .i r, e n f i n , '' P j Pe u t a r , -

seg ú n p d 1 il b r a s d"' l il e, () lJ ¡· (• ' a'; ' 1 () s " 1. ' J t> •.' j () s 111 ,:: '· I' ('e, ií el os " . 

Al g t.PI i1 s ve e es , l os e a p ,J ta ( 0 '.> , e 111rro <.· 1 lc1 '' 1 es 11 a 

man, e~ del.ir, los qul' ins¡recciu11an Pl h1H:n funcionilmiento 

y la calidi:ld ,!¡:1 ¡i.-cJuéto, ''Jn hfJn:l,¡·p•;, \ste l;erho les da 

jadoras, dde111ii;, dl~ :..,c1 ~·¡:;i1· 1 ·· 

p 1 a ti que n , no e o m a n en 11 o r ci s ril.• t r ;il1 ;¡ j o , 11 o pi e .- d tl n e· 1 ti e m 

po. 

F 1 t r a b a .i o th~ 1 a '' rn u j P r r: s e r n p i e z a do s de p n.: p a r a r 

el material, repartirlo, cortilr, deshilar, coser, poner c.<:J. 

rrederas, poner hotonp~;, hilota 10visar, in'.:¡1 ccci1}1Hr, r:on­

trolar la calidad y ompacílr. Generalmente el trabajo es -

el mismo cada día , r<ll'iJ vez se salen de la rutina, sólo 

en casos de suplir a alquna compa~era, 6 simplemente en C! 
so de enviárse1es ct oti'o dq::rt:1"~'11fn r11;1r.do hay urqencia. 

La mayoda de las mujeres ~e dedica a la rnstura 



Trabajo desempe~a00 en la ffibrica por las mujeres entre­
vistadas 

OCUPAClON NUMERO DE MUJERES 

Repartí r n1aterial e inspección 6 
Costura 61 
Corte 20 
Empaque 7 

Trabajo admi nis trati vo 6 

T O T A 100 

Ei trabajo dt.> la~ cu~tureras es un tratiajo especia­

lizado y excesivamente mec5nico. Existen una serie de etapas 

en el proceso de producción y cada obrera controla sólo una -

de és t ilS. íl11rn11 t" ., ño' 1n rL1. d11ran 1.P ,1r1oc, í;n;¡p botones, du­

rante aiios deshila, durante <ihos empaca. 

La organiz<1ción dt~ la producción se reuliza en base 

a dos tipos de lrabc1jo, 1nis111os riue se tomnn en cuentd para el 

pago de salarios. 

El truoajo a destajo es el más recurrido en 1 os ta 

lleres de costura, y td111ti1(n ei 111iís iilci1 ur' exp.iotar. En es 

te tipo de trabajo el obrero es exprimido hasta la Gltirna go­
ta de sudor, ya que se le influye psicológicamente a pensar -

que, si trabaja mucho, es porque quiere, nadie lo obliga a que 

haga una 6 cien prendas, aprovech~ndose cada segundo que pasa 

dentro del taller. Las necesidades económicas evidentemente 

obligan a la trabajadora a no desperdiciar ni un minuto por-­

que sabe que esto va en detrimento de su salario. 



,. l '• -

El tt·cthajo a rkstajo sólo se lleva a cabo en la 

producción que lo requii:tra, que es casi toda; e~ decir,: 

en la elaborMifin .de aquellas prendas que implican rapidez 

y que posteriormente pa~ar5n car el denartamPnin da control 
de rillidad. 

csp1ritu de soln1.,sal·ir, así corno e'l ten:or a perder el tra­

bajo por "ineficiencia", cor~duuen ¡i Lic. obreras a una con­

petencia totalmc:n1.e d¡><,oastantc, y a una serie de presiones, 

tr;nsionc:s, qtH·: 1·crJunJa11 vn :su s,1l11cl. 

Junto ól trabajo a destajo, <.r' lleva a caho el -­

trabajo por díil, Ps decir, <H11n•l t1·zd1ajo con sueldo fijo. -

Es te t i p o de t r ah J j o s t: 1 1 e v d a e il ¡,o p o r l o re g u l a r en 1 a e 

t.apa del proceso de producción que requit'r·e de mucho mayor 

e u i d a do y l f' n ti t 1 uJ , p o r l o q u r •; ,_, d u s e a l i f i e a r 1 t r ,~, b a j o a 

des Lijo. 

ochenta de ellas trílbíljan a destajo y veinte por dia. 
Las "huras extra" no existen con mucha frecuencia 

en estos tal'lores, pues rcalrnr.nte funcionarían muy poco, ya 

que las inle11sivas jornadas de trabajo dejan a 1a obrera 

exhausta y dificil11ir•ntP podrííl cc11tinu,n trubaj.1ndo por --­

tiempo nniyor. [n algunos talleres ~,e dan casos de horas e! 

tras. pero realmente son muy pocos, y cuando los hay sf se 

les pagan. 

III.1.3 Horarios y Salarios 

En las fábricas más grandes existen por lo general 

tres turnos, de ocho hor~s y media ó nueve horas cada uno: 

7.00 a.m. a 3,30 p.m. 
3.30 p.m. a 10.30 p.m. 

10.30 p.m. a 7.00 a.m. 



L i3 m d ~'l o r p ~1 r t ;-:: d C: 1 a ;;. !:: u ,i r re ~ s t~ < 0 n e e n t r a e n 1 o s 

dos primeros turnos, sít:ndo todavía n;ií:c dt:11.andado el primero. 

En los demás estableci111ientos', e11contramos por lo 

rc9u1L-i- unú Ci du~} tui flti'.:I s y l.t)dc1 u11u dt< ei los es de nueve'"! no 

ras. Comünmente se trabaja sólo cinco dias a la semana, aun 
q u e 1 as f á b r i e a s y a l ~Junos ta 11 e re s t r aba j a n me d i o d í a del -

sábado. 

Días y horas trabajadas a la semana 

¡~~,:.~ .. :~~ ~,"; ~~,~-= 1 _--r-f~; ;~~, 
1 jÜ !¡ 1 8 1 

35 

100 
5 1 8 1/2 j 
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Segfin datos de la publicación de la Secretaria de -

Programación y Presupuesto, lrübajo y '.)alarios Industriales -

1981, la rama de la confección, junto con la de Hilado, teji­

do y aczbados de fibras <Htificialt•s y li1 de r·undición y lamj_ 

nación prim;iria de hierro y acero, son l<•S rJmas ·industriales 

s e d i r i ge h a ci ct 1 a µ 1 • i 111 e ro d tdi i do ct q u e 1 ct > hu r a s l r a li a j a Ja s 

a destajo se dividen entre menor número de obreras, por lo -

que se comprueba que el número de horas trabajadas a la sem~ 

na en la Industria de la confección es de los más altos, qs-

ci 1 ando en 48 horas, en t:ambi o en 1 a mayoría de 1 as demás r.~ 

mas industriales, el número de horas trabajado semanalmente_ 

es un promedio de 40 a 45 horas, siendo casi inexistente el 

trabajo a destajo. 
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E l h ú r a r i o de ~ r J b «l j n de l íl s e o', t u n' r ~ •, es a ri ro-

ve ch ad o al máxi1110, ¡1uec; el trabajo a d1.,stajo iisi lo re--

quiere. /\demás sfilo '>r· les da un Hmite de'.> 1rinutos pa-

ra llegar tarde, y para co111er sólo tienen rnedia hora, asi­

q u e p r á et i e a n:c n te i a'.. 1) 11 o r ct ~ y "'': J ¡ J ¿ '] ~e r, • s l'.Hi P f Pe-

ti vas. 

En lo referente a salarios, rn los establecimien­

tos visitados se constató que existe míni111a diferencia en­

tre el salario por trabajo a destajo y el correspondiente­

al trabajo por día. 

t.l salario en las fílhricas mas consolidadas es ca 

s i h o m o g é ne o ¡; Ci r il to do e 1 p t' r '· o n a ·1 fo 111 C< 11 i no . p u~ s , a pe s a r 

de existir el trabajo a rleslJjo, el porcentaje de prendas 

e 1 abo r a da s se il a s t ¡¡ n d .-ir i 1 MI i>, y '· 6 1 o •,¡; d íl n il 1 r¡ un i\ s di f ! 

renda> respondiendo :1 1'1 ·H11iouHlad t'n el JHH:~to. En 1os 

rstablccimicntos 111ás pr·quei1os, 

larmcnLe al trabajo elaborado. 

e 1 ~; ü 1 1J r i u .. 1. 
1 \;2'1111.Jll'-•l. 

Los «aLii·ios en er,t;e dfin, 1984, versan alrededor 

del salario n1ínirno 1 s·in En:bilr<] 1J, a veces son considerable 

mente menor<<. que ésLe. 

Tenrmos que pilra 19B'1, año en que se realizó el­

trabajo de campo, el salario míniffio para el Distrito Fe­

de:ral y el área metn1politan0 ''ril de $680 diarios. t:1 sa­

lario mínimo eslilblecido por la Comisión Nacional de Sa­

larios Mínimos para las costureras en tolleres ó fábric11s 

-de 1a misma zona-, r:ra de S373 y para lils costute1 i.ls a-· 

dom i ci 1 i o , de $ 9 O 6 di a r i os . Las e os tu re ras en t re vi s ta das -

afirmaron ganar entre $600 y $700 diarios, lo que a raz6n 

de una semana suma $4 550 y al mes $19 SOO. La mayoría -

g¡¡na el mí'nimo con pequeñ(ls variaciones: $4 760; $4 940;­

$5 100, semanales. 

Las trabajadoras que reciben mayores salarios.­

que son las menos, reciben aproximad~mente $7 000 semana­

les; éstas trabajadoras por lo regular tienen trabajando­

diez 6 más años en la fábrica. 



Campa rdr1du 

ras entn'vista:la" cc;i 1 10'.. es•.·.1, .. , 1dns por la Corni<.,íon i;acio 

nal de Salarios Míni11:l1~. c·rH.ln1trd1no•; difprencias l·astante -­

significativas, pues el suelrJr, r:·cnsuül dPl:da oo.cilar E•ntre -

$26 340 y $27 lHO, y la reali(íod muestra -al n:enos en los ta 

]le>"PS f'''.tl!di~clO~- Un <.1¡plfio n.r.,,,,,~l prr·qp¡",;ip dP ~,J(j 'í()[l
1 

f1Pr 

lo que enc:o11t1·umos p¿¡1·alelil;1:c:ntl' .i la:. ,1cp.io1·¿¡h]e;; condicio­

nes de trabajo, salarios por dc·l,ajo del 111íni1110 establecido. 

Salarios semanales de mujeres t>ntrevistadas. 1984 

(pesos) 

Hasta 4 500 

4 501 a 5 500 

5 501 a 7 000 

Nú111ero de mujeres 

25 

65 

10 
Too-

Los s.1laríoc, st: pa~i¡in c.0111<1nalr:H'ntf", (':d<.tiPndo casi 

siempre la puntualidad. La forma dr. pa\10 es: el sueldo fijo­

para las trabajadoras por día; el sueldo por pieza elaborada 

para el trabajo a dr!stajo; y t:n alriunos talleres que tiencn­

sueldos fijos, se les proporciona un bono (t•n dinero) a aqu~ 

1 1 as o U re ras q u e s e !_1 r t: í) .~i ~. a n ·1 :l e u o t n d ~ J r i 2 ci b 1 i ry e~ to r i n . 

En las fábricas donde hay personal masculino, gene-­

ralmente éste es mejor pagado y 1::enos presionado, existiendo 

adem5s la caracteristica de ser un trabajo m~s estable que -

el d\'~arroll"rlil por l« rn~t11r0r0. or1·~ion0da cada seoundo -­

por cl0borar otra prend¡¡, 

A la pregunta de quién \Jilnd inás 1 las mujeres sin pe.!! 

sarlo demasiado responden: los ho111br0s, algunas señalan c¡ue­

m u eh o m á::; , o tras s ó 1 o rn 5 s . E s to ta r~ b í é n s e e o m pre h ó P n 1 as -

respuestas de las obreras a la prcyunta de quién ganaba 1115s, 

ella 6 su esposo. Se dice que ellos ganan m5s, pero esto pu! 

de estar demasiado influenciado por la subestimación del -­

trabajo femenino, lo cual conlleva a la mujer a "ercer" que­

su salario es menor al del marido, y prob;iblemente esto no -

sea tan cierto. 



l l 1 . l . t, Po 1 í i i e a t:· n; ¡1 res ,1 r i a 1 . P res ta e i o ne s 

El trahajo de una costurera ap~rentemente no ne­

ces itu de gran cu1ifiu,c1C11, Je <lhÍ que se piense que no de 

b i e r ó e 1. i '> t i r 11 i 11 '.!u 11 a r '" s 1,r i e e i C 11 p ct r· a e 11 t r c1 1 a t r a b aj a r en 

un taller, P<'ro como vimos en el primer punto de este capí­

tulo, la oferta prátticil1nente ilimitada de fuerza de traba­

jo, tr<ie c.0111¡¡ <or1secuencía una fuerte colllpetencia y, a pe-­

sarde las mola•, condiciones labonles, se les solicitan -­

ciertos requisitos como los n.encionados en pf19inas anterio­

res, adem~s de necesitar la aprobación del Sindicato cuando 

éste existe. 

Parece ser que no se aplícan Pxfin1pn1's wf>dicos a -

las so1icítantt.'s, sin elilbarqo Psto no PS 1.011 ';f.'1.Juro. A las­

rnuje~·os tiiib<'.lr'd/1~1das µ01' 11·i11~JÚn i~1ut.i"10 :~.t: ic~, cc,¡,t1·c.Jt.a, y ~-

presd, üpdrcnLl·i11L'r1LL nu 1.~·Ai·.-,lt: 11i:1:~i'H1 iJiUl1il:'ir;iJ, ~)E·10 aigu-­

nas son presionadas hilst.a obli<Jarlas a abandonar el trabajo 

y así ''salvarse" de otoruarles \us derechos como madres. 

El 1·e¡iorto df' ut.ílidildf"" <ll'ncral1nn1te se llt~va a 

cabo, sólo que bajo :11ucha;. i1·r·equL1ridades. No existe una·­

c u o t a ó p o re I' n t. a j e de 1 i L> e .- a 11'1 m P 11 t P e s t ,1 b 1 e e i el o . C a da a ñ o 

este reparto es una r:antidad difr•r·Pnte, sin reqistro alguno, 

a veces más a veces menos, ¡¡ v:cce•; nada. 

De los cuestionarios realizados en 1984, sesenta 

mujer·e~ ctí-i1i11010u ÍidlH~I µ01L·i1...ipcJu ef1 e1 l"t-:~JdJi..o de ulil..i_ 

dades, cuarenta r10 n'cíb'ieron nada. f.stos datos correspon­

den al afio de 1983, fecha anterior a la rpal i zación del 

trabajo de campo. 

El aguinaldo igualmente se respeta, y aunque el -

porcentaje no responde a los derechos legales, la obrera -

sabe que a fin de ano recibirfi un poco mfis de dinero de--­

pendiendo de su antigLledad, excepto las trabajadoras a do-



mi e i 1 i o , q u e s ó l o e n lli u y r a r a s o ( as i o ne s re e i ben a q u i na l do . 

Las prestaciones soci31es con que cuentan las tra 

bajadoras son las rnínima111ente establrocidas: IMSS y vacacio 
llP<;. 

[stas prc:,toc1v11t!'.. v01Íd11 de atuerdo a la i111µor­

tancia y tamaño de la fábrica o t.al'ler. En los talleres -­

más pcquprios son 1ner1o;·es y en ocasiones ineAistentes. En -

~stos sólo se dan vacaciones en semana santa (dos días) y 

descan~os ~.:Íli<irlos, do1:iinqos y di'iis festivos (.'\\1nqur en al­

gunas partes '.;e trahiljil inclu.,o los s<lbctdo~;). 

[ n -f.1bri Ci1S rni1~~ qr11ndcs 1 u~ obre ri.ls cuentun con -

más derechos: IM',o.,, po•;it;iJidadf's de adquirir vivienda del 

INFONAVIT, oprntunidad('s rll' cstudi,1r, precios rn~s accesi--

b 1 r, s C' n a l o u n a s t. i ' , 11 d '' ., - s o li 1·1 • t " d" d ,, d" " " "'r»' a s ¡¡ f i n de 

a í1 o - 1 11 u a r de r ;· iL L n J 1 q u n a ~ de e· s t a ·:, ', '' da n v J e a e i o n P s e n 

a aquellas r:111pl1'odi1s r¡uc tienen deti.'r1nin.ido nÚlilero de años 

trabajando en ];1 fiibrira. Los ~.iihados sólo trabajan medio 

día aquellas que cubren ,_.J ~.C'9unclo tun10 durante la semana, 

1 o s s á b a dos t ·¡ en en que e o 111 p l da r l a j tn n il d J 1 a b o r a 1 . 

menos que se lleve justificación del lM'.,S. Pero son pocas 

las obreras r¡tH: faltan a trabajar. 

Las prestaciones que aparentemente se respetan,-

sin reg rtt~ns; e: nn 1 ·l~ ri,.) 1 rti:: n111j Prt?~ Pll"1hd r~l ?'.lrl~~;, fl~ de--

e i r , s u: t r r:~ !: n~ e s r~ ~; de i n (:a p 0 e i d a d ; s i n e rn b u r f1 o , e o m o s e 

mencionó antes, en 111uchas oc:asi ones eo. tas mujeres son des 

pedidas sin indemnización alguna. 

Respecto al cuid,1do de los hijos, de::pués de que 

la trabajadora regresa al ta'ller, supuestamente el IMSS -

debe responder con sus guarderías, pero éstas son escasas, 

exigiendo demasiados rer¡uisitos para la aceptación de ni-

Hos y muchas veces se desconoce su ubicaci6n. La mayoría 
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de las obreras con fiíJos ;1equei10•,. n,l'f1oie' de tres .:if,os -

(límite de aceptación f~n guarilt:rías) ó 11>ayurcitus de e;.a 

er!3d, rP111rrr>n a otr.'l•, instancias particulare5 para el -­

cuidado de é~.lu::,. n.(-11irL·'.;,, hl-r.11t1r;¡;:.,, tÍJS r) yPrinas> pn9a.~ 

do por éste servicio, lo que le~; or:a~,iona fuertes croga-­

ciones en sus saldrios. 

El ec.calafón y la capacitr1ció11 práctícarnente son 

inexistentes para estas trahajadoros. Adern~s <le que en ~s 

ta Industria, por sus caracter'ístíc,1s particulares, es di_ 

fícil "ascender". /\ Cstiis llHJ,ien:s ~6lo se les entrena en 

una etapa del proce~o de ptoducci6n, y su especialización 

y encajonamiento no les pcrrnite nunca :;al ir de un mismo -

depart,irn;•nto, salvu muy tarils cxr.l:pcionr:s . f\si pues, al 

no !~ x i s ti r n i n q u n u th: ~=- .::, Lo:) d t~ re e ! 1 e ;,, 1 ¡1 b o r· u. l (~ ~ l ~·. f~ ti en en 

:::enorrs opr>r11111idarirs di' ;1sC•'nder y dí' loqrilr 1111 au111ento 

de su e 1 do, ¡; s te '.; ó l o hi obten d r !in l ., ~ '1 u e a ~l i l i el' n s u - -

trabajo y prod~Jzcan 1nás. 

La plant.il lnboi'ill no existe c;n todo'., los talle-­

res como un derecho pri:;establecido; huy lr;diJj.;du1e5 eve.r:!_ 

t. u al es , Ju n que en 1 a p r ií et i r il , por lo n: q u 1 ct r· a que 1 obre­

ro que lleva más de un aílo laborando rn la tábrica tiene -

las posibilidades de pen11Jnecer, Ci\SÍ hasta r¡u(~ él quiera, 

a menos que se le des pi da por algún prolil crna muy parti cu-

1 ar. 

íle lHs PnlrPVistas rcalizadcts, 51 mujeres tie-­

nen planta, 41 no. 

III.1.5 Participación sindical 

La relación obrero-patrón es de por sí conflic­

tiva, y aunque no es el momento para profundizar en ella, 

sabemos que esta relación de dos fuerzas opositoras se r~ 

crudece en los momentos coyunturalmente críticos de una -
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economía. 

La lucha de las co~t11reras, a lo largu de al9unos 

aiios es dcscon0rirl~, nero no 1.or Pllo inexistente. Si bien 

es cierlo que IJ niayor-íu dt-· f,J:, fi'1ll1:rci:-, f!p c1.:~turíl se rn--

cu e n t r a b 11 j o e 1 y lHJ o e e te mi s lii , C' s t il ;; 111 u j l' 1· e s h a n m os t r a d o 

un a par ti e i p a e i ó n i n d upen Ji en t r.· 11, uy s ·¡ n 11 i f i e~ ti va , e 11 o se 

observó sobn' todo en los 111ovin1i(•ntos ch! huelga en junio de 

1983 en levi Strcuc,<;, Yiile y en CierrPs Ideal, as1 con:o en 

otras fáhri cas. 

f,rkm5s, frpcu1·nt.Prnente se dan una sPrie de luchas 

internas por l!lejore>s condiciones de tr·ilbajo que muchas ve-­

ces no son tomadas en C'H!nta pPro que reflpjan ·¡ il capacidad 

de conciencia y 1 11rha dp P:,tas Li;ihaj¿¡dor<Js. 

F n 1 d li1 <l V o r p a t · l P tJ e 1 u ::. L n 11 t.: 1 , :__. no e x i ::, t e en n ·- -

troto co1ccti\'C.,) r·:0 h;'.~.J f11i:..+;1nr:.i.~, ;-1-lr111110 a r¡uieí' 1·pc1.1rrir 

frente a li1s Jrbit1<1ric·di.ldt's <Ol'll•tidi!s pni· lo•, patrones. 

E o e l r: a'.; o de l os t ¡; l L r<'::; e u y <1 s 1 • e l i ó n s i n di e a l 

p e r te n e e e a l <1 C T M , l a i n f o r 111 ;i e i ú n de 1.1 <> •1 e s t i o ne s s i n d i e-ª-

1 es casi no lleria a los lriibil.iadorcs. l:.11 0lquno> cii'.,us no 

s e s a b e s i e x is L e e c. n t ;- u t o e e• 1 (' ' t i v ,, , p o r l o q u e s u s re v i - -

s·iones no son periódicas, [n los ca•,;o', donde se conoce un 

poco más acerca de lii rc•vic.i6n contnic\.ual, nos informan 

que existe un contrato para hombres y otro para mujeres, y, 

casuillmcntc, c1 d~ l;ic 1n11ii>res tarda dos aiios en revisarse 

y el de h o mb n.: s un o . 

Como todo sindicato charro, la CTM existe en es-­

tos talleres como panfleto, ra1·amente ejecuta asambleas, no 

lleva a cabo ningún tipo de ronciPntiziH.ión a sus trabajad_,q 

res, y por el contrario, dis111inuye sus salarios con las CUQ 

tas "inútiles" que se les descu¡>ntan; aplasta huelgas, -co­

mo s u ce di ó en C i e rr es I el e al en e 1 rn es de j un i o de 1 9 8 3 , cu -

ya huelga duró 20 dias y en Vale en las mismas fechas, dón­
de, según labios de sus propias trabajadoras, el sindicato 
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no apoyó, ¡:,a9ándo:;el0s a lo~ trabajadores la mitad de los -

salarios caidos- y acalla toda voz de lucha de las tra~aja­

doras. Se sabe q11e hay asamhlr,a<;, 4ue existe ílnil dele~ada, 

pero no se sat>e qu\; l1<icc r;l <indiud.o por e11ils ni con sus 

cuotas. 

La particíp;.!ción política L'n el sindi«ito por· pa_i: 

te de las mujeres t'S 111uy iner1ular, En pri1ncr luqar lE'S P9. 

re e e des q as t ante e i n ú t i 1 p a 1"l i e i p ar en un s i n d í e a to can 

las caracler'Í~t·icas <fr la CTM, y r.11andc s<: da Li opor1trni-­

d a d d e i n te q r a r s e el un w o v i 111 i e r d. o p o 1 í t i e o , d r: h u e 1 q a , a ¡1 o -

dos de i;:quicrdri-, el trahJJO cxccc;ivo cL:>l t,111,,r, ei trab_¿i_ 

jo dornéstico y 1l!uchu', vece''., •.'l st· i~ .. n10 c:;:i:;lé:11Lc· r·n e•;t0s -

movimientos, 111,q•¡in;:n ci lii oii1·1·r,, d(~ Li particip;1ción. Por 

un lado cu<:11Lc1 .:::;;~ ""'}' !"'co 1ii,n1po ¡1,;rJ h:ir·rq·Jn, y 1·or otro, 

no encuentra inc~:11Li',',,,::, ,t, 1\~rr~-~ i\p lo:..~ comp;inc1 ros fti.)111: .• ¡",_;~ 

p ¡¡ r a i n t <> q r a r s r' J lci ·¡ u eh d , p u es !i iJ ,, t a d q u í :; e 1n i n i m i za n - -

sus aportaciones polítir;as. 

Nn nhstantc <'.llo, ·,eh;; oh'.-crvado una creciente -

participación sindical de lii rnujor en los ÍJlLimo'.; ti<.:mpos. 

U n i v <' l de '-u 11 e i e n e L: p '' l í t i e ¡¡ s e a d v i e r t e m á s -

a va nz ado en 1 as obre ras de 1 as f.)bri cas lllás (ffJn de5 que han 

dado algfrn tipo de lucha. [sta~, mujer1:s 1:iuestrJn inü·rés y 

participan en algunas reuniones, ounque ul'.JUnas de ellas se 

ñal an hechos cu11L1 ,;i.;i ct~·r·i º" con::i la ;1mr•naza de des cuento -

salarial al no asisti1 a las r••1¡11ío11c'.;, P'Viilndo después lar 

gas temporadas en que ni se enteran de lo que sucede en el 

sindicato. 

En los tallen:~ de c0st11ra más pequeños, las acti 

vídades del sindicato son totallilentc- desconocidas y la par­

ticipaci6n de las obreras muy coyuntural -sólo en casos de 

apoyo al sindicato en algún evento en beneficio de los "li­

deres"-; y ruando se trata de los derechos de las trabajad~ 

ras, la re~resi6n es muy fuerte. 
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Pero ,i pesJr cte la ~t-scor1fia11za natu1~a1 e incredu 

lidad hacia las riestiQncs si11tJica1es, las obreras muestran 

en todo mor.:ento disposición e intert>s de participación en -

e u a 1 e s q u i e r a e t 1 v 1 ci a d r \~ l " L i 1, 1, "d ,, \.u 11 ·, " t ;- J !' .'.'. j e . :- i n P m- -

liarso se en< 1wntril un porcentaje hastantci co11s i dc,i abl e oe 
mujeres lotal~ente ap5ticas, y tren que, esto no necesita -

de mayores explicaciones cuando se tiene frer1te a :;í a la 

ClM, a lo que '>e surna la falta de tie111po asociada a la do-­

ble jornada que dese111pefia l.i ilio.Yor parte de la<, costureras. 

III.1.6 Salud y accidentes de Trabajo 

Es indudable oue uno de los pi·ohlernas más críti--

c os que h a e o n fr o n l ü Jo l J hu ;;1 ~ ni da d de <;el e 1 a a p a r i e i ó n de 1 

maquln-i!::>rno, l:i1 ¡,; .. ".i h~ •irln Pl relativo a los 

r i e s g o s de l l r· a li cJ j u , " :,, ,; e e i r ~ , ; ·; el d. ; 1 cr1 !: ·'.' s y en fe r p1 P .; Ml P <. 

labor:ilrs. 

¡:c,t.c fcnón:eno sucio-1 i1no1·al ha sufrido una expan­

s i ó n en ns i de r ii h l 1• d 11 r a n te l il s tJ l ti i'l íl s e í n e o dé e ad as a l gr a -

do que, en 19/5 oct,1Tí(1rnn 50 millonPs de ¡iccirientes de tra 

b a j o , t a n s ó l o e n l o s ¡H í <; e s a t i l i ri d u e, ,1 1 ü G 1 u J 11 i ¿¿: e i ó n l !]_ 

te r na e i o na l de: T r J bajo U J T ( f< e v i '· t. ¿¡ " e o n di e i CllH' s de T raba - -

jo" ST;PS pá9. 71). 

En cuanto a las 11nff'n11cdades J.-.borales, por ejem­

plo en Es1ildos Unidos, t:1 i1c:¡•c11 :;,,;"_n:.é: ::':: '"l•1d, Fd11r;icirín 

y B i en es ta r en 1 ':! /O es \: i r1:Ó q u e µu d i l' 1 o n h J be r q e tJ r r i do 

3 9 O rn il n u evo s e a so:; de e· n fe r 111f' dad es l abo r al es . As í mi s 1no , 

el Comité de Estadísticas Laborales de esta nación informó 

en 1975, de 4.8 millones de lesitJne> reléicion.idas al trah.'.!_ 
jo y de 5 300 defunciones por tales causas. (Revista "Con­

diciones de TrabJjo" STyPS pág. 71) 
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Nut-:.tro pdí~ ¡Hr'',enta en relac•ón a le><, riesgo~ l_!l_ 

borales una situación pa1t·icul¡1r. Pi1ra ilustrarla es des<'­

nalor que en ·'os arios Jq7&, 1977 y 1'178 las estadísticas dei 

IMSS informiHfH1 la ocu1·n!ncia. en círrlen cronolóqico de 

ap ro¡, i madilmente 9b. 6': rep l'f.' ~en la n d ce i dentt-:, de trabajo o en 

tránsito y sólo 0.4"'. ('r\ferniedaíles laborilles. (Revista "Condi 

ciones de frabc:jo" '.:iTyllS páq. ??). Si reco1da111os que éstos 

son tan sól 1J los acciderilPs de trílba,io de lus trabajadores -

con se~; uro socia 1, es pertinaz pr·equntarnos, a cuánto no lle 

~ar~ esta rifra con todos los trabajadores que no cuentan -­

<:on est¡¡ preslaciiin '.:üL'ii1l y todos aquello!; que trabajan a -

domicilio como ocurre con gran porcentaje de trabajadoras de 

1 a 1 n d u s t r i d d t' 1 V(' s t i d ü • 

[ ;. l d •, 1. Í r I' ti ', t i' Vl' ] ,-, !1 d J t O ',, ¡j f )' i C '.", <J O ~ ] Zl b O r a ] e S , 

¡wro nunc;i ''r h;1 l11•clio 11n p•;tudio profundo y !llinucioso de 

l as en fe rn: P dad'" s u e a<, í un J das d r· ;1 í z de 1 a re je e u e i 6 n J P e i e r­

to s trabajes; r•nfr.•rrnL•1L1dPs que apü1'r0 u•n paulc1ti11i:i111¡:11t<•, lo -

que vela el hecho de <iUl! pt'OViL'fl<'lí del t1'ilbCJjo realizado en 

el transcur';o de varios i.Jno•;. Este 11.•11on1e11Li ocurr1° con fre­

e u en ci a en 1 o'.: t ri l 1 f' rr". de ro - 1 11 !' "' d 11 n d" lo e, p 1- o h 'I l' mas a u d i -

t-ivos por el (:xccso de niido conllevan a enfer'111edadcs irre-­

versibles que van ilC11:ccntf1ndosr' con (:l co1Ter del tiempo. 

Las enfermedades rcspiratorids, dr ln pir:l, por el nivel de 

polvo i1111hiental en Lis 5rcus de trabajo, y la contiirninación 

por polvo<> nn_;;inico:, provenientes de lils fibrcts sint•;tici'ls, 

e o n d u e en a b ron q u i t i s de e a r á et e r e ró n i e o q u e son i n de b i da - -

mente achacadas a otras razones que no son precisamente el -

trabajo. 



[ n 1 11 I n d u s t r i CJ de l \!e ~, 1. i c.fi: 1 1 :: q r a n ¡¡¡ w y o r 1 a d L' l a ~J 

fá:.ricas y t:J11ei~(~~, df: ccstura se 1(:(,~i1izan en lu~;ares desa­

grcdables, i nllóspi tos, semejando much<1s vpces los l'1uros de 

una cárcel. 

Lú l!•ajGJld i:,. 1...:l"u' l~ . .,LúL1t· 1.1H1ienlUS Sl-:- t:ntuentran 

bardeados, cuilrido son ii'•hrica'.; c¡rancl1·',. Los más pequeños, ó 
sen edificios de liiUY desilgradable arquitectura, ó Vf.'Cindades 

Existe unJ fábrica en Li colonia Doctores que 

llama la utención pues está total111cnte rodeada de alambrada. 

l n te 1- i o 1-11H, n t. e , 1 as e os tu re ras t r a b aj a n en e u a r tos 

pec,ueños para 1 a gran can ti dud de mujeres que son; poca ven­

tilación, ¡ior,1 lu?, 

Sin luqar dudas el contexto físico es un pr·imer 

factor que rc>dundo en f'l estado de ánimo de la obn:ro y en 

su í1ismu s0lud. L.1 e:<plic~l(:ión a ld 11 0rquitecturJ 11 de 1os. 

posible, y, lu(¡ares como los descritos cuestan menos que 

fábricas bien acondicionadas. 

Las trabajcidor<Js en los talleres de co:;tura están 

extren;adornente expuestas a ilcr.i dente'.'. de trílbajo que les prQ 

vocan enfer111edades o p1-obleP1as irn~vcrsítiles. Desde cortar-

se, machucar-se y ¡1 icar-;1' d1;cJos; 1't1f('J'll!Pdíld1'S graves en los -

ojos, como perder la vista parcial o lotalmentc>, adquirir r~ 

babas en los ojos como consecuc>nci a d0 trabJjar con l at<Ín y 

ta y gastrilis, é:olct C1llí11i.1 d LUll~t0 cu1"1ciJ d1.: ::-e11L<l1'se inrne 

diatarnente des rués de haber comí do -según versiones de las 

propias trabajadoras-, hasta enfermedades nerviosas por el 

constante ruido de 1 as máquinas y 1 as presiones labora 1 es. 



C0da uno dP 1··_tr_1~, dC'..,ll11•r1t1·r; y t·nferriiedades son 

consecuencia dirPct.a r.\.I tipo d(' tr·at,:Jjc que se desarrolla 

en la costura, y ilsi l' re cuno e.en Pll as, ~1ero no los µatro­

nes, mismos que sólo dcir1 incapacidad si el médico lo autori 

las institucionesª'' >;1,r_¡u1 ídod >O>:..ial y con ello, lct:; difi­

cultades realE's no sólo para c.onr;criuir un justificante, sino 

para ser atendidas. 

Los datos oficiaies en cuanto a accidentes de tra 

bajo son n°alll!('fite ó muy pchr('S ó Íflf'Xistf'ntes. SeqÍJn p] -

Prontuario rle Información Lohoral de la Secretaría del Tra­

bajo y Previsión Social, para 1984, en el rubro ,:arai:ti0 riza­

do como Industria lPxtil (rlondc c>i' Pncu<'nlra líl Jnduslria -

del Vestido) é·,t;1 industri.:; o•u11J drnt.ro 1kl totol del spc­

t.or ind11<.,lrial 1'11 r•l Jli;Ís, "1 r¡¡;n·tn 111q;1r· "n 111;1yor n1ímero 

de a c e i de n t e s de t r o b il :1 o . L 1 " r i n; ,. ro l o o r: 11 r a 1 a I n d u s t ri a 

ro, las c;;;presas que ilc!Úcin r·n v·ir·tud dC' un contrato o con­

cesión fed¡0 ral. P;u·21 JCJB4, •r·;ta industria 1·eqistra en ern-­

p re s a s de j u 1· i s el i e e i ó n f 1: d e r a l , 4 1 3 a e e i d e n 1: f' '.; d r' t I' a b 3 j o . 

Para 1983: 818. (Fuente: Prontuario d1,, Jnfur:nilción lilboral. 

Sept. 19U4 STy!'S VOL. IV/.' :1) 

La atmósfera en quG el tr<1bajador dc~;a1·ro'lla sus 

a et i vi dad es , i n di s e u t i ti 1 1' me 11 t. e re: rl un da r: e s ó l o e n e l t r a b a -

jo, sino en su estado físico, 1nent<Jl y C'n sus perspectivas 

'' n n n h' i ;. n t n n \' i e: f i }~ 11 n .l . . - . . '' r,, ,_. ,, do i ni·" r n ;ir i n n ;i 1 

en cstJ materia establecido en !'''.:'li por la fJr(]ilílÍ?ación In­

ternacional del Trabajo (OIT), en el r¡ue se expone que to-­

dos los paises deben promover y m0ntener el mayor grado de 

bienestar físico, mi.:ntal y socicil de lo:; trJbajndores en to 

das las profesiones; prevenir cualquier daño que pueda so-­

brevenir a su salud a causa de las condiciones de trabajo; 

protegerlos en su emplee contra los riesgos resultantes de 
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1 a p 1·" sen e i ¡1 el e ar;" r1 te:, pe r j u di e i il l es a ',u s a l u d ; e o 1 o e a r y 

mantener al t.rabaj.;dur en ~u empleo que convenga a '..·is apt_i. 

tudes fisiolóqica~ y p'.icolóqica~, .Y ¿1daptar el trabajo al -

h o in h r e y e a d a h o lil b u; a ~. u ¡ iJlnn . ( re \' i :· ': ,, " r n ri rl i ri o n e s de -

Trabajo, S1yPS p:iq. 7S) 

Sin emhar•10. la nJyoría ele las vecr:s los estable­

cimientos obreriles no son muy "acoqedores" que di9a111os. Lo 

que se observa muy clara111<:·nte en los talleres de costura. 

Las mujeres entrevistadas scRalan que la convive~ 

e í a entre t t' aba .i a J ú r a::. es bu r' na ; 1 o s e o n f l i e t c1 s q u e 11 e<¡ o n 

a presentarse g ('ne r a 1 n• e· n t P pro vi e ri en el e l as e a r·a et(" d s ti e as 

de l t r a b it j o y L1 s ¡:ir t>e. i r¡ n (' s a 1 il '· q 1 J P s (' t' 1: f "e• n t a n e n ó s te . 

Su t-:stado de· ~ni¡,,1.J viene r:!rdpr·!nin(ldo dc~~de que --

abandonan su e"~'' I"",. 
drugada, ¡, rC'pil ra r r• i jos y .. ' 

e u 111 1 u u ~ t rrcho que 

recorren pílra 11t•ticn· J1 t1 .;bajo. La rndyor·ia de Ja~. obreras 

a f i r 111 a n t. il r da 1· de un a a hora y m v di a de '.; u ca s J. a l t r a b aj o , 

y de 11ucvu e~ 1ni'.:1!"l 1ir·rnpo d(•l trabAjo a su casa, lo que en 

promedio viene siendo rle do'., a t:rr1 s horas diarias en el tr3:_ 

y e e to a 1 t r a b a j o . U) u i (. n rt", p o n de p o r , :, ( t í e ::1 ~' o p P r di do ? . 

Por supuesto, no se tollla en cuenta 1kntro de la jornada 1 a­

bo ra 1. 

Los 111edios .~,,:: transpodr• 111fís rec11rridos son el e_~ 

mión, el rr:ctco y el fH~'.r,•ru; qú.;'..<r:'..''.' '';'r1ni111ildamcnte el 15 

por ciento de su salario en tid11:,portc. 

Las costureras ilegan a lo fábrica, laboran una -

larga jornada de horas, inedia hora pílra comer. El regreso 

al trabajo. La hora de salida. El trayecto i'l. casa. El --

trabajo doméstico espera. 
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111.2 COSIENDO SU[:;í/,, H!Lf\t;L1(1 VIDAS 

11

0dia y JHJ~.:. Sl.! ~n5~~'.J~r.J y::: l.:1 fJ~·ric~, ~t.1e 5on s1J riircel, 
pero taiiibién su µrul•oLLii.in". (') 

Por 111edio del segundo cuestionario, como se señaló 

al principio del capítulo, '..e trató de penetrar en el mundo 

de estas li"ibiíjadorJ';, 11iá:, allá del ambiente dE~ l.rnhiljo, In 

teresaba saber lo que existe en medio de sus pesados hora-­

ríos, sus 111Í1;r:ro:, sueldos, su ir y venir diario al encierro 

del ta1ler de costura. Tratar dp Pntender 101 11:ilnera (~n que 

es t as rn u j e res e o o I' di n ;lfl t' l t .- 01 b i1 j o dom i~ s t í e o e o n e 1 as a·¡ a - -

r i J do y e o 11 t. 0 da s u vi d ._1 p r· r q, n n 1 : l as r a z o 11 es p o r 1 a s q uf! 

e ri t r ,1 r n n a t. r a h dÍ a r : 1 a'., di 1 i e u 'lt .. vi es e u 11 ~ u r ;1 ¡,, i 1 i a , p il r ti. 

lancia que estas mujc·f',;s dirn '' :c,u '.,illilrío, ;i '.;u trabajo; 

sus perspr:ctivas; «u inr,;,ti·c,fill:ciiin L1l1nral, o su '1'.Jrado al 

trabajar en donde lo h«cc1L ',u 9r.1do dr, p;cirt.icipación sin­

dical, t:n el caso de haber '.:.indícalo en 1;1 fábrica; su inte 

ré s y cr i: Ji b i 1 i d" J h éi L i J 1 J D r:; il ni :: J ci ó n d •e 1 P < t r íl b íl ja do - -

rec;, Su procedc'ncia, c,u f<1li9<J ante el trabajo do1néstico; 

la respuesta de su marido hilcia ,::stf'. Sus distncciones, -

sus descansos, en fin, su vida cotirlic;na, r:lr~mentos todos -

que r,o:; pucccr. "ric''lt""' ;icprc;i dPl nivf'l dt1 conciencia de -

un yruµo de r.;ujc res como 111u chas o l ril', q111> pod1·í an ser una 

muestra importante del sentir de miles de mujeres que pasan 

hora tras hora, año tras año, senL1das frente a una máquina. 

* Op Cit. Virve Piho, pág. 17 • 



l a s rn u je res t • 11 e o n t i- a ,- un n u í' v o ~. t<l t u:, : s u t r a b il j o t. i en e re -

conociff.iento !.orial (a difert'11cia rkl quf-, realiza en su ho­

a a r) .Y s u s a 1 a ¡- i o l e e o n ti e re ci '" 1 e" i , ,.; e- i" ·" .:k n e j ;; . 

Las opiniones de L1s costureras al respeclo lo -­

constatan. E11as <lfirman que trabajan por neces·ídad, y gr_<1_ 

cias a ello put>den sobrevivir, no '.,ólo P11as sino 1r1uchas ve 

ces sus hijos y dP111,1s faini-1iares. Su ,,alario es auténtica­

mente indisp(•nsable. 

Encor1trei1nos a un número considerable de madres -­

sol tercis (ju(~ lrJbajan p¡ir,, 1·,antt>ner 1o1 aln:r:nte a sus hijo'.,; 

ellas se~alan no necesitar del padre de Gstos para subsis--

tir. Tnmbíén C'nc.ontr<;mos lü ruptura de! infinidad de tabús 

acerca ,Jcl tr21h<1Jo Je 1cJ iii1dt:r f~;era del hO'.iill'. l ;1 m11jer -

e o n 111 a r 1 u\) ' !::' i l 1 u:} l .. 1) :; '-' _. e::: : '; r}.; 'l ,; fH". n (l h ~ t f' ni do D rob 1 e in as 

COn el CSflü.SO pi.1ra lrd!Jttjü(, O <l~ ,,,iwi.CS :;G '!e; '.~'Jri.ifn5~11rnn. 

Esto no nl·V•';ari;in:rntc implicíl que el machismo se esté erra 

dicando, sino que !.'l salariu de la nwjer es abso1ut<imente -

indi~pc~:.~blc. 

En estos talleres las mujeres no trabajan para -­

"realizarse pt'üfr>sionalmente". Tampoco Lius..::an concicntcnicn 

te su independencio personal econórnica. Las obreras traba­

jan porque tienen necesidad de hacerlo, aunque simult&nea-­

mente obtienen cierta independencia. 

El tor1nílr parte Je lo Íü~,-~J de tr~b~jo asalaria-

da le permite a la mujer coloc¿¡r;e en un pl;ino totalmente -

diferente a la mujer cuyo único marco de trabajo es e1 tra­

bajo do~~stico invisible, como lo refleja el sentir de las 

costureras. 



Estas tróhil.Jdd\11·J~, inanific,.tdn una 11«1yor ~,eguri-

dad en cuanto a su capacidad de autosnbr~vivir, pero a su 

vez reflejan Cií,rta visión dp infcriorídiH! laboral. Con si 

deran s11 trahaín rOfllO rle un <,tatus b<Jju, _y preferirían ser 

secretaria:, ó en:pleada'., de un 11c(¡c1cio, ó trabajar en "el -

gobierno". 

La costurc·ra ',l'r1'1la que por su bajo nivel de es­

ca l a r i d d d n n p u!· d ¡ • ;1 s p i r ¡¡ 1- a un 111 e j o r t r J h ~ j o , aun q u e , e o -

moya viwos, el nivel de .:•scoLHidJd de la 111ayoría de es-­

tas rnujen"s 110 t.·<; tan bajo sí lo ubicarnos a nivel nacional. 

La 1 0'.,turcra sipniprP ~eñdlil quf~ iue por ril1ones 

econ6micas que dejfi de estudiar, _y que por estas mismas r~ 

zones tiene que trabajar a_l1L De esta 111ancril resulta muy 

e l a r a 1 a '.' s e ll '.; ¡¡ :; ,, t i <; f íl r e i <Í 11 1 ah o r a l r n e c, t a s t 1- a b a j a d o r a s , 

pues son n111y 1rncas 1 ilS qup c:.cnal an que lPs qustd (!~ L1; l1 u-

bajo. 

Lil co5turcra subvalora su Lrílh~ja porque se lo -

subvalora su 111ismo patrón al pacpr un mí::,f:'l'O sueldo por un 

trabajo Lan t:XLl'1.C111ddii11Jc:11LL: inlensivo. 

El l il serírtl a que drdie ría de ganar mas por el tra­

ba j o q u e des e 111 peña y ~, ;Jl1 e q tH' ,, s e x p l o t ,, da al i qua l que s u s 

compañeras, pero sólo t'ncuentra do<, ülternativas: sequir -

compitiendo con L1 co111pilf'1c'ra de ¿·¡ l<Jdo (;ntrando en las re 

glas del juego e111¡nps;:irial ó, ';olidarizarse y orqanizarse 

para defe11rl1~r in!c·n:S(", colectivo<:. Esta ülti11u1 altE>rnat,i_ 

va, que no es pn:cisa1nent1: la más común, se ha dado en al-

g u n a s r;; b r i e a !; e G 111 o Y il l e , 1 e v i '~ ,., n j u n i o de 1 9 B 3 y e n al 9 _l!. 

nas 111aquiladoras fronterizas, eslableciéndose verdaderos -

movimientos de l uchn donde las costureras han mostrado un 

alto grado de conciencia y entrega. 



Un ejemplli de éstar, luchas ocurríó en 1ijuana, B.C. 

en 1979. lln oruro ele trabajadora<. de la maquiladora Solidev 

intenu3 aril1ar~.e al '.)indicato Zar,H¡oza miembro rJc" la 

FHOC- CIWC. /\ n t e l a 11 HJ a t i v a el e l ll ~ e 111 p n' ' n r í o s a l a s de 111 a n -

das rlanté'arlac,, estalló la hu('lqa. El conflicto quedó terrni 

nado con la firrn.1 en (Ondícione<. que en nada ó en poco varia 

ron la re1aciiín d1•l trctb;1jo ;interior. Dur<JntC' 10 aii•Vi, l'sla 

empresa ha trabajado a r"it.111os so~,tenido~. [n este tiempo ha 

des¡iedido apro:>-imnd<rn1t>nte a í' }00 trabajildO(eS cuando le. 

p 1 a n t a pe r 1n iH1 en t" e'· de 2 4 O ; L~-, ta s e i 1 r ,, s d 11 n un o. i d P a de l a 

i ne s i: a b i 1 i d a d rl C' l e 11 r p 1 e o de q u i e ne s t r d b aj a 11 p <1 r u 1 a s e rn p re -

s as /ti a q u i l a rl o ras . f, de m 5 s un ~¡ r upo de ti! u eh a ch as t raba j a do ras 

de la e111presa, Uf'll\Jr;ció contídenciali::cnte 1;1 1.·xp!otación ----

Co1;10 t:ste ca~10 hay m:Jcl1os rnJs quf: ~ desqraciadClmen­

te,no se cuentct con rL1tos C1ir.Pr,i!ilr.·s. 

Si n P 111 b <1 r 'lo , P r1 L1 111 a y o r 1111 r te de 1 a s t raba j íl doras , 

se ad v i r r t "~ 11 n ~. r~ 11 t. i P! i n n t n de i n '"'· !' !.i u r· i d il 1.1 p o 1' te !lH) r a pe: r de r 

lo que considf:ran la única fu1.'.11te de '.dJ 0xistencia, lo que -

las conduce a cie1·to conforr11is1110 lab01'al. 

En al q un as o e il ~; i ¡¡ne s , 1 as o b l'I' r <1 s 1n a ni f ·i esta n su -

descontento acerca de la difc>n•11ciil entre <,;1lc1rios adminis-­

trativos y sJlarios de obrr~·as, ya qu0 los primeros son más 

altos y el trnhaJo 1"11rhc1 más 1.Jcscansc:do; o en el cJso de al­

gunas obreras cuyo trabojo co. lllás sC'ncillo y ganiln más. Pe­

ro en general estiin conscícntes dr q1H.' ;1unque existen favori 

ti srnos. se dan en muy pequefia es ca 1 a. 

Las costureras ven muy oscuro su destino fuera de 

la fábrica; se sienten incap~citadils paru ejercer otra prof~ 

sión; sin embargo, la rnayorfa seílala que si les gustaria --

(+) Fernández Kelly, Patricia. La realidad de las maquilado-

ras. Biblioteca de la SfyPS . 
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trabajar en ot1·a cosa. un 1rabajo afírn1an ellas, de "más ca 

tegoría". 

Otr·n rfri 10c:. fr1 r!Pt~~ en que 1ó H1ujt:1 ::.uhva1ura su -

trabajo<'$ cor; el 'p1L'.~t1yiu" que le (1\.orga en el contexto 

familiar. kv~pecto al sueldo del murido, la mujer considera 

que su sueldo es mEnor, aiín cuando 1P11chas vPces no c·xiste -

evidencia que lo constate. rrentr a lus hijos, los incita -

a estudiar pdra que no lenrJilíl que tr<Jbajar t>n lo mismo que -

e 11 a. 

La costurera jaw5s ver5 rn su trabajo una escalera 

hacia la superacilÍn, fJ un oficio satisfactorio, porque sólo 

significil para ella uri<i fu,,ntc' de subsistenciii. tJn porcent'!_ 

je consideriJh1f'.' di-· n1i-ld1-pr.; con hijos o mujc!"cs Jú 1.¡idndes a-­

f i r rn ct n q u e e l 1 i:1 s o re fe r· i r í a n n n .,. r :-. b ;¡ 5 :i "" y -:-; •_: :: : :. : ~ ::. c. \. r; :, J i... 0 

i:; a . No en r1 f i ;: n r~ r1 r! J '.~ ~ e ,- ·, , 

que en ellas 1ni~;n1as. Pf:ro lit 111ayuría de la:, mujQrP~, solte--

r as se r1 al a n q u e p 1 1., r i e r ,~ n t r ¡¡ b ¡¡ j ;Jf-, ;:i pe 1 111 a ne e e 1· e n e as a . 

Esta opini6n podriü l'X¡ilic,11· 0.e por su distinta si1:11ilción y 

responsabilidad frente il la Limilia. 

Perc en ~1L'íH:ra1, ld m.1yoría dp las mujeres tienen 

e i e r t a " e s p e r ¡:¡ n z a " d 1' de j a 1· d ¡; t r il ¡, ~ j a r a l ~l ú n 1J-í a . r o e a s a -

firman detf't'll!Í nanteincntr qw~ nu, y fil qr;in n:ayoría señala 

que sí, ya sea cuando sus hijo'.> crezciln, ó si se casan, ó 
e u ando m P j n rP Ci 11 ~ i "*- 11 :"! e i 15 n e '=::: :"i ¿ :~·: i e~ • 

Y es 'lógico que lil:; :111Jj(:11:e, de·:-L,en dejar de labo-­

rar, pues el hecho de contar con trabajo asalariado, en lu-­

gar de ayudarlas les doblo el trobujo, pues ellas si~uen de­

sempcñ;:indo 1 os quchacO(QS dumé~ L i co, •h·>pués de cump 1 ir su -

jornada asalariada. 

A pesar de la transformaci6n de la vida social de 

la obrera, en su conjunto, ~sta permanece ligada a ciertos -

patrones traJicionales que le impiden su mejoramiento econ6-

rrico, social, cultural, y 111uchas veces ideológico. 
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la lll11jer obrera en M?xico lleva un nivel de vida 

que apenas 11• oern1ite sat1stacer le'. nece'.',1dad1:<~ 111flii111a:o -~o 

subsistencia. En muchos casos la (i.rera no sólo ayuda al -

sostenimiento del hogór, sino que ti1·nt• sot>re s1 todo el P§ 

so del 111anteni11tiento de una familia quf' antPs Pra sostenida 

r1or un lw1i:li1t'; •"· dC'cir, q11c s11 p11pr·l P'., t.t·iple: como obre­

ra, como tr<d.,aj;,dora Jomé:.tica en S1J prop·io hoqat» como je-

ta de farnili¡; y corno 111adn:. Su ¡npc·l CCJmo jefa de familia 

obedece, r•n L; m~_ycir-Íil de Jos casos, al ilbandono de los hi­

jos por el p<1dre; utl'il~; veces,~ su status de madre soltt,ra 

y, en c:¿isos 111.'ís I'" rl i cul a re>s, a que es 1 a r,os tenrdora de P!.l. 

riente:, e cnnr'ími co11ir;n te i ni1c ti vos. 

r o r s i t u e 1~ íl p o e o , 1 et ~ u i> , ·e· 1 o ~ ~ t: ¡* ;.;. ¡ ~ :-1 ~1 :..: e 2 l s ~~ -~ 

lario no les illca111a poia cubrir sus 1n:ces1ddd1~~., tt:11i,__i;cl0 

e o n f n: c. u e n e i z.: q u e r P L u rT i 1· il ·¡ d '' ·; a r "o l l o de o t r a s ,, e t. i v i d A 
des para co111plementar 1~l t·,;quítico sueldo, no obstante el -

p o co ti e 111 p o q u e lt, ;, q u" d íl ,, 1 ·; ;1 1 i r d r' l .1 i .í ¡ q · i <a . 

Estas iHtividJdr•s las realiu1n de'.,pués de salir -

del trabajo, ó ('Jl sf1híldus y do1ningos. 

Un gran porcentnje de ellas se dedica a la costu­

ra particular; otras a cierto tipo de üctiviélades comercia­

les como: vender tarnülc:s, hacer pasteles, vender dulces, --

vender 111uiiecas, en fin diferc'nlcs tipos d0 drtícu1os. Las 

menos se dedican a estudiar, y, las demás, se concentrdn en 
el trabajo dom6stico {trabajo que todas iqualmente desarro­

llan). 

Los resultados de los cuestionarios sefialan: 

Muje;;; que-trabaja-n---¡-En·--~;ti-~-i-d~-d-;s-· Est~di-an -Ño-~;~li zan ~ 
en costura particular comerciales tividades adi-­

cionales para 
aumentar el pre 

-'------'~~ - L==;,---~ =--;=~-~"P""; __ -=~- -



del taller; no nhst<inte ello, 1no:.traron una qran s·impatía y 

sacrificio al ((,r1tpstar los cuestionarios presentados, mis-

111 os que s e l lt" ¿, ron a ( a b o , l'tl s u 111 a y o r í a • a 1 a h o r a de 1 a 

salida, p11Ps n;1l1qp11te no h<1hia otro 11,n111ento, p11es sólo les 

da n rne d i a h o r a p a 1- <:1 e o i;: e r , il u 11 e¡ u e a Cm as í , E~ n a 1 ()un os ta 1 l e 

res se e f t· et u <it r111 en e" te la p:. o. 

Lil vida d1· la <G'.turc·n1 lwn:os visto, no sólo re-­

sulta tcrrihlt·1;,:nte rui.in<Hiil sino por lo qeneral sin pers­

p e e t i va s l'f' a l es d P 11 n ,1 s e e ns o ,, e o r1ó111 i e o . 

La c•hrr-ra <,i\lP \ir• la tiíhrica hac1¡1 >'.J CilS<L A ve 

ces pasa al 1l!Ucddo a co1"prar· <Jlqu y<H' le liace f¡ilta; llega 

a su casa dt,•,pu~s dt, 1i,_,;·a u ho1·a y 1Hcdici de Cd1ni110, come, -

si rvf~ di' ;-.01F•·r, 1 ;;v.i 1 i'<l'.' l.1•<,, <lrr <"tjl ;1 l.:; r:n<;il, la vil, plan-­

cha, pr0para las coc,il<, pa1·;¡ el otro aia. lonos los aias es 

l o rn i s m o . L a e o s tiJ t' e 1· a 1n u y p o e ,1 s v P ce· s d" :. e a ns a , s i en do - -

una de sus l!!;.iyo;·cs udi VL'r:,ioncs 11
:/ dí~:,tr.iccioncs ~la televi­

sión. 

í. Z11ciq Jictc yuc lii 1;u.:esidaJ de diversión csti'i 

en relación dirPcta con la tl'nsi6n e invet··<,a con la satis-­

facción que le produce al hombre su permanencia en la casa. 

Cuanta menos satisfacción halle en su cusa, mayor será la -

necesidad que sienta de salir a buscarla fuera del hogar.* 

Para estas ubreras, las diversiones tienen muy PQ 

c o l u g a 1· e 11 s u v i da . n ;:i r a:, ve e r s van al c i ne : un ;:i vez e ad a 

dos meses; entre las chicas solteras se advierte claramente 

un mayor tie1npo dedicado a las divenionro.. Para las muje­

res con hijos sus distracciones est5n en su casa; las cau-­

sas de sus pocas salidas a lil calle con motivo de distrac-­

ción responden a filctores' económicos -bajos ingresos- y al 

trabajo dom&stico acumulado. 

* F. h1eig, Labour, Life and Poverty, London, 1949 pág. 19 , 
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También se hallaron 'usos de 111ujeres que aseguro· 

ron que trabajan má.;, <1 1 domin•¡r1 que ('11 la :,emana, porque s~ 

cede que este dia lo aprovechhn para dejar preparada la ro­

pa y 0 t r 0 s t r ,i b íl .i o " e ;is P r n" p ;ir ;i l a q' 1n a na e n t r a n te • 

Lo n1 i s 111 o :, u e e de e o n ~u'.; dí a', de de e, e a ns o y va e a - -

e i o ne s . E 1 t r a b aj o do ni é s t i e o '' r u 1n u l iHl o s e t rata de des ah o -

gar en i'Stos día<;. Los dc·<,ciJn•,c,,, muchds vPces consisten en 
v i s i t a s f ¡1 m i 1 i d r t' ;, , d í a s d u e " 1¡¡ p o , •; d l i d 3 ·; q u r: n o s i q n i f i - -

quen grandes eroc¡<;cione:, fí nanc i eras. 

La cania ideolór1ico. 111Jchi:,til ;,ubsi:,te en el hogar. 

[ l e 5 p o s o , e 1 he r n: a no , e 1 e u r1 ;i rl í1 , i o :; il i j o s v '' ro 11 r· s , r a r a s 

veces participan del trübajo du11u~stico. La doble, triple, 

cuádruple jorni.Jda de tr;Ji:iajo h· corrcspo11dt' sif.'n1pre J la -­

mujr:r. [] m;:irido '"' ju~tifin dici••ndo q11e él ya trabaja y 

entonces ¿el trobajo dp f.•lla no cue11t.a! í.no es triloi.Jju? 

" Ta 1 t? s 1 a o b r ,,-, 1- a q u e s C> e o no e i ó , un a mu j e r que -

no retrocede ante la pu·,,¡.•cctivil de tcnc•r que dar la vida -

por sus hijos, ~.<?res de',Vctlidos, ;1handpnados por '1<1 socie--

dad y por el linn1l.>1e que los c11yt·11J1ú. ClLi 0copt<J esto sin 

gritos, sin la111entaciones y sin cornp.F,i6n para sí misma. -­

Todo ello lo considera su destino y lo au•pta como un deber 

cuyo cumplimiento no exige recompensa; con el valor de quien 

puede mirar de frente una triÍgica verdad, sin desplomarse". (+l 

* Virve Piho, Op Cit. pág. 16 • 
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CONCLUSIONES 

Resulta tristP111ente dramático e1 hecho de tener 

que ocurrir tragedias como la del pasado 19-20 de septie~1_ 

bre para que el Secretario dPl Trabajo, f;rsenio Farell, y 

todo e1 aparato gubcrn,1n1cnti1l y crnpresaric1l, "se den cuen_ 

ta" y se "sorpri::ndan" de la "monstruosa" e inhumana expl~ 

taci6n en 1 a que t.rabaj,rn 111i 1 es de costureras. 

El cunocilliil'1Jto <le ia uxplotarión de qup son obj_e 

to estas mujeres, c•s Uin anliCJUO Lorno la industria míslflo, 

pero desgraci0da11:c-nte, 1nud1as vrces, lc1 O<"<Jctnizac i6n y el 

movimiento de trabajadon':; 11cu_,c,i1:;1 d(' sit.11Hrinnrs a<lver­

;,a:,, Je¡,.,:;, Li1te::, y uc 1norn•111os coyunturales p<lrticulariner! 

te criticas, pa1a m;inifLst.ílrse. 

[ s to o < •.ir r i ó ' rn1 1 ;i '· < o ~; t u re r a s J r· ,·\Í z d e 1 n~ e i e n 

te sismo. 

Fs biPn '.;,1bido, r¡ue ],1s condicio11t:s L"¡ju L15 q1w -

han venido trabajando desde siempre las miles de costure­

ras que integran lo indu:,t.ria del vestido son deplorables, 

sea en fábricas ó tallen•s lec¡al1nente rcn,istrJdos, en ta-

11eres clandr:'.;linos ó 111r:diante el trabajo a domicilio. Mt:J. 

vimientos de huelga se han vnnido suscitando desde hace -

algunos arios en f5bt·icas corno lcvis, Y0lP, CiPr,-es Ideal, 

etc. (en 1983 la m¡¡yoría de ¡'>stos), donde las obreras de­

mandan mejores condicionrs de trabJjo: c:<:sde aumentos de­

salaría, hasta reestructuración material del centro en que 

laboran. Generalmente se trata de viejos edificios del -­

centro de la ciudad y de zonas marginadas de ~sta {Ciudad 

Nezahualcoyotl, colonia Granjas de México, etc.) donde en 

pequeños cuartos, sin ventilación, se concentra a decenas 

de trabajadoras que, muy pocas veces, pueden levantarse -

de su lugar hasta para satisfacer las mínimas necesidades 

biológicas.· 



El recientP sismo, "'Ul!stril la realidad de frente, 

h aj o l os es e o mb ros , ~ia r .:¡ a r; •,e 1 1 os que duda b a n has t.:1 ah ora 

de la inhumana explotaci6n°d estas mujeres. Los cientos -

de costureras atrapadas entre la n1áquina de coser, el ro-

más que pdlpcililt: de iil~ "1l""Ji1S" que vPnÍ<Hl sosteniendo -

estas mujeres desde hace t<'ritos aiios. 

Inmediantamente rksíJU(>s de ocurrida la catástrofe, 

empiezan a escucharse las v0ce:, y ll.1111adas de estas muje­

res desde ha e e tanto ti ¡:;¡¡ p o 1n a n¡ i riadas . 

La 111ar9in0ción se manifestó hasta en estos momen 

tos de desespet'ación y dt' l1id1il entre ld vida y la muerte. 

Desde las pri111eras liorils, la atención, la ayuda, -

el rescate, fue volcado hacid hoteles, edificios de la co-

conibros de talleres de costura. "Nadie" había notado estos 

derrumbes y Fstas muertes. 

Lo 111 b s s o r p r· C' 11 de n t P no res u 1t 6 s e r l a ta r dí a a y u da 

gubern0111l'ntal dP auxilio, sino C!l inlllcdiato rC!scate de má­

q u i na~ , 1. e 1 el s y 1 el p" q tH~ u 1 L '"-' e i :;, i 1 en e i o Gr. l as a u to r i da 

des , e ni pre n di e r (J n 1 os e rn p n' s <1 r i os y d u e• íl os de t ¡¡ l l eres y -

f á b r i e as . L a i ne n: í b l e I' os ·¡ e i ó n d l' '.". a l v ,ir a n tes q tH~ nada -

un a m 5 q u i na h a e i r.• n do o í dos s o !' rl os a n te l os r1 r í los de l as -

fuera de los talleres dt:,,1111'¡¡,!,1inlo'>, 1 t.::,ul lo 111.Í~ que evide.!!_ 

te; y es poco lo que pudiét'ilrnos agn.!'Jªr al respecto. 

Pero esta es la V('rdad, y las costureras, con su ho 

rario de entrada: 7 a.m., y sus jornadas de diez horas, fue 

ron de las más propicias víctimas de esta tragedia y, "mu­

rieron explotadas" como tan ciertamente mencionaba el enea 

bezado de un diario. 
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Las p1·imeras noticias re!,í,1·cto a este problema emp_~ 

Taran a circular los primeros díh~ de octubre. Los encabe-

za dos d p 1 o s d i a r i ne: en !, f r! (" i ~ ~ ·~ r¡ r 1 :~ L ::; L ¡;¡ p 1 "2 0 J t.:'. ¡¡¡E:, d t:: 4 o -
rnil custu1-cr,1s cuyos cc11t1·os l<J:o<nnlr"; resultaron derrumbil 

dos ó daiíados por el terrel!!oto. L~tas mujeres no sólo per­

dieron amigas y familiares, sino •·l ernpleo, salario e indem 

nización en virturl de que los r::rn¡irr•sarios de la confección 

se declclr·aron "lP9almenU" c'n suspensión de activitiddes por 

un año, lo que, según la ley, los exinie de cualquier obli­

gación l0boral, fiscal ó de par¡o a a<rer?dores. 

ln1r1i::diatdmr:nte despu0s de la catástrofe, los empre 

sarios cíe la rama sr• reunieron y certificaron que 1326 ta­

l l e res ó f 5 b ri e a s d L' l a ; o n <1 d il ñ H rl ;¡ q u e d .J ro n i n J e t i v o s , -

800 lo l ct l 1nn1 te d<';: t nJÍ dos. 

Los patrorws, tratando de t>scabullirse dP sus rcsponsabil_i_ 

dades y tranquili;:,1dos por las "buenas n'ldcionr3s" que siem 

pre h a n sos t. e 11 i do e o n 1 <1 s e e 11 t r il 1 r' s oh re ras ( C T M , C RO C) , y 

por 1 a s e g u r i d J d q L1<; 1 l"i daba '-~ 1 he eh o de que en e 1 9 5 % de 

1 os e a::; os , 1 os t J 1 l e :~e: s •.h:: m t1 q u i 1 a de t u p a fu n e -¡ un a n e o n -

razones sociilles fantil,mas, lo cuol f'f!nnite a los dueños -

evadir todo tipo (fo responsabilidades con sólo sacar la -

maquinaria. (UNO Mf1S UNO, 3 de octuli1·e l'J8S, pág. 1) 

M r x i e o , r:,, 111 i 5 as r; iJ 1 e'.; , .n. n n J be 1 , /\ r:1 a 1 , y o t 1· as do e e 11 as de -

talleres de costura ubicados en Siln Antonio J\bad, Pino -­

Suárez y el centro de la ciudad principalmente, conformaron 

l a P ro r.;o to r il de C oc, t u re r il s D il n111 i f i L d d d s , o r '.! rl 11 i La e i ó n i n -

tegrada por la Unión de Costureras en Lucha y la Organiza­

ción de Costureras del Centro, a fin de luchar conjuntamen 

te para evitar que los patrones huyan y las dejen desemple! 

das y sin indemnización, por lo que la misma rnafiana del 19 

de septiembre, se vieron obligadas a permanecer en guardia 

día y noche, fuera de los talleres dcrruinbados. 
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La Pro1:1oto ra de (r¡,, t!ln~ras Oa1nni fi cad iJS, a poyada 

p o r e l Comí té Fe mi n i s ta ri t• s o l ; d a r i da d ( q r upo de mu je res 

'1UP SP OrC1ilnÍ7i1rr,¡1 nard '.-;¡¡rl.Jr y illlOVar el iiíOVÍIJIÍCnto de 

costut'l!J'llS) pu~r1ü1 ÍtJ 1~n ¡1r ir!'~ir1-iG ¡-{..,l"\'ll·t-· lJ:::', 2!Jtorid3dps 

laborales dicten un crnbar<.10 prl'cautorio de los bienes de 

1 os t il l 1 en' s d l' e D s l u r a . De m a 11 da 1· ii n ad e 1n á s el p a q o de s e 

guros e indc1i;nizacionc:; a los deudos, p<HJO de cuotas de 

re· ti ro ii l <l s t 1 dl i1 j ;1 d D ras , p ,1 rJ o de s al ar i os e u a 11 do 1 a re 

l il c i ó n 1 abo r a 1 :, e rn iin ti e 11 e , a p e r t u r a de Ju n tas de Con e i 

liación y f,1-bitraje, supi·r:sión del hostic¡arniento que han 

reali1ado el t'j(rciiu y la policía contra las obreras que 

hacen guardias, etc. 

Aunc..do J la responsabilidad de ser sostén único -

de sus tamilias, las l1·,d1aj0Jo1as de.sdc un principio en­

frcr,taron cn11rlici•11•<'s riel t0do ;idvcrsa 1; pa1'a laborar: su 

puestos peri tajes ohl ·¡ garon -en marid;:ito de lo'.; patrones­

ª l abo r a r a c i e 11 t 1) s d (_' cu e; tu re !'a e, e n J i r (' t l' ¡-,l (' s t il 11 e rE~ s 

en pésin10 estado, so a111c11t1za de dejarlas sin (!mpleo. Un 

ejemplo de c,110 fueren lils c111pll:acL1s de l.itrníval (coníes_ 

e i ó n de ropa í 11 l i i:i il) • 

Ni el polvo persistente que hace ¡1rder la garga!l_ 

ta, ni el pelic1ro del J,;1·1·u11ilw total de los edificios, ni 

las amenazas e intimidaciones Je los ducílos de los talle­

res, lo~rijrnn el abandono de sus guardias permanentes. 

Las rlPClilri1cín11rc; de cada lina dr: csL?s obreras han 

corroborado una y otra vez las condiciones de explotacl6n 

bajo las que han venido tr~bajando. 

finte lus ccn'.;tantes <J11ej~s y p1·rsíones ejercidas 

por las costun:1·as, la Junla íederal de Conciliación y Ay: 

bitraje anuncia el inicio de las actuaciones legales para 

proceder al embargo de maquinaria de los talleres de con­

fec•;i6n afectados, a fin Je garantizar el pago de indemni­

zaciones a las trabajildoras damnificadas. 
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El 8 de octubre, este Or 1¡anis1110 concede el ernbar­

qo por 38 millones de pesos sobre la maquinaria de Dimen 

sión l4eld, solicitado por las ir,o cnsturpr¡p; ,;,, r<n Pmpr~ 

sa~ Per0 l·:~ cc~.tt;rr·r~;.1:-; ,11~ir1 se r:ncuentr·on sin trabajo, -

sin indernniz;1cio11es, y pr5ctici,r•:cntc sin ningún apoyo le 

gal . 

A 111ediados del rHes de octubre (13, 14), las costu 

re r a s s o n d 111 en a 1 a el d s p o r e l e j é re i t o de s e r d t' s a l o j a das -

de los campa111cntos inst.1lados fuera de los talleres, so -

pretexto de iniciarse las obras de de~olición de los edi­

ficios, íl lo qur; Lis co,;tLir1:ras se opusic•ron, pues perde­

rían su único patrirnonio. 

Lil !!ción de Costureras en Lucha, qup aorupa a 

tr-¿¡bajaclorJs de lJ ;onJ di: '.;ü11 A11t.<>11io f\lictd y /\venida del 

Taller, infoi-:;16 la noclH:' dPl n di' nctu!'l'í• '!Uf' dJr·-í,ir; ~ -

conocer un plie1ciu pi:·i.itorio a lli.lda 1\nderson, conocida -

" c 11 a r r a " de• s i tJ 11 <«fo por ¡.: i 'J 11 e l de 1 a M a d r i d , p a r J a ten de r 

el µroble111a de c·stiis ul1n·1·ds. 

Ll esu·ifo -1•ntrcqc1do el 13 de octubre a la re­

presentante del l1rr:c;irlr-n11'- incl\/Yf' le<: cl!:1:1Jndas in;nedía­

tas de indemnizac·ión y lrabojo, ar.IC'111ás de respeto y reco­

nocimiento a la 01'qanin1ción indcpcndi('l\te de las trabaj~ 

doras, el establecimic11to do un contrato-ley para las cos 

tureras y la constitución leqal de un sindicato nacional 

de 1 rJ 1110 • 

Ante Hilda Anderson, las costureras exigieron una 

entrevista con el Presidente de la f<e¡iública para denunciar, 

entre otras cos;is, <Jlll' la F0rler2ción rle TrJbajadores del 

Distrito FederJl (FTDr) dSÍ lOlliO la CTM y rnoc, vendían con 

tratos de protección a 80% de las f§bricas de ropa y con­

fección. (La Jornada, 15 de octubre, 1985, pág. 5) Denuncia 

ron ante la"dirigente obrera" que muchos patrones ya huye­

ron del país y otros siguen sacando maquinaria de las empr~ 



sas e1nban¡adas pu1· los triii1,r1.ilcs laboralc:;. Rechazaron al 

lli i s 111 o ti e m p o 1 a proµ u e s l<i d 1: 1\ n de r s o n - e vi de n terne n te un a -

sucia maniohi-ci política- rlr, incorporarse al Con9reso del -

Trabajo y al Pf<I, ó que lii CTM üclu0ra como mediadora en -

el cont11cto pdr<J t:ncauZor •,u iucna, i'U"~ io'> ""fl<':<"·ic;nci;;;; 

en es te tipo de organi sr11os •,un J111a 1·qc.s y de sobra co11oci di:~. 

Demandaron adem5s que el g0birrno federal se responsabilice 

de exigir íl los patrones el pago de prestaciones e indewni 

zaciones conforme a la ley a las trabajadoras que quedaron 

sin fuente dl' pn1pleo y a los dc,udos de Lis que perdieron la 

vida. Sefial.non que fue el 9oliíerno el que perm\'.ió a ias 

f5bricas de costura la violación de re0lnmentos de constru~ 

ción, rh' hi1,1ie1w y sr,1111ridad, de salud y il la Ley Federal -

del Trab11jo. 

Lós Lr'óbüjtidü\-~js ~;idic1·011 que el ¡Jlic~¡o ¡)etito-
- .~ 1 ·- -· .... .: ' . ·~ .,, "' ....... , .. 

'-•V 1 L.\,,. -. , 1 '·' ,.,._ • ., :._ 1 º" n 11-

llcn1andan la rP1.i!iicac!6n de las empresas enlazo 

na matropolitana y contin1iídad en la relaci6n laboral con -

las trahajnri<H'ilS d.1n:ni fi cad,1s, con paqo de sal arios y pre_s_ 

ta ci o ne s lrn s t;i e 1 1:Hn1 e: n t o f' n r¡ u e s e r r- ah r a n l as f á b r i e il s . 

Ta m b i {: n de 1n ,111 da ron q u t' i <Vi t raba j a do r ü s q u t~ u p ten -

por la liquidación, qur: éc;t¡¡ :,r.;,) conf,1r111e a la lf>y y con -

todas las prestaciont;s; la indt>rnni1ación a los deudos de -

las muertas, sin n1:cesidud de Uimprob,1ción formal y sólo -

con el testimon·10 ciP la~ Li i.1Laj(.Hli.1i u,:,, l~.;dc ~uc, pv; el ··-

inicio tardío de las l;ibon:s de rt'~coLe y ¡;ur 1us nefastos 

trámites burocráticos al respecto, la mayoría no tiene ac­

tas de defunción. Igual1w.'nt,c· demandaron el reconocimiento 

y registro legal a la Unión de Costureras en Lucha, como -

sindicato de la Industria, en la perspectiva de construir 

un sindicato nacional, y el respeto a las dirigentes nombra 

das democrfiticamente. 
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Mientras L111tr,, 111', l'i!'!J'·eówrius continu¿¡t'(!n sJcando 

maquinaria y rnateríd ¡,rima, no oiJ~;Li!1te la "vigilancia mi­

l i t a r" e s ta b 1 e e i da , '' de• m á s t· 111 pe ¡-,¡ r o n a a g u d i .z a r s e 1 a s ~me -

nazas de empresarios J "lídr!1·es" sindicales a las costure­

ras . 

f\!1lc el sil1.:11cio r¡ubc·r·n;1r:1cntal después de haber 

entregado el pliego r••cl.itcrio 1as costureras realizaron una 

marcha a Los Pinos. [Jr,spués de fuerlPs pres iones, fueron -

recibidas por Pl Prc:,idc•nlt>, quir'n pr0rnetió acciones inme­

diatas para solucionar sur, pn;blernas. 

La fue rtc sol i ci;iri diHl rle es li1'; 1:1uje res, y su ~¡ran 

conciencia y cr1trc(jü u 1a lucl;:i, obligaron íl 1iJS autorida­

des gut;c rncc:cnta l t•s ,'J ".:t'dP r"' final 1npn tP. E 1 dollli ngo 20 de 

octubre, cic':,pué-:; dr.: 11nil'. hrirris dP cc1nversaciones con el Se 

cr· e ta r i o el e 1 1 r d li ,ij o , ' L: r.i a n: ~J i s L 1 u f v 1111 ¿¡ ·¡ " l :; i n d ¡ e ¡;, t o -

I; d L i 011 d ~ 
••• ' 1 

\Jt:: l ¡ 0 IJ (J JU l•\J 1 ll '·' \n. 
'l -- T .~ l , - +. ,~ .,: ..., 
¡ H ,_ \1 '-• <..>,.> "'1 

fección, Vestido, :)·in1i1dn .. :s y Ll1111..·J.t1':i iJ 1.it.~ :)i.:¡1t.it.:n.iJrc­

sindicali1aci6n quP t!n n:ayu de 19H3 había sido rf'cbazada ro 

tunda111cntc- eli1.iiendo c1 Fvil11\1elinil Corona como secretaria -

eje e u ti v a , ¡¡1 i r, 11! i\ 'l U" r P r 1 11 mñ h o rw ~ 1 i rl a rl • i u s t i e i il y ve r dad 

p o r p a r te el e l u s f un e i o n :1 1- ·i os ¡i ;1 r a e s t e S i 11 d i e a to . 

[l Sccn:tario dt•l Tr11bajo recomcndií a las cos-

turr.ras, int:e~¡rarse en cinco cu111isiu11c·s: l,; primera, enca.i::. 

gada de la formación de posibles cooperativas y su financi~. 

miento; la segunda, de peritaje ¡•n in111uebles dañados de -

acuerdo con la listil q11e ri1rron i;is lt'Jl.djc1dura~; la L1"1ce­

ra, sobre reapertura de fuentes de triJbajo; la cuart,i:, µara 

señalar a los patrones que eludieron el cumplimiento de sus 

obligaciones y, la quinta, sobre problemas relacionados con 

el seguro social. 

Sobre el contrato-ley, les explicó que una vez fo! 

mado el Sindicato, deber5n formular su solicitud para una -

convención, y enseguida di6 instrucciones para que se prese! 

taran 1os industriales del vestido, quienes por primera vez, 



intercarnbiar1an opinione:, •JirPcta111ente con la> trabajadoras. 

La srccretaria 9l'r11ral riel recién creado sindicato, 

informó que en nrincinio '",lar.'i inll'nrado por cerca de cuat10 

to y el Distrito Federal; el reqistr-o 1nasivo continuaría en 

l os s i g u i en te s d í as ; s i n l:: h d r· 'Jo , a pes a r d l' q u e 1 a o r g a n i .?.. a 

c i ó n e~ m pez ó a a trile r a 111 u d1 ., s t r a b aj a doras , o t ras tan tas se 

han visto ¡iresionad;;s por lo'; ¡iat.rc;rH:s, quines la'.; amenazan -

con despedir·l¡:¡s del tr,]bi!jo •,i se afilian al Sindicato. 

ll r 1 a v '~ ? J' e ~l i s 1,i- Mi o '' 1 S i n d i c1 to , cr:i p Q z a ron l as p 1 á t i -

cas -en 111t:diu de fu•:rl<:s t.t11•,ionv';- de la:; cost1ncras con los 

empresarios. La conducta dÉ:~pota de 0stos y su ne'.)utiva a -

a e e p t.H· 1 a ~ de 111 a 11 das de l \'J ·¡ i r e¡ o pe ti Lo r i u 1k 1 il s t r ah aj ad o -

cultar y 1etardar i.-, solucirín al 111·otilr·1nil de estas 111ujeres, 

q u e , des de e 1 dí J del s i ';in o , 0
• e 1: n c. u(' rit r i1 n s i 11 ti' il b aj o y s i n 

salario, viviendo tu11 :.r)lo de la soii,fot'ir.L;d po¡iuldr. 

El 21 de oc1.11bre, quedó cunstiluída formalmente la -

Sociedad Cooperativa ikxicana de la Confección l~ de septie!!l. 

bre, con un¡¡ mc111br1:'Íil dP 71 sor:i:1s t1.,1!i;;jadoras de tres em-

presas del ra1110: AMAL, S.A., Dedal, S.A., y Pantalones Gentry. 

Al siguiente día, es registrada por la Secretaría de·! Traba­

jo y Previsión Social. 

Antr dc?claraciones de empresarios de la COPARMEX,-

quienes afir111iin qur 01 '.;indicato de costurcr·¡1s "integrado 

y re g i s t r ad o a 1 vapor" , es t 5 i n f i 1 t 1- ad o por e 1 e mento s v o 1 un­

t arios de organizaciones y grupos socialistas, que pretenden 

manipularlos y enc3u2ar- la ~olución de rste problema hacia -

el colectivis1110 de los medios de producción ó cooperativas. 

Las costureras del Sindicato recién formado, seílalan que e! 
te serci independiente de cualquier organización ó partido 

y afirmaron que a los siguientes dos 111escs después de creado 

el ·Sindicato, realizarían una convención donde demandarían 
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la titularid.1d de contl"ato de los pequeños sindicato:; donde 

se ha ensañado ¡¡ 1 as costureríls. 

La noche del 23 de octubre se roffipen pláticas en­
t re 1 o s i r .. ~ ,; ·, t " i íl 1 ¡· -: rl. (' 1 ve ' t i do y e 1 S i n d i e a t o de e u:, t lJI' e . 

ras 19 de Septil'11;bre, luec¡o de q11e los ¡ni111eros se negaron­

ª resolver ylobitl1nr:11te los problenias derivJdos del sismo. 

Debido a la n1:9atíva de• los aboqados de las traba 

jadoras de <HPptilr la\; irrisorias índen1nízaciones que ofre­

cían los patronc·s a éstas, los {:mprc•,a1·ios deciden deposi-­

tar en la Junt<J Local th' Ccnciliaci6n y /l.rbitr·ilje, las can­

tidades c;ue ctc1cdit::11 la ind•.>11111iloci611 ,; !Js tr:1bajodoras -

según tér;.1inos lerph•s, y uliic;i1· en l'S<l ,Junta 1ümbién, los 

avisos de reapvrt11ra de u·11L¡·os lJliorale~ .. 

Les L.-·;1ba,j~1dor.1:•., ¡>or •:.u lado, !l1·111ú1iddrun la inter-

vri ne i ón r'.r 'llW ·.,1· 
'. 1 - ,_.., .. , 

~/ 1 ,_ \ u; ...... oe-

ne r a 1 es ¡: ~, r a \ n das l t1 s d d nm i f ·¡ e 3 d ¿1 ·:: , y ,t q 11 t~ ¡ \..':, j -...1 i L. i v s in~· 

dividua1izc1dü" y 1·L·qu1ari•s pui:dtn t;1rdar i1l1os. lgualn1ente -

pid·ieron, en for11u explícitii ¡1 1t1:. auto1·idadl's, la cancela­

ción de (Onve11ios •JIH' d11Lcs d~l día 1•n q11p <>e rPqistró le-­

galmcnte el Sindicato, se efectuaron individualmente por -

muchas trabajadoras que acudif~ron a lüs élutoridadcs ó a ~us 

abogados particulares y que en algunos casos son lesivos a 

sus intereses por no ajustarse a la ley. 

Los empresarios se negaron a resolver los problemas 

de las cr<stu¡·cr.;;s CfJnjunt,1mcnte y preiirif'ron el L1.:.to in-

dividual, intentando dividir a las trobaj0doras para nego­

ciar a su conveniencia las indemnizaciones por el sismo, -

mismas que se Pnruentran por debajo del 20%. 

Las UabajJdoras dem.1fHlaron pago de salarios, indem 

nizaciones de salarios caídos, pago del seguro social, y -

otras prestaciones que fueron suspendidas i lcqa lmente desde 

el 19 de septiembre a mi les de costureras. 

Pero las pláticas siguen rotas, y lo hasta hoy gana­

do por 13s costureras -la denuncia de su situación, su sin-
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di e a 1 i za e i ó n , 1 a t 0111 a de e o ne i en e i a y un a s í 9 n i f i e dt i va s _Q 

1ídaridad-, 1:;nle verse en peliqro sí continüa el ernpanta-· 

nRrniPnto de la situación jurídica que est5 ahorcando al mo 
vi111ic11te: u1,L'.r,c1,.~. ;1r lJ: i,·.1hiljAdoras de la costura, yti <.¡L1e 

no s e h a n ti a d o :, o 1 u e i o 11 e s r¡ l o b a l l' s e orn u l o de ir a n ti a e 1 S i n • -

dicato, organi~n10 registrado, qu¡• puede convertirse, de se­

guir así, en "i.ipaqafuegos" de rare11, para no dar den1asia-

d l1 s e o n u: s i o rH: '1 a l as e os t u rt" r a:;, a s u s di r i gen tes y 111 u ch o 

menos a sus abogados.(Proccso No. 470, 4 noviembre 1985, p~g. 

11) 

[1 hecho de qut> el n•tjislro siiidical no haya,··­

prácticamente solucionado noJJ hastíl ahora, nos hace pensar 

que pudo ser una 111;1niob1·¡¡ po1ític¡¡ pura"ar;ac-iquar" la tor·· 

me n t a q u t~ t:: s t tJ L ~~ de '=· ,, t a n d o P 1 e o n f 1 i e t o de 1 a s L u ~~ t u re r n s . 

La nrf!aniz0clt)n no opct~d como tai, uuit: 1.v._:~, ¡::::,. '.'\ "1 "41"1)-

p u l a e i ó n y e i re 1; ns l.'> n e i a •, q 1¡¡,• ll' t 1' il '.o ii 11 e i n v ,, 11 e 1' ,. i 1 •• : i e a l . 

t l '.. i s l/:U ti e j ó ;1 Li:; e(¡ c, i u 1 e r ,1:; e, ·j 11 t r :1 [;aj o ' a - -

otras sin patrón, a unos ;¡¡ás '.;in trabajo y sin patrón, de 

ahí l a di f i e u 1 t a tJ •l IJ 1: e 11 í 1 u; to r ,j n p a r .•1 ,, l ~!to r·;; r un e o n t ra to 

co1ectivo. 

Las ne0ociacio11P 0
; que h.rn seguido a leí 1or1oación Je 

la organización hnn sido for1arl;1:,,sin rrsulLHlos concn,tos. 

La s e o s t u re ras s e e n f re n t ,rn a p a t nnw s " L1 n t J s 111 a s " , y , p o r 

si fuPra ooco, la faltil de c;-;periencia sindical, el encierro 

en tallerPs por ilr1os, ',u·; t<.'1no1-cs .1ntP lii ~ct1LuJ ¡.<1t1Jr.a1, 

la postura procmprcsariill del 9obierno y de las ce11lra1es 

obreras que lils "proteyÍirn", en fin, torio el sistema de ex­

p1otación que snhrP elhs ha pesJdo por tanto tiempo, no se 

ha podido ni se podrá eliminar en unos días ó semanas. 

La manipulaci6n por parte de los empresarios no se 

esperó por mucho tiempo. Tratando de "comprar" a las líde­

res sindicales ó amenazándolas; tratando de pagar indemni­

zaciones por debajo de las que corresponden legalmente para 

luego desaparecer; cerrando fábricas y talleres; ó simple­

mente, desapareciendo. 



La ii:,esoría ofl"ec1da por el gobierno se retarda, no 

aparece, por lo que las famosas coopera ti vas que pudieran ó 

han surgido Pstán como si no existieran. 

Lo que se puedt: e~.perar frente il f'~te movimiento e<; 

el intento por parte de las au1oridades laborales para "con­

vencer"a las cos1urci·as de que ',Ólo int.eqriínriose a <;us cen-­

t r a 1 es ve n di d a s p o d r1; n o b le ne r l il s p res t ¡; ci o ne s y he ne f i e i os 

q u e ~ a re il 1 a l r• y . Y e o in o 1 o 11, e n e i o n ó t-~ J n u e 1 F u e n te s , a b o g a d o 

de l as e os tu n: 1· a s : " e s te S i n di c il to es de da m ni f i e a das ; 1 a -

SecrEtar'ía del T1·ubajo nos dió el rec¡istro pero no las faci-

1 id;;c'.es. La Vt:l'dodl'i'o l(lfl'o t'ii1pezará c;¡ando el s·indicato ten 

ga que pelear contra los otros sindicatos poi· la titularidad 

del contrato". (P1·occ1 so ~:o. 1170, 4 novir:11,b1ré inn<;, pilí_i. 13) 

El apoyo c·conórnico <l las con¡H.'l'idivil':. ¡;1·ácticamPnte 

id úi.icct ciile1·11dL1vc1 <lt: urucrn11,JL1ti11 p1·ooucr1va-- pronietioo 

por el ~¡oliierno, no l lc 

lización re<;l del 11 1;1Lq1·(jo d1: L1 1n;1q11in:!li~ il les patfones 

s o n i ne x i '.; te n t e s . i lle q u (; s i r v !' a L1 o b re• t" a q 11 r: 1 e d i g a n -
11 ahí e$ t 5 r¡ o ~. (l ;., r:1 l1 q u i n (1 r, ) e, o n t '¡y :1 ·:~ 11 

' :; i no ti e ne un 1 o e;] 1 J 

m a t ¡; r i as p r i m a s y 1 i1 s e o n di e i o ne s 1n í n i 111 as p <l r a p ro d u e i r y 

las concxiorH!S indi'.;p('11Si1iilc'.; f'iJra cop1crcializar su pr·oduc­

to? 

Lo g~rnado hasta hoy por el fuerte 1novimiento de las 

costureras puede ser perdido; las pláticas entre e111presarios 

y tnbajador¡¡s siguen rotJ.s; e1 intl'nto de re~tilrlc importan 

cia al movimiento, que ocupaba primeras planas en los dias 

posteriores al s·ismo, e111p·ieza a tener efectos. Es de esperar. 

se ql:e parte importirnte de las trabajadoras que iniciaron -

esta lucha habrá de continu;ir defondiendo mejores condicio­

nes de trabajo, pese a la situilción adversa que se deriva 

de las actitudes patronales y gubernamentales y de la misma 

crisis que dificulta el éxito de la lucha obrera. Es posible 

también, y de hecho está sucediendo en numero5os casos, que 
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las obreras s 1: vPan forzadas a aceptar i ndeinni zaciones -

-la m¡;yor de •1i!s vecps por debajo cJ¡" lo que legalmente les 

cio sufrido i:lr1le la "lentitud" de la resolución del prollle· 

m a y ¿ por q u é r' o ? p o r 1 a fJ 1 i ;1 de e o n e i en e i a p olí ti e a . 

Ante un n1L•rcario cada VPZ !!íás deprimido, otra respuc~ .. 

ta probohl0 pr_,r ¡ic1rtt· d1' los piltrorws, es una recurrencia 

mayor al trílbiijo a domicilio, quizá más que en el pasado, 

ya que no será ld11 tácil que act>pten a una organización in-

d e µe n di u1 1 e L: ,, l r " t: ;; j 2 d o 1· ;1 s , q u e p CllHJ a e n pe~ l i g ro e o n s ta n te 

sus propios ínlet·esf'S. 

Evid(.'nlt:P1c:n1e la oferta de trabajo, en estos momen­

tos continúa '.,iv11do i1cistct11Le fa',·01·0ble para el capital. 

reras organizaoas~ iu~jrt:n lJlld .... icr't.ü ¡;·.~;~o¡~f-; \, 1·.:1'.=. c:011di­

ciones de trabajo, pci·o la in1•¡(;ns¿1 !llrtyoría de PllilS sf!qlli­

r á p a el e e i e n do l a e ,\ p l o t ,¡ e i ó n e;; r a e t <' rí s L í e J el e l t "J b a j o -

cl<rnde::ti no. 

La ti11ea más i111111:diatJ por parte del movimiento -

obrero y organizilciones politic,1s quL' ilpoya11 a 0sti:; sector, 

será la de i11cre11;entar r,u r'.,fUlJt'ZO ante las trilbajadoraS -

más compromotidi1S, h;ic:icndo extensiva entre todas las cos­

tureras la conciencia do que la forn1ación de cooperativas 

sido víctimas. 

La semilla de la orrJanización y de la lucha -

obrera está sembrada en la conciencia de estas trabajado­

ras y su germinación no se puede detener. No debe haber 

marcha atrás. 
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CUESTIONARIO GENfRAI. 

2.- Rama indust.l"ial 

3.- Domi ci 1 io 

4,- ¿A qué se d(~dica? 

. Íl f. 

5.- No. total de trabajadores: No. total de trabajadoras: 

6 .- E dad de la mayoría de las mujeres: 

7.- lCuintas tienen hijos? 

8 • - i. C u 5 11 L:i s '.; o n e a~-. il d il s ? 

lCuántas sin hijos? 

¿cuántas solteras'! 

9.- lQué trabajo desarrollan ·1as mujeres dentro de la empresa? 

10.- lHombres y 1nujeres iidcen el mismo tipo .-le trñhajo? 

s l NO 

lQué trabajo hacen los hombres? 

11.- lAparte del trabajo de rutina, se les pide que realicen 

o tras ta reas? 

SI NO 

lCuáles? 

12.- lCuántos días a la semana trabajan? 

lCuántas horas al día? 
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13.- lTienen turnos? 

SI NO 

lCuáles? 

¿Hay mu.jerf's Pn todos los turnüs? 

SI NO lPorqué? 

14.- lTodos los trabajadores tienen planta? 

SI NO 

¿cu5ntos tienen planta? 

15. - lH ay t rilbajo a des tajo? 

SI NO 

16 .. - lC0Hió c:r. r• 1 ~nc:~~i1 las horas extra'/ 

17.- lHombres y mujeres ganan lo mismo por un mismo tipo de 
trabajo? 

SI NO 

¿De cuánto es la diferencia"? 

18.- ¿oe cu§nto es el salario? 

19.- lPagan puntualmente? 

SI 

20.- lRecibtn ll~;uina1Jo? 

SI 

lHa habido modificaciones? 

21.- lReciben rPrarto de utilidades? 

SI 

lDe cuánto fué este año? 

NO 

NO 

NO 

lCuáles? 
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2 2. - ¿Ti e 11e11 prest;,, iones? 

SI NO 

lCuáles?: IMS'., 
\i l vi LfdiA 
T l E!, iifiS 
DESf'ENSA 
AYUlJA ESCOLAR 
BtCAS 
OTRf\S; 

23.- lTienen escalafón? 

SI 

lQué tipo? 

NO 

lEs el mismo pHa hombres y mujeres? 

s l NO 

lCuál es la úiferencía? 

24.- lRecibe11 capacltaci6n? 

SI NO 

lDe qué manera? 

lC6mo se selecciona a quienes la reciben? 

lLas mujeres entran a la capacitación igual que los hombres? 

SI NO 

lPorqué? 

25.- lSe respetan las vacaciones? 

SI NO 

lC6mo se toman? 

26.- lTienen descansos? 

SI NO 

iC6mo se toman?: 
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27.- ¿.Q:.:[ tipr de c11pPrvisión existe? 

28. - Los supervisores son: HOMLifd'.S MU,l[H[S f\MBOS 

29.- (SI SON HOMBRES) ¿se aprovechan los supervisores de su 

posición? 

SI NO 

lOe qué manera? 

30.- lllay contrato colectivo? 

SI NO 

Hada cuánto se realiza la revisión? 

31.- lHay sindicato en la empresa? 

SI NO 

lCómo se llama? 

lA qué Central pertenece? 

lCó1uo funcion¡¡? 

lParticipan las mujeres en las actividades sindicales? 

SI NO 

¿oc qué rn~rera? ¿Porqué? 

lHay una encargada del settor femenil? 

SI NO 

¿Hay mujeres en la dirección sindical? 

SI NO 

lCuiles te parecen los problemas mis fuertes del sindicato? 



¿Hay un bnletín Hl 1·1 :.indic<ito? 

S l NO 

lTiene una setti6n de "'u j eres ? 

SI 

32.- lCuándo fué el íiltimo au1n1'nto salarial y de cuánto fué? 

33.- i.Se ha recortado personal úl ti"'amente? 

SI NO 

lAproximadamente cufintos? 

lHan sido m5s mujeres que hombres los despedidos? 

SI NO 

lSe ha solicitado más personal? 

SI NO 

3 4 • - ¿Qué mo v i 111 í en tos Je 1 os t r "b ;; j zi do res ~1 a ha b i do en 1 a 

empresa? 

35.- lCu5les son los requisitos pa1a entrar a la empresa? 

36.- lSe contrata a mujeres casadas? 

SI NO 

a 1 as 1J1 u je re::, q ue so 1 i e i t J n e 1;1 p l e o ? 

SI NO 

38.- lSe acertan ITIIJjereS PJ1íbarazadas? 

SI NO 

lSe conceden los 3 meses de permiso de maternidad? 

SI NO 
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s l NO 

lSe concede la hora de lactancia? 

SI NO 

39.- lHay guardE:ria en la empresa? 

SI NO 

l06nde se localiza? 

lHa habido algún movimiento para tener guardería? 

lSabes como funciona? 

s l NO 

lCuintos niílos hay? 

R~quisitos de Admisión: 

(1 t ros: 

Salud e Hi11ir:ne --·-- ~-- -~-·-~·-- -------

40.-Hn el lugar dónde trabajas qué problemas de salud apare­

cen con más frecuencia? 

41.- ¿consi,~crJs q:1c :;e c!c:cn al tr~bajo? 

SI NO 

lSe reconocen asi por los demás trabajadores? 

SI NO 

¿y por la ernprcsa? 

SI NO 

42.- lQué accidentes de trabajo ocurren con m5s frecuencia? 

43.- lA qué crees que se deben? 
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LSe despide qui pnes r,uedan Pmha raza das? 

s l NO 

lSe concede la hura de lactancia? 

s ¡ NO 

39.- <.Hay guardería en la empresa? 

SI NO 

lDónde se localiza? 

¿Ha habido algún rnovirniento para tener guardería? 

lSabes como funciona? 

SI NO 

lCuan tos n iiios hay? 

lCuánto pcr::;cni11? 

Requisitos de Admisión: 

Otros: 

Salud e Hiaiene ___ , __ . ____ ..,:. ___ -·--- ~-

40.-lEn el lugar dónde trabajas qué problemas de salud apare­

cen con más frecuencia? 

41.- ¿ccnsiGe:rZi:i que :e dct:cn al trnbajo? 

SI NO 

lSe reconocen asi por los demás trabajadores? 

SI NO 

¿y por la empresa? 

SI NO 

42.- ¿qué accidentes de trabajo ocurren con más frecuencia? 

43.- lA qué crees que se deben? 

1 
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1 . - ¿ Cu á 1 es fu•: 'o n 1 a s r <izo ne s p o r 1 as o u e entras te a t r a -
bajar? 

2.- lTuvist.e dificultades con tu familia para entrar a tra-

bajar? 

3.- lCu5nto tiempo llevas trahajando? 

len el mismo tr~bajo? 

¿en dónde 111ás? 

lde qu§ trabajabas? 

4.- ¿cuánto r¡anas? 

SI NO 

5.- lTe alcanza el salario para cubrir tus necesidades? 

SI NO 

lRealizas alguna otra actividad para complementar 

tu sueldo? Sl NO 

lPodrías dPcit·nos cuálrs'? 

6.- i.Consideras que tu salario es el correspondiente al tra­

bajo que desempeílas o crees que deberias ganar mis? 
SI NO 

lPorqué? 

7. - lHay personas en tu trabajo que ganan mas que tG y tra­

bajan menos o igual? 

lquiénes? 

8.- lRecibes ayuda de tu familia o esposo? SI NO 

9.- lQui~n gana mis, tu esposo o tG? 
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10.- Uú f;.i11,i1ía dE:P!:nde de tí? si NO 

11.- lContribuyes al sosteni~iento de la casa? 

leen cu5nt0? 

l po rq ut:o 'I 

12.- lCómo distribuyes tu sueldo? 

personal 

vi vi en da 

corni da 

13.- lQué puesto ocupas en la empresa? 

14.- ¿re gustariíl ascender de puesto? 

lporqué? 
lcrees que se pueda? 

¿ có 1110? 

15.- lle gustaria trabajar en otra cosa? 

len qué? 
¿porqué? 

16.- lTe gustaría no tr<ihajar? 

¿porqué? 

17.- lPiensas dejar de trabajar algún día? 

lcuá11do? 

ESCOLAR! DAD 

lB.- lHasta que año estudiaste? 

SI NO 

ropa 

transporte, etc. 

s ¡ NO 

SI NO 

SI NO 
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secundaria 

prE:oaratori a 

técnica 

co:-ercial 

otras 

19.- ¿Porqué no seguiste estudiando? 

20.- A) 1.1\~i~Lt-:s.; 1;:;:; r~·1ni0nes o asambleas del Sindicato? 

SI NO 
¿porqué? 

B) Si las compañeras de trabajo realizan reuniones para 

tratar problemas <lt!l tn1tiajo, lasiste~? 

SI NO 
¿porqué? 

21.- lParticipas en actividades relacionadas con el trabajo? 

lde qué manera? 

lporqué? 

SI NO 

22.- ¿consideras que las mujeres tienen problemas especiales 

en el trabajo? 

SI NO 

lcuáles? 

23.- iTienes conflictos ó algún problema personal en el tra­

bajo? SI NO 

¿cuál? 
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24. - iCómo te 11 e vas rnn tus compañeras? 

En gen era 1 , ¿ e ó 1110 ,, e: 11 e ·¡a n en t re co 111n añeras? 

25.- Hres del Distrito r~,deral? 

l de dór1 óe? 
s 1 

lcu5ntn tiempo llevas en el Distrito Federal? 

lte veniste tG sola o con algGn familiar? 

NO 

26.- lCu5nto tiempo tardas en transportarte al trabajo? 

2 7. - ¿Qué ;;;.;di e d r t r ;1 n ~porte u t i l i z 3 s? 

28.- LCu5nto gastas en transporte diariamente? 

29.- lRealízas alguna otra actividad al salir del trahajo? 

SI NO 

¿de qué tipo? 

30.- ¿Qué haces en tu dfa de descanso y en vacaciones? 

31.- lluánlas personas más de tu familia trab¡¡jan? 

lqui énes? 

32.- lRealizas trabajo de la casa? 

len qué tiempo? antes del tra~ajo 

lalguien te ayuda? 

SI NO 

después de 1 trabajo 

dios libres 

33.- lTu esposo realiza alguna tarea en la casa? 
SI NO 

lcu á 1? 
llo hace con gusto 6 desgano? 

34.- lCuántas horas duermes al día aproximadamente? 



35.- iEn tu rasa hay? 

la va dora 

1 i cuadora 

batidora 

horno 

36.- lTienes híjos? 

i. cuántos? 

., 
--;_ { 

SI NO 

lsu padre vive contigo? SI NO 

lcomparte su manutención? SI NO 

lparticipíl en el cuidado de los niños? SI NO 
len qué t~rr;ils? 

37. - lCuántas ve e.es al mes vas a? 

dí ilS OP C'11fi[l0 

cine 
oír música 

visitar '1migas 

cenar 

38.- lQuién cuida a cada uno de tus hijos? 

39.- lle pagas? SI NO 

lpreferirias llevarlos a una ~uarderia? SI NO 

¿porqué? 

40.- ¿cuál crees que sería la forma ideal de cuidar a los ni.ños? 
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